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PRÓLOGO

El presente lib ro, aunq ue es también una reed ición de la publicación de 1982
titulada "Investigaciones y Teorías en la Arqueología de Chile", es , en parte , un
nuevo texto. No só lo porqu e se agrega n dos nuevos capítulos referid os a los
períodos más recientes del desarrollo de la Arqueología de Chile 0940-1960;
1960-1990), sino porque tod o el lib ro ha sido revisado desde la perspectiva de la
década de 1990. Es decir, hem os tom ado en cuenta los cambios producidos en las
investigacion es ocurridas en los últimos deceni os y también hemos bu scad o co n
interés las transformacion es de las investigacion es e hipótesis usad as por los
arqueólogos chilenos , especialme nte por aqué llos que han dominado e n los
últimos años el esce na rio de nuestra d isciplina. A su vez las conclusiones las
hem os camb iado, puesto que lo que se rela cion ab a con e l prob lem a Tiwanaku ,
lo hem os incluido en los capítulos que tocan esta tem ática. Entonces, en nuestras
reflexion es finales hem os hecho referen cia a los probl em as y a las teorías qu e
surge n en el último deceni o , relacion ad os co n los temas epistemo lógicos de la
arqueología chilena .

Hay, también, algunas situac iones en el contexto un iversitario qu e so n
important es de tom ar en cue nta: desde 1990 una nueva realidad acadé mica ha
come nzado, dándole a la docen cia y a la investigación arqueológica chilena , a su
vez , una distinta fison omía y una interio ridad más compleja y rica. Cuando e n 1982
publicam os nuestras "Investigaciones y Teorías en la Arqueología de Chile", la
Universida d de Chile y el país estaba n gobe rnados por un gobi ern o autoritari o
militar. uestra realidad y nuestra manera de apreciarla eran distint as a las qu e
ten em os hoy día ; en esos años recién hab íamos vue lto a la Universida d , después
de 5 años de alejamiento forzoso; no pod íamos hacer clases en el Departamento
qu e habíam os fund ad o en 1970; es tába mos , por lo tant o , "relegados acad émi ca­
mente" en la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas , en donde sin embargo
se nos respetó y ayudó , incluso , a publicar el libro qu e come ntamos.

Cuando bajo el alero del Centro de Estudios Humanísticos publicamos nuestra
historia de la arqu eología de Chile, limitam os nuestro interés hasta mediados de
la década de 1940. Centramos nuestro es tud io en las figura s clásicas de José
Toribio Medina, Diego Barros Aran a, Max Uhle, Aurelian o O yarz ún y Ricardo E.
Latcham.
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Por una parte expusimos los hech os más relevantes que hicieron posible
configurar los períodos de la d isciplina, como el movimiento cultural y literario de
1842, que se ex presó, entre otras novedad es institu cionales, en la o rga nizac ión de
la Universida d de Chile. Los años transcurridos e ntre la década de 1840 y fines de
la décad a de 1870 permiten co nocer un conjunto de informes y libros rela cionad os
con descr ipciones geográficas de pu ebl os y restos cu lturales prehispáni cos . Luego ,
fueron se leccionados por nosot ros varios acontecimientos situados entre 1878 y
1882, q ue nos hicie ron postul ar el nacimiento de un período q ue se caracte rizaba
por la fundación de sociedades científicas y por la presencia de algunos es tud iosos
que co locaban el ace nto e n el pasad o más antiguo de Chile, inclu yendoa los
histori ad ores Barros Aran a y Medina. Luego , a lrededor de 19 10, sob re todo con
las actas del 42 Congreso Cie ntífico , apa recen import antes trabajos antropológicos
y arqueológi cos firmados por Max Uhle y Ricardo Larch arn . Ellos, junt o a Aureliano
Oyar z ún, Martín Gus inde, Augusto Capdeville y tantos otros, fueron los investiga­
dores que nuclearon el período situado entre 1910 y la décad a de 1940. Nosotros,
en el libro de 1982 llegamos prácticamente hasta esos años.

Obviam ente que podríamos iniciar es ta histori a de la Arqueologí a Prehistóri ca
en e l siglo XVI. Más de alguna ve z hemos soste nido qu e de los cronistas de los
siglos xvt, xvn y XVIII se podrían sacar datos y reflexiones antro pológicas y
arqueológi cas. Así lo han creído, también, va rios es tud iosos, como Gua lte rio
Losse r. Sin embargo, nosotros insistimos qu e la Prehistori a de Chile sólo pudo
surgir cua ndo habí a un conjunto de probl emas, de preguntas y de métodos que
ha cían posible la investigación sistemá tica del pasado cultural prehistó rico . Y esto
ocurrió en el siglo XIX.

De todos modos, como lo hemos escrito recientemente , creemos en la
continuidad de los temas, de los problemas que se ge neraron e n los prime ros
es tud iosos, incluso, en los cronistas del siglo XVI, y que continúan inquiet ando a
los ac tua les científicos.

El método del presente lib ro es , por una parte , hacer una presentación
sinté tica de cada período y luego e jemplificar algunos de los p robl ema investi­
ga dos a través de la obra de algún cie ntífico relevante .

Así e n e l período de las décadas de 1940 y hasta fines de 1950, co locaremos
el acento en junius Bird y en Fran cisco Comely.

En cambio, desd e 1960 e n adelant e nos preocuparemos de Gu sta vo Le Paige
y de Percy Dauelsberg. Obviamente que hay otros científicos qu e también
recordaremos: en e l Museo Arqueológi co de La Serena a Jorge Iribarren, en la
Universida d de Chile a Alberto Medina y e n el Museo Nacional de Historia atural
a la Dra. Grete Mostny . Como es fácil de apreciar, estamos dando a conocer el
aporte científico de los investigad ores que nos han dejado .
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Hay muchos otros qu e caracte rizan al período 1960-1990, qu e sigue n traba­
jando y qu e en futuras ed iciones de es te libro o de otro, se rán recordad os.

Para terminar , deseamos agradecer a los co legas de la Universida d de Chile
qu e nos han alentado a saca r una segunda ed ición de es te libro de 1982, que se
encue ntra agotado. Como lo hemos tran sformado y acrecentado e n forma signifi­
cativa, le hemos co locado un nuevo título : Historia de /a A rqueo logia en Chile.

Espe ramos que él sirva para co nocer mejor la impo rtante obra científica qu e
han realizado tan tos es pecialistas ex tranjeros y chilenos en nuestro país.

Santiago , mayo 1996.
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INTRODUCCIÓN

1. Algunas raz ones para investigar la Prehistoria de Chile
Desde algunos años, la informaci ón acerca de las sociedades y culturas pre hispá­
nicas y también de las socieda des aborígenes contemporáneas ha crecido en
forma considerable. El aume nto de los co nocimientos sobre nues tros más antiguos
antepasados y nuestros connaciona les aborígenes ha sido el producto del desa­
rrollo de algunas d isciplinas muy es pecíficas. Gracias a inves tigaciones arq ueoló­
gicas y co n la particip ación de muchas otras disciplinas afines , conocemos hoy en
día la gran antigüe dad de los prim eros grupos de cazadores y recolectores qu e
habitaron nuestro territorio y las características es pecíficas de muchos otros qu e
vivieron en el norte, en la cos ta o en las alturas desérti cas, en el ce ntro o en el
extremo sur, desmembrado y frío , de Chile.

Estos resultados de las investigaciones arq ueológ icas interesan cada vez más
a importantes sectores sociales . Las excavaciones , hechas en algunas ocasiones
só lo co n el fin de salva r yacimientos prehistó ricos y, en otras , como resu ltado de
proyectos bie n elaborados, so n seguidas siempre con gran atención.

Diferentes instituciones de carácter estatal o privad as es tán co mprome tidas
con el destino de la ciencia prehi stórica, y el radio de influe ncia de Universidades,
Museos y Sociedades aume nta cada día más, alcanzando últimamente a los
diferentes niveles de la ense ña nza. Comienza n a modificarse los program as de
estudio, ac recentándose el interés por la histor ia na cional y, por ende, po r el más
antiguo pasado cultural, e l aye r preh istórico.

Buscando razon es para comprende r el fenó me no se ña lado surge inmediata­
mente , como una primera explicación, el deseo de conocer los orígenes de nuestra
nacionalidad y, e n general, de todo lo que pueda ex plicar, desde el pasado, la
actua l realidad cu ltura l y social de Chile, a pesar de las dificultades epistemo lóg i­
cas que presentan es tos es tud ios.

Existe en algunos y también mu y relacio nado co n lo anterior, la necesidad de
desprenderse del presente , recorrer los múltiples caminos del aye r qu e nos
muestran acontecimientos diferentes y, desde allí, retomar a nuestro tiempo,
llenos de informaci ón y co n algo de sabiduría.

La reconstru cción de los hechos del pasado, el co nocimie nto de las culturas
más antiguas qu e se pierden casi en e l o lvido es , por sí sola, una bue na razó n
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para es tud iar ese pasado prehistórico . Si a es to se agrega qu e ese pasado le jano
llega hasta nosot ros por intermedi o de algunos grupos étnicos, de sus culturas , y
se incorpora a nuestra "historia" de los últimos siglos, com enzamos a co mprende r
la fuerza y el valor qu e tienen estas investiga ciones. o só lo interesa lo qu e
suce d ió sino lo qu e sigue acont eciendo, no só lo imp ortan las soc iedade y culturas
del aye r, sino có mo sigue n actua ndo eS3S unidad es sociales en los tiempo más
recientes, y, en algunos casos, conternporánea rnente a no otros l.

Cree mos, sin embargo , qu e hay también otras razo nes qu e explican este
creciente interés por co nocer los tiempos prehi sp ánicos de Chile . Aunque pueda
parecer casi increíble hay también razones estéticas, si así pueden llamarse .
Cuando nos sume rgimos en e l pasado y comenzamos a recrear sus acontecimien­
tos, el historiad or , e n es te caso el prehi storiador , obtiene satisfacciones es piritua les
muy grandes. Recrear los hechos human os, la formaci ón de una cultura, la
o rganizac ión de un a socieda d , la adaptac ión de un a co munidad en un medio
ambiente natural , es también algo bello y produce belleza . aturalmente qu e no
es la prim era vez qu e se dice qu e historiar es un arte y que el conocimiento del
pasado es una actividad muy deli cada que ne cesita manejar valores estéti cos. ¿Qué
otra cosa es organizar y presentar co he renteme nte la vida humana en sus múltiples
actividades y matrices? Y si esa vida ya no es tal , y por tanto se enc ue ntra e n
tiempo ido ¿cómo reconquistarla, có mo darl e una nueva vida si no e co n ciencia
y arte , co n co noci miento, resp etando los hechos y configurando una realidad, un a
totalidad a partir de algunas piezas aisladas?

Cree mos también que la relaci ón que surge entre el científico que investiga
los tiempos prehistóricos yesos tiempos pasados es bastante profunda.

Por una parte , la rela ción con e l objeto que se analiza , conoce y se incorpora ,
enriquece al ser mismo del científico . En el investigador, al t érmino de su
qu ehacer, existe plenitud ; hay un e nriquec imiento interior, producto de la
integración no só lo de una gran cantidad de dat os sino de la totalidad del
co noci miento aprendido.

Por otra, la relación entre pasado y presente es tan fuerte , tan sólida, qu e al
conjugarse en nosotros el tiempo se hace uno so lo en nuestro ser. Esta unidad
e ntre aye r y hoy permite , además, replantear la posición de la prehistoria co mo
cie ncia y e l ob jetivo último de ella.

1 esotros empre ndimos hace años algunas líneas de investigación relacion adas co n la antropo­
logía de las creencias, descubri endo có mo antiguas tradici ones, va lores y creencias (incluso preh ísp á­
nicas) se conservan actua lme nte y se manifiestan en la religiosidad popular y, sobre tod o. campes inas .
C'Las Creencias religiosas campesinas: una aproximación a la antropo logía de las creencias " en "Historia
y Misi ón", po nencias, aportes y experiencias del 11 Encuentro de Religiosidad Popular. Stgo ., 197 .)
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En primer lugar, tod o pasad o fue presente ; así el estud io de las culturas
pasadas y de ciertos momentos históricos es simpleme nte análisis de presentes.
Ciertam ente , "prese ntes idos", pero al fin y al cabo presentes. La histor ia y la
prehistoria como disciplinas científicas se co nvie rten así en ciencias del presente .

Pero la relación ex istente entre el pasado y el presente es tan poderosa como
la de presente y futuro. ¿Acaso no estamos constante me nte diseñando el futu ro ,
pensan do en él?

El presente podría tamb ién, fuera de otras ace pc iones , definirse como el
tiempo que program a "las acciones por ve nir". Si es to e ' así , e l es tudio del pasad o
qu e e , por defin ición nuestra e l aná lisis de l presente , se co nve rtiría en la ciencia
qu e qui ere co nocer cómo se program ó el futuro . La Prehi storia es no só lo una
ciencia del presente ido , sino tam bién la ciencia que conoce el futuro gracias a la
co hesión ontológ ica de los tres tiempos, pasado , presente y futur o- .

Pe ro más que una nueva definición de nuestra ciencia, lo qu e nos imp orta es
ace ntuar el co nocimiento científico del pasado y su relación íntima con los otros
tiempos.

Las ex pe riencias humanas qu e intentamos conoce r no pert enecen só lo al
pasado ; so n nuestras, so n actua les , porque fueron presente y nunca deja ron de
serlo. Y si alguna vez la e rosión del tiempo nos hizo creer lo contrario, nuestras
herramientas arqueológicas han vue lto a dejar las cosas en su verd adero lugar.

A prop ósito de es ta relación entre Pasado y Presente , qu e hem os enfatizado,
y desde otra perspectiva, el arqueólogo norteamerican o Lewis Binford, en su libro
"In pursuit of the Past" (traducido al es paño l e n 1988 "En bu sca de l pasad o") ha
insistido que aunq ue los yac imientos co nse rvan e leme ntos del pasad o, el registro
arqueológico es un fenómeno co ntemporáneo y las afirmac iones qu e hacen los
es tud iosos sobre él no so n afirmac iones históricas. Si se intenta investiga r la
relación ex istente entre los vestigios materiale del pasad o qu e co nocemos e n el
presente , co n las actividades humanas del pasad o, causa ntes de estos vestigios
arqueológ icos , nos enfrenta mos a un gran desafío intelectu al. Si recon ocem os que
el registro arqueológico también se compone de símbolos, ade más de los ves tigios
materiale , la dificult ad del co noci miento es más grande .

El co noci miento del pasad o se obtiene de los restos arqueológ icos, co ntex­
tualizad os, a partir de inferenc ias qu e se co nstruye n en el presente . ¿Pero có mo
hacer inferencias científicas? Tod o e l libro de Binford es su intento de desarrollar
métodos para hacer inferencias qu e sea n fiabl es, mucho más qu e otras reali zadas
ant eriormente . Uno de los caminos recomendado por el arqueólogo nortearneri-

2Sobre: esta tem át ica véase: nuestro trabajo: "El apo rte de Teilhard de Chard in a la investigación
de los hechos futuros ", en Estudios Socia les , N° 8, 1976, c. 1'.U., Stgo ., Chile, Obviame nte: que es tas
ideas están inspiradas en an Agustín (Las Confes iones).
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cano, ya en la década de 1970, es la investigación etnoarqueológica. Como este 
autor ha influido en muchos arqueólogos chilenos es interesante conocer algunas 
de sus ideas sobre este tema. Nos recomienda que investiguemos de qué manera 
los restos del pasado paleoiítico, que son "estáticos", pueden pensarse desde la 
movilidad de actuales grupos de cazadores y recolectores, del uso que hacen de 
su espacio físico, de su adaptación al medio ambiente climático y social, de la 
fabricación de artefactos y de sus múltiples usos, de la estructura de sus lugares 
de trabajo, de vivienda, de celebraciones, etc. Analizando la conducta viva de 
grupos de aborígenes, aspira a trazar algunas líneas interpretativas que ayuden a 
los estudiosos del pasado a construir modelos explicativos para conocer lo que 
ocurrió en el pasado. 

Podemos preguntamos hasta dónde estos modelos establecidos para conocer 

$1 
situaciones del pasado humano, a partir del registro arqueológico, dan a conocer 
sucesos relevantes o significativos. Siguiendo, por ahora, los conceptos de Binford, 
las relaciones que hacemos entre las consecuencias estáticas (restos de un 
yacimiento arqueológico) y las causas dinámicas, propias del comportamiento 
social del pasado, ¿podremos contrastarlas empíricamente? Parece poco probable 
que se considere suficiente estudiar los comportamientos de pueblos aborígenes 
actuales para sacar conclusiones útiles -modelos de conducta- que permitan el 
conocimiento del pasado. Si se responde afirmativamente estamos frente a una 
creencia: que hay un conjunto de rasgos que subyacen permanentemente y que 
son característicos, por ejemplo, de la organización espacial interna de la vida de 
un yacimiento de cazadores, no importando su situación en el tiempo (cazadores 
musterienses de hace 50.000 o más años y cazadores actuales Nunamiut). 

Por cierto que la Etnoarqueología, como la Arqueología Experimental, la 
Arqueología Espacial, la Zooarqueología, etc., son disciplinas necesarias para la 
búsqueda de métodos que nos ayuden a "leer" correctamente el "texto" propio de 
los "contextos arqueológicos". Pero como el propio Binford lo ha escrito, no es 
posible hacer analogías entre grupos actuales y grupos paleolíticos. Esta es una 
antigua conclusión que a veces se olvida. De todos modos los análisis inteligentes 
hechos por Binford -aunque incompletos sirven para exigirles a los arqueólogos 
una metodología digna de los desafíos que presentan sus yacimientos y sus 
contextos arqueológicos. 

Estos temas, estas preguntas, han estado presentes en los últimos años en la 
arqueología chilena. Así, a lo largo de estas páginas veremos cambiar las teorías, 
las explicaciones, las inferencias, los métodos usados por los arqueólogos. Es un 
hecho, puesto a prueba muchas veces, que cada período del desarrollo arqueo- 
lógico chileno, se caracteriza por métodos y explicaciones propios de los ambien- 
tes científicos europeos y norteamericanos. Diferentes teorías han estado presen- 
tes en los artículos, informes y libros escritos por los arqueólogos desde fines del 



cripción bien hecha pero limitada hasta las generalizaciones sin base empírica; tal 
vez lo consolador sea que, en general, ha primado una combinación de empiria 
e inferencias moderadas que han permitido consolidar, poco a poco, el valor 
científico de nuestro conocimiento del pasado. 

N"+' 

2. Necesidad de historiar la Arqueología 
independientemente del mayor o menor valor científico de nuestros saberes 
podemos orientar ahora nuestra búsqueda hacia los comienzos y posterior 
desarrollo de la ciencia arqueológica; lo hacemos porque la consideramos valiosa 
para la formación y maduración de los integrantes de nuestra sociedad nacional. 

Desde hace años hemos manejado la idea, como cualquier otro historiador de 
la ciencia, de que el estudio del nacimiento de una disciplina es fundamental para 
una mejor comprensión de su desarrollo, ya que en los comienzos mismos de ella 
se dan algunas de sus potencialidades futuras. El análisis de los comienzos de la 
ciencia prehistórica ejemplifica de una manera completa esta hipótesis. Es verdad 
que una disciplina renace cada cierto tiempo al calor de nuevos marcos teóricos, 
de importantes descubrimientos y de la presencia de ciertas figuras intelectuales 
valiosas. Pero esta verdad no contradice otra realidad, la de que la ciencia va 
desarrollando lentamente los elementos existentes que hicieron posible su naci- 
miento. Veremos más adelante que los naturalistas, los estudiosos de los aboríge- 
nes, los geógrafos y los aficionados a las antigüedades ayudaron a la formación 
de los estudios prehistóricos. Hoy en día, luego de más de cien años de 
investigaciones, se mantienen las grandes y profundas líneas formadoras de 
nuestra ciencia, alcanzándose, incluso en el presente, una feliz amalgama de las 
fuentes del conocimiento arqueológico. 

No conocemos ningún estudio científico que se dedique al origen y formación 
de la ciencia prehistórica en Chile. Hay, en cambio, algunos artículos que tocan 
parcialmente el tema de "los estudios sobre los indios en Chile". Entre éstos, 
sobresale el de Gualterio Looser3, quien, en 1954, entregó un bien realizado 
esbozo de estas investigaciones. Mientras él se preocupa de todos los artículos, 
informes, crónicas, historias, etc., que de alguna manera han dado noticias sobre 
los aborígenes de Chile, desde el período del descubrimiento y conquista de Chile 
en adelante, nosotros aspiramos a delimitar rigurosamente nuestra investigación a 

3 ~ .  Looser: "Esbozo de los estudios sobre los indios de Chile". Imprenta Universitaria, Santiago, 
1955. Se trata de un apartado de la Revista Universitaria, año m, NP 1, 1954. 



los estudios prehi stóricos o muy proximos a ellos. La madurez qu e la cie ncia
prehistórica ha alcanzado en Chile es una bu ena razón para no co nfundir campos
de co noci mie nto . Así, nuestra indagación en Chile co menzará en e l siglo XIX, siglo
que , por lo demás, vio en Europa el nacimiento de la Prehistoria co mo ciencia.
Sin emba rgo , lo ante rior no significa qu e las ob e rvac iones y descripcione dad as
a co nocer por cronistas e historiadores, desde el siglo XVI en ade lante, no sean
incorporadas a nuestro relato . Sobre todo si e llas nos sirven para pesquisar rasgos
de los pu ebl os ame ricanos en el períod o de aculturizaci ón ab origen -español.

Muchos años de ense ña nza de la Preh istoria nos permiti eron introducirnos en
el d ifícil campo del historiad or de la disciplina prehistórica. Hubo qu e revisar
docum ent os y revistas del siglo XIX, difíciles de obten er actua lme nte ; hubo qu e
se lecc ionar aún más. Detrás de nuestra investiga ción hay un diseño y un mod elo
que no deseamos oc ultar. Manejam os hipótesis y explicam os los hechos de
acue rdo, sobre todo, a la información científica qu e ten em os. in embargo ,
poseem os clarida d para darn os cue nta de qu e "los hechos no hablan so los" y qu e ,
por lo tant o , se hace necesario interpretarlos. aturalmente qu e nuestra visión del
origen de la Prehi storia de Chile discrepará de otra s que se han escrito", No
manejamos un único marco interpretati vo y, por tant o , co nfiamos en se r má justos
co n nuestros primeros preh istoriad ores.

o es tarea fácil ex plicar có mo se investiga el o rige n de una disciplina.
oso tros partimos de algunos hechos, tales co mo el co mienzo de las investigacio­

nes so bre los aborígen es de Chile en la segunda mitad del siglo XIX. Este hecho es
co incide nte co n otros producidos en Europa , co mo el desarrollo de la Prehi storia
como cie ncia en los deceni os 1850 y 1860.

Luego de saber cuá ndo co me nzaron los primeros estudios del pasado cultural
prehi spán ico , investigamos qui én es fueron los estudiosos qu e demostraron interés
por escribir y publicar. Era fundamental saber a qu é áreas del conocimiento
perten ecían , ¿a la hist órica>, ¿a las ciencias naturales?, ¿o e ran meros coleccionistas
de antigüeda des?

El co noc imiento de las disciplinas a qu e pertenecían los fundadores de los
estud ios arqueológicos nos permiti ó co nstru ir una hipótesis. Ella explicaría la
apa rición de la nueva cienc ia co mo un resultado de la amalgama de intereses de
científicos qu e , perten ecientes a diferent es disciplinas (naturales e históricas), se
vieron enfrentados a un co njunto nuevo de objetos qu e no formaban part e de sus

' Véase. por e jemplo, a jul io Mo nran é: "Apuntes para un aná lisis de la Arqueolog ía Chilena ", revista
Rehue, NQ4, 1972, en donde, aunq ue el autor no lo haya deseado , se deslizaron algunas páginas de
carácte r panfletario y, so bre lodo, una posición muy exagerada me nte un ídeol ógica (ma terialista
hist órica ). Por lo dem ás, el tratam ient o que hace de Latcharn. Oyarz ún y o tros, es de un suhjetivismo
exa gerado en un hombre de ciencia
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campos de investiga ción . La necesidad de es tud iarlos los llevó a escri b ir informes,
funda r socieda des, revistas, hacer síntes is que no podrían se r situadas e n los
campos de sus ciencias, co nocidas y bien definidas. atura lmcnte qu e e n Chile la
situaci ón no fue la misma qu e e n Inglaterra y e n Francia. Allí se inve ntó la
Prehi toria, en Chile se la adoptó , aunq ue en forma casi coet ánea co n Euro pa .

La construcci ón de los es tud ios arqueológ icos e n hile tuvo algunos 1~I SgOS

es peciales debido a la pre senc ia important e de las e tnias aborígenes .
Es casi innece 'ario se ñalar que hay un co njunto de materias y de activida des

co mune - ent re la rqu eología ame ricana y euro pea ,
' in e mba rgo , es imp ortant e recalcar que la interrupci ón violenta de b vida

aborige n ame ricana , ca usada por la co nq uista y co lonizac ión e uro pea , le d io una
e pecial singula rida d a la Arqueolog ía ame ricana y chilena .'De alguna man era uno
de nuest ros temas m ás present es y reiterado es el de b transfonuuci ón de las
culturas aboríge nes, de la muerte de muchas culturas prehi sp ánicas y de la
creac ión de nuevas formas de vida social y cultural. La muerte y b resurrección ,
la destru cción y la vida so n objetos de investiga ción y de meditaci ón profunda
entre los es pecialistas am erican os.

3. Períodos de la Arqueología en Chile
De acue rdo a nuestra informaci ón, e l desarroll o de la rqueología pued e histo­
riarse según cie rtos hitos fundamentales, qu e e n algunos casos co rres po nde n a la
presencia de un o o m ás científicos qu e influyeron notabl em ent e e n determ inado
períod o, a la apa rición de algunas publicacion es imp ortant es y, por último . a la
organización de instituciones uni e rsitar ias o de otro carácte r. de reunion es
científicas relevant es o de program as de investigación de gran aliento . 1.:1aparición
de nuevos investigadore s, publicacion es e instituc iones es pecializadas debe ser
co nsiderada, tam bién , co mo producto de un desar rollo social, de un proceso de
maduración cultural que prepara poco a poco un a nueva realidad intelectua l. Así.
cuando la situación sociocultura l madura e, incluso , eclos iona, so n posibles las
co njuncio nes de varias figuras y la formación de una nueva realidad cie ntífica. Por
es ta raz ón e n cada períod o , so bre tod o al fina l, se dan los ele me ntos que anuncian
el siguiente. sí, las fechas nunca so n exactas y debe co nsidc rársclas co mo
so lame nte aproximadas.

Aunque es difícil periodifi car una cie ncia debido , e ntre otras razon es, a qu e
much os investigadores so brepasa n los límites de una etapa y perten ecen también
a la siguiente , recon ocemos cinco per íod os e ntre mediados del siglo pasado y
nuestro presente .

Elprimerperiodo ( IR42-1882) abarca, e n línea s muy g enerales, los a ños ante rior 's
a la formación de la o iedad Arqueológica de Santiago ( IR78), a la publicación
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de l núme ro único de la Revista de la Soc ieda d Arqu eológica (1880) y so bre
todo, a la aparición del libro "Los aborígenes de Chile", de j a sé Toribi o Medina
(1882) .

Estos tres aco ntecimie ntos menc ionados só lo pueden ex plicarse si investiga­
mos los antecedentes de ellos en el siglo XIX. Por esta razó n este per íod o no tien e
un comienzo exacto desde el punto de vista cro no lógico, excepto el que da su
ubicación en el siglo pasado . Pod ríamos postular qu e un interés próximo al
científico, aunque sin prever aú n la exis tencia de la nueva ciencia, surge en Chile
desde el movimiento intelectual de 1842. Desde aquí en adela nte se hacen en
nuestro país muchos estudios y publicaciones qu e se van ace rcando poco a poco
a los obje tivos y fines de las ciencias antropológicas y, en es pec ial, de la
arqueología . El libro de Medina es un resultad o , un a consecuencia de mu chas
expediciones e informes efectuados entre 1842 y 1882 pero, a la vez, el inicio de
algo nuevo, una nueva etap a de los estud ios arqueológicos y en general antropo­
lógicos en Chile.

El segundo período (1882-1911) es , tal vez, un o de los más ricos desde un punto
de vista intelectua l y científico; se da en un país qu e viene saliendo de una guerra ,
pero que cada día enriquece más sus co noc imientos, tanto en su realidad como
en su mundo exterior. Es el períod o qu e ve surgir las socieda des científicas,
francesa y alemana, que ve desplegarse un sinnúmero de activida des literarias y
cultura les y que conoce el nacimiento de varias disciplin as (Lingüística, antropo­
logía física, folklore) . Lo hacemos terminar co n la llegad a de Max Uhle a Chile
(1911); y, naturalmente , la presen cia del sabio alemán implica el comie nzo de un
nuevo período, el Tercero, qu e alcanza ría hasta la década de 1940. Esta tercera
etapa es de una riqueza notable ; en ella despliegan su eno rme activida d científica
un co njunto de especialistas en las ciencias del hombre: Latcharn, Oyarz ún,
Gusinde, Guevara, Capdeville , Schne ide r, Strube, Looser , ade más de Uhle.

Muertos Capdeville, Guevara, Latcham , y co n bastante eda d Oyarz ún, comen­
zó en los primeros años del 40 un nuevo período , el Cuarto, qu e ve surgir
lentamen te algunas figuras aisladas, tales como Francisco Comely, Grete Mostny
y jorge Iribarren, qu e cerca de 1950, enriquecen los estudios arqueológicos de
Chile. Estos años son co ntradictorios; por un lado , investigadores nacionales,
algunos de los cua les (caso de Looser) provienen del período anterior, trabajan
prácticamente so los y co n limitacion es teóricas y metodológicas; por otra , la
presen cia de investigadores extranjeros, especialmente la de junius Bird, que
aportan nuevas técnicas de excavaciones y nuevos marcos teóricos.

El inves tigador norteamerican o Bird, es sin lugar a dudas, uno de los
científicos más relevantes de la Arqueología americana y también chilena. Sus
publicacion es, especialmente en la décad a de 1940, so n ejemplos metodológicos
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y teóricos que rindieron sus mejores frutos en la década de 1960. Sus excavacio­
nes, es peci alme nte en el Norte de Chile, permitieron confeccio nar un cuadro de
sucesivas culturas precolombinas, haciendo uso de criterios estratigráficos , ergo­
lógicos y geográficos, qu e se apartó de los cuadros de Uhle y Latcharn, apoyados
en criterios étnicos y en los datos obtenidos en excavaciones de ceme nterios.

El cuadro crono lógico de Bird fue fruto de excavaciones de basurales y
concha les, en donde se controlaron rigurosamente tod os los hallazgos mediant e
el métod o estratigráfico.

Como se co ncluye de la lectura de diferent es arq ueólogos de las décadas de l
40 y 50, la arqueología chilena manejó ind istintamente dos sec uencias culturales
y crono lógicas sin poder ponerlas de acue rdo o, por lo me~os , sin definir cuá l de
ellas era la más próxima a los hechos científicos.

De esta manera, la arqueología qu e surgirá en la década de 1960 deberá
resolver esta situac ión de apa rente contradicción, dándole la razón a Bird en
muchas ocasiones , sobre todo en lo qu e se relaciona co n las arqueologías de l
norte de Chile.

La otra figura que surge a med iad os de la décad a de 1950 es la de l sacerdo te
Gustavo Le Paige , S.]. Su obra significativa en la región de San Ped ro de Atacarna
pe rtenece al Quinto per íodo de la Arqueología Chilena ; ella es fund ament al para
explicar un a se rie de líneas de desarrollo de investigaciones que surgen en las
décadas de l 60 y 70. Además el sacerdote Le Paige constituye un pu ente entre
antiguos métodos y teorías ant ropológicas y nuevas investigaciones. A él de bemos
la perm an encia de conce ptos propios de la arqueología del Tercer período
0911-1940), como tam bién la apa rición de un nuevo campo de estudios: el
prece rámico de San Ped ro de Ataca ma . Sus centena res de excavaciones de
ceme nterios enriqueciero n los co ntextos arqueológicos de la cultura San Pedro
(Atacameña), perm itien do que ella sea mejor co noc ida hoy en día.

En este Cua rto per íod o destacan también los libros de Fran cisco Comely,
Director del Museo de La Sere na , "Cultura Diaguita Chilena y Cultura de El Molle"
(956) y de Grete Mostny, "Culturas Precolombinas de Chile" (954), por sus
esfuerzos de síntes is al presentar las características ge ne rales de la culturas de l
Norte Chico y las Culturas prehi sp ánicas a lo largo de Chile. En la investigación
monográfica y regional so n importantes los trabajos de Jorge lribarren , por tantos
años director del Museo Arqueológico de La Serena, y la publicación de Stig
Ryden, en 1944, sobre la arqueología de la región del río Loa.

En la décad a del 50, se comienza n a organizar centros de inves tigac ión
uni versitaria (Centro de Estud ios Antro po lógicos de la Universidad de Chile) , a
sistematizar las investigacion es, y se vue lve a co ntar co n la presen cia de profesores
extranjeros, co mo R. Schaedel, W. Mulloy, o. Men ghin y otros, que ayudan a la
mejor formación de la nu eva ge ne ración qu e principia a figurar desde 1955. Sin
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emba rgo , es en 1960 cuando se pu ede decir que se origina el Quinto período de
la Arqueología y surge n alrededor de una docena de investigadores, todos los
cuales pub lican y destacan.

De todos modos es necesario se ña lar qu e este últim o período co mienza a
ge ne rar un a probl em ática parcialm ente nu eva que encuentra a sus ex ponentes
más representativos en los eg resados uni versitari os, y que se expresa por un de eo
de utiliza r modelos explicativos según e l marco teórico de la "Arq ueología ueva".

A partir de la década de 1980, sin e mba rgo, su rge una rea cción "pos t­
procesu al", que le da parcialmente la razón a muchos arqueólogos de la década
de 1960, q ue aunq ue co nocieron y reconocieron el valor de la arqueología nueva,
insis tiero n también e n la visión histórica e interpretativa simbólica de la arqueo­
logía.

Además, otro rasgo qu e deberá tomarse en cuenta es la crisis qu e vivieron las
disciplinas sociales e n la década del 70, influyendo ello también e n las ciencias
ant ropológicas y, en es pecial, en la Arqu eología Prehistórica . Esta situació n se
manifestó en los círculos universitari os, produciendo una disminución de las
actividad es de investigación y de publicación.

Esta real idad políti ca , surgida en 1973, se expresó en la Universidad de Chile
y en otras instituciones académicas por el gobierno de los rectores del egados,
designad os por e l gobierno militar. En nu estra Universidad, las co nsecuencias de
es ta interven ción e n las disciplinas sociales provocaron una erosión profunda en
su investigac ión y docencia.

Así, por lo ex puesto parece recomendabl e mantener el Quinto Periodo hasta
1990 cua ndo se inicia la recuperación aca démica de las institu ciones uni versitarias
y de las d isciplin as qu e se impa rten en e llas.

En la edición de 1982 habíam os co ncluido qu e sólo es tud iaríamos los tres
prime ros períodos, insistiendo en las personalidades de Medina, Barros Arana,

hle , Lat ch arn y Oyarzún. Como ya lo hemos anunc iado e n el Prólogo del
presente libro , hemos decidid o historiar los cinco períodos (desde 1842 hasta
1990), co loca ndo e l acento en el desarrollo institucional , en la presencia impor­
tan te de la enseñanza univ ersitaria y de la investigación e n diferentes instituciones.

Sin duda, qu e la larga duración del Quinto Período lo eq uipara con el Tercer
Período . y es to no es cas ua lida d. Estos períodos representan un conjunto de
activida des, p royectos, personalid ades , reuniones e instituciones que lo sitúan
so bre los otros períodos. Inclu so las teorías usadas para interpretar la data
arqueológica y la interacción de e llas fue muy enriquecedora y, a su vez, muy
co mpleja.

No deseam os terminar es tas reflexiones introductorias sin referimos antes a
las relaciones ex istentes entre los científicos y su contexto ideológico.
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4. LosArqueólogos y su contexto ideológico
Cua lquie r intento para ex plicar. en Chile, las tendencias teór icas actua les de la
Prehistoria , nos co nduce hacia la bú squeda de los paradigmas ideo lógicos de la
sociedad chilena y, también, hacia los valores , cree ncias y co nce ptos intelectuales
de los especialistas .

Las ideas matrices, los conce ptos pr incipales de las ciencias, incluso las
ideo logías y cree ncias qu e se manejan en nuestra soc ieda d. e n diferentes nive les
y círculos de ella, ex plican los camb ios de enfoque teórico de la disciplina
prehi tórica.

La exposición histórica de los estud ios prehi stóricos en Chile muestra, sin
lugar a du das, de qu é manera las tenden cias ge ne rales del pensam iento culto y
popular, los co nce ptos propios de los cie ntíficos y la atmósfera ideológica
intervienen en la orientac ión de la disciplina. Así, por e jemplo, hace 25 años , en
nuestro país, una de las ac usaciones más graves dirigidas a un estud ioso de la
Prehistoria era motejarlo de se r un descriptor de artefac tos . un arqueógrafo . Con
e to se pretendía denunciar la ause nc ia de "lagos", de visión, de teor ía en los
es tud ios prehistóricos. ¿Qué había detrás de estas de nuncias? Las caracte rísticas
ideológicas de la sociedad nacional de esos años llevab an a mu chos es tudiosos y
aficionados a ex presa r un parad igma ideológico materialista y, por lo tant o . la
teoría, la visión qu e ex plicaba los hechos del pasad o era e l Materialismo Histórico .
Tod a otra ex plicación, tod o otro es fue rzo inte lectual por comprende r la realidad
sociocultura l, era co nde nada co n diferente epítetos . La profunda ideologización
de nuestra socieda d, a fines de la década de 1960 y co mienzos de 1970. hab ía
alcanzado a los hombres de cienc ia, es pec ialmente de las ciencias sociales, y se
ex presa ba en la teoría arqueológica y antropológ ica de la mayoría de los
es tudiosos.

También en otros países se vivía esta ideologización , en donde las teor ías
materialistas oc upa ba n un lugar important e ; en ge ne ral, se ac usó a las ciencias del
hombre de se r hijas de las pol íticas imperialistas y a sus representant es, de se r
age ntes del Imperialismo Capitalista. Toda la biografía es pecializada pru eba qu e
desde 1968 se inició una intensa discusión entre la Antropología liberal y la
llamada, por Gunde r Frank, Antropología de la liberación.

Sin emba rgo, si qu eremos buscar los antecede ntes de es ta situación, no nos
podemos quedar só lo co n los aspectos más llamati vos, de tipo ideo lógico-político.
Detrás de la polémi ca política se encue ntra un a discusión epistemo lógica de
profundo significado.

Debemos co locar nuestra ate nción en los prim eros deceni os del siglo 20,
cuando se producía, por influencia de mu chos filósofos, tod o un cuestiona miento
de la organización del co noci miento científico qu e influyó poderosam ente en las
cie ncias sociales . La co nce pció n imperante en la actua lida d, de qu e la Arqueología
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y la Prehistoria no deben preocuparse de los elementos aislados de la cultura, sino
que deben alcanzar la reconstrucción de antiguas sociedades, aspirando a la
expli cación tota l del sistema sociocultural qu e se inves tiga, es un ejemplo de có mo
las tendencias teóricas domina ntes de las ciencias sociales han influen ciad o en
nuestras disciplinas.

Incluso desde 1970 en ade lante se han ex presado diferentes opiniones sobre
los cambios epistemo lógicos que viven la Arqueología y la Prehistoria , centrando
la discusión entre la "Vieja Arqueología" y la "Nueva Arqueología". En este intenso
intercambio de opiniones que se ha efectuado en la décad a de 1970 podem os
observar también la presencia ideológica del Materialismo Cultural, qu e va de la
mano con el Materialismo Histórico.

Pero lo más interesante, en nuestra búsq ueda de relacion es teóricas entre el
movimiento epi stemológico representado por la Escuela de Viena o Positivismo
Lógico (Carnap, Hernpe l) y las Ciencias Sociales, es la visua lización de varios
supuestos positivistas que han influenciado en los "nuevos arqueólogos". Paul S.
Martín por e jemp lo, esc ribió a comienzos de la década de 1970: "Nuestro objetivo
último en la antro po logía y la arqueología es formular leyes de din ámica cultural
y buscar las tendencias y las causas del compo rtamie nto humano y ...hacer
predicciones probables". La afirmación de este mismo autor de qu e "las hipótesis
se formu lan o se inventan para dar cue nta de los hechos observados y no al revés",
lo hace deudor de Hempel.

Otro aspecto de la influe ncia de l Positivismo lógico e ntre los nuevos arqueó­
logos, se prese nta cua ndo los represe ntantes de esta Escue la han señalado la
armonía que debe exis tir entre las hipótesis levantad as en un trabajo científico y
las teo rías científicas de la época. Incluso esta línea de pensamiento ha llevad o a
algunos de los filósofos men cion ad os a apa rtarse del empirismo absoluto para
insistir en el valor de la hipótesis, en cua nto ella no deb e entrar en co ntradicción
con lo conocido científicamente.

Esta última reflexión nos lleva a insistir en nuestros puntos de vista, puesto
qu e la relación entre teoría arq ueológica no só lo se da con las otras teorías
científicas sino también con las co nce pciones sociales ex istentes, incluyendo
ideologías, creencias, opiniones, etc. Por esta razó n pensamos qu e las nuevas
perspectivas de la Prehistoria en nuestro país necesitan , también , se r ex plicadas
por las tendencias teóricas y por las ideologías socioculturales y políticas impe­
rantes. Muchas creencias sociales (populares) han permitido el triunfo o el fracaso
de una explicación científica (o aparentemente científica). Toda la historia de la
inves tigación del Hombre y de sus culturas está llena de ejemplos, y en nuestro
país también se encue ntran. Así, por ejemplo, la teoría de la Unidad Racial del
Chileno campeó por más de 50 años en los estudios históricos y antropológicos y
en la enseñanza de todos los niveles, a pesar de que ya en 1911, y luego en 1928,
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Ricardo E. Latcham, había pro testado y rechazado tal co nclusión, debido a que no
tenía apoyo empírico . Recordamos qu e en la décad a de 1950, cuando estud iába­
mos Historia de Chile en la Universida d, se nos ense ñó qu e nuestro país, co n
excepción de algunos grupos de indígenas, era racialmente hom ogén eo. Ya en
1875 Diego Barros Arana había escrito : "De es ta circunstancia result ó que al paso
que la raza primi tiva que da confinada a una estrecha porción de territo rio , la
población que consta ahora de más de 2.000.000 de habitant es, es compues ta de
descendientes europeos, de sangre pura, esto es , bla ncos como los individuos de
la raza caucásica, o de la descendencia que ha resultad o de la mezcla de los
europeos y de los indígenas, descendencia co mpues ta de hombres más o menos
blancos, pe ro qu e poseen todos los caracte res físicos y morales de la raza blanca".

Cua ndo en 1908 Latcharn presentó su es tudio so bre "Antropología Chilena" al
42 Congreso Científico, preguntó por qué se defendía la teoría de la Hom ogenei­
dad Racial, co ntes tando que los cronistas e historiadores co lonia les habían
insistido en la exis tencia de una lengu a comú n qu e se hablab a a lo largo de Chile
(des de Aconcagua a Vald ivia): es to habría llevad o a la conclus ión de la presencia
de un so lo pu ebl o a la llegada de los es paño les en el siglo xvi. Dicho de otra
manera, Barros Arana , apoyado en otros es tud ios , había so brevalorízado e l criterio
lingü ístico en de trime nto del antropológico . Obviame nte qu e Latcharn tiene razón ,
pero su explicación es insuficiente . La razón de qu e una teoría perdure tant os años
y tenga, así , éx ito social, se debe también a qu e és ta satisfacía aspiraciones ,
valores, creencias populares. El positivismo de Barros Arana no lo libró de la
atmósfera sociocultural de fines del siglo pasad o y qu e co ntinuó e n parte del siglo
xx. El orgullo nacion al de tener vinculaciones estrec has co n Europa, de se ntirse,
inclu so , los representant es de Europa en América; el predominio en los grupos
más intelectua les de la cultura fran cesa; la cree ncia en la relación raza blan ca-pro­
greso inte lectua l-progreso econó mico; el se ntimie nto triunfalista después de la
Guerra del Pacífico , la pacificación de la Arau can ía, etc. , hacían de los ch ilenos
una na ción que exigía un a unidad sociocultural, qu e por esos años se ex presaba
en el co nce pto de unidad y de hom ogeneidad racial.

Probablemente el éxito social de la teoría de Barros Arana pu ede ex plicarse
también co n otros datos, tales como la imp ortancia intelectual de su ex posito r,
gran historiad or , gran aca dé mico, e inclu so figura inte rnaciona l. Pero lo realmente
significativo, desde nuestra perspectiva, fue , sin lugar a dudas, la relación exis tente
entre la teoría y la ideología y los valores aceptados por grupos sociales
importantes; por lo demás, la influencia de una co ncepc ión racista en historiad ores
chilenos penetra hasta mediados del siglo xx con la obra de Encina ; y, por otra
pa rte , el desprecio del aporte indígena al proceso de de sarrollo de la histori a de
Chile se muestra en histori ad ores co mo Jaime Eyzaguirre , qu e e nfatiza el valor de
lo europeo y en es pec ial de lo españ ol en la formación de la cultura nacional.
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Sin lugar a dudas, e l Evolu cioni smo darwiniano empapó ideológicamente a
muchos estudiosos chilenos; por ejemplo a Diego Barros Arana. A con secuencia
de la imagen que present a Barros Arana del grado de cultura de los indígenas del
ex tremo sur de Chile, qu e se apoya en las descripciones que hace el joven Darwin
en 1835, surgió en Chile a co mienzos del siglo xx una posición ideológica
antagónica qu e hizo uso de los co nceptos de la teoría "histórico-cultural",
profundamente antievolucionista, y que se expresó en los artículos y libros del
sacerdote y etnó logo Martín Gusinde . Entre estos dos extremos explicativos se
sitúa n otros investigad ores tan important es co mo Ricardo E. Latcham , quien se
apa rta de los darwinistas y de los creac ionistas para declararse partidario de los
hechos y mostrar así su posición empirista inglesa. En 1911, en la Introducción a
su extenso estudio "Antropología Chilena" esc ribió: "Hasta aho ra no había hecho
más que anotar todos los hech os qu e se me presentaban, y que versaban sobre
la antropología de Chile, su arqueología y prehistoria ... en algunos casos no he
hecho más qu e de jar co nstancia de los hechos; y si en algunas partes he indicad o
lo qu e me ha parecido una opinión razon ad a, no por eso he querido establecer
finalidad, sino simpleme nte indicar la dirección que la evidencia existente tiende
a se ña lar, dejando al porvenir probar o de saprobar las hipótesis avanzadas".

Ahora bien , cuando nos enfrentamos a estudiosos como Max Uhle, tan
importante para la formac ión de nuestra disciplina, pu eden descubrirse matices y
or ientaciones ideológicas que permit en situarlo en una u otra escue la. Así para
Gusinde, Uhle era un es pecialista qu e trabajaba co n las catego rias de la Escuela
Histórico-Cultu ral; para otros , en cambio, era só lo un científico qu e expre aba las
tenden cias del desarrollo histórico, e incluso del "particularismo histórico". Sus
cro no logías , sus cuadros históricos, es decir sus periodificaciones, lo muestran
preocupad o de encontrar los antecedentes de la civilización precolombina y de
orde na r en e l es pac io y en el tiempo las culturas aborígenes y su desarrollo
cultural.

osotros hemos visualizado un a peri odificación de los diferentes desarrollos
de la disciplina prehistórica, en donde se observan algunas tendencias predomi­
nant es de acue rdo a las teorías ge ne rales de las cienc ias sociales e incluso de otras
ciencias. Pe ro afinando cada vez más esta investigación, nos podemos preguntar
hasta dónde los trabajos arqueológicos efectuados en las primeras décadas de
nuestro siglo tuvieron o no una tendencia descripti va. Tras la aparente descripción
y ano tación objetiva de los rasgos culturales, ¿no había una explicación o no se
ex presaba velada me nte un a tenden cia teorizante? Es posible que la descripción (y
así lo creemos) haya pred ominado en estudiosos como Barros Arana , Medina y
otros; pero no hay qu e olvida r qu e en las décadas de 1870 y 1880 campeaba el
da rwinis mo y por oposición se organizaba n otras explicaciones culturales. Incluso
la ba ndera del cientificismo , levantad a por e l Positivismo , ¿no era una filosofía que
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reb asab a ampliament e el estudio de los fenómen os y hechos? Y el declarad o
factualismo de Latcham ¿no estaba apoyado en las trad icion es empi ristas inglesas?

La síntesis entre observac ión y co nclusión, entre descripción y ex plicación se
ha dad o de diferentes man eras en los períod os de la Cien cia Preh istór ica. unca
se ha dejad o de describir y de ex plicar; só lo cuando se ha perdido el eq uilibrio
entre descripción y teoría se producen situac iones de crisis, que más de un a vez
se han vivido en nuestro país. Incluso, en nuestro present e , ten emos a veces la
oportunidad de leer estudios en don de enco ntramos un recargo de ex plicaciones
y ause ncia de info rmación empí rica. Así se llega epistemo lógicamente a un
extremo opuesto de lo ocurrido hace 60 o más años atrás.

Aparentem ente lo inves tigado hasta aho ra muestra un crec imiento de los
trab ajos de campo a lo largo de más d 100 años transcurridos desde la
publicación de "Los aborígenes de Chile" de José Toribio Medina, qu e se organizó,
es pecialme nte , co n la inform ación obtenida de "viejos pergaminos", de antiguas
relacion es y de los cro nistas de la co lonia. Sin embargo, de nu evo, las tenden cias
no se presentan claras; hay años de inten sa actividad de campo o de estudios de
museos y hay otros caracterizados por muy pocas investigacion es de terren o . La
ex plicación de estos altiba jos en las excavaciones y, en gen eral , en los trab ajos de
terren o, no se encue ntra só lo en la mayor o men or capacidad econó mica de los
investigad ores y de las instituciones que los patrocinan , ni tampoco en la mayor
o men or ges tión de las estructuras ad ministrativas y acadé micas , sino que hay que
busca rla en las tendenc ias teóricas pred ominant es e incluso en las opiniones
ocia les que exis tan sobre el valor de las ciencias y de las inves tigac iones

relacionad as con ellas.
Esta situación pa rtidista que no só lo se ex plica por razon es de política

presupuestaria sino tam bién por co nce pcio nes filosóficas y políticas, pu ed e
ejemplificar e mejor co n lo oc urrido en el pe ríodo de 1960 y 1990 (Quinto
Período). Sin lugar a dudas estas décadas mostraron cambios políticos e ideológi­
cos qu e influyeron pod erosamente en el desarrollo de la Arqueología Chilena .

Como lo hem os ex presado más arriba las posicion es filosóficas materialistas
históricas y cultura les, asociadas con movimientos de cambio político en América
y en nuestro país, se hicie ron fue rtes en grupos de es pecialistas dedi cad os a la
Antropología y Arqueología . A fines de la décad a de 1960 y los primeros años de
la década de 1970 se produj o en todas las cienc ias soc iales una fuerte ideologiza­
ción inspirada en las respuestas del Materialismo Dialéctico e Histórico . Pero no
só lo fue esto sino qu e se aspiró a cambiar la realidad de las estruc turas y
organizaciones sociales del país, en bu sca de tran sformacion es profund as, revo­
lucionarias. Desde las ciencias sociales se intentó aplicar las teoría s en boga, el
conocimiento de la práctica para provocar los cambios.
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Aque llos que no hicimos nuestra la filosofía materialista , incluso sin se r
antimateria listas, fu imos criticados duramente , no faltando las tergiversacion es de
nuestro pensamiento pluralista y dem ocrático .

La reacción que se produj o en el país, e n 1973, a estas actitudes dogmáticas
y uniideológicas, provocó por éstas y ot ras razones el "go lpe militar", otra
expresió n de funda me ntalismo ideológico, qu e no só lo apl astó a las ciencias
sociales sino que e n es pecial a la Universida d de Chile.

Entre septiembre de 1973 y fines de la décad a de 1980 las universidades
chilenas, es pecialme nte aq ue llas qu e defendía n la libertad de las ideas y el respeto
de las teo rías, cualquiera qu e e llas fuesen, sufrieron una completa interven ción
- sistema de los rectores de lega dos- que repercutió en el pensam iento filosófico ,
artís tico , histórico, antropológ ico y en ge ne ral human ístico y social del país .
Hab íam os pasado de un extremo a otro . En es te co ntex to tan poco científico y
académico se desenvolvieron las investigacion es y la docencia de las ciencias
socia les y e n especial de la Arqueología. Como lo hem os recordado más de una
vez , fue el co ntexto académico de la niversid ad de Chile el qu e sufrió la '
mayores conmociones . Según la visión del go bierno militar el peligro es taba en
esta Universidad y no en otras instituc iones que sabía n "adaptarse" a los nuevos
tiempos.

Entre 1973 y 1989 se co njugaron entonces mod elos econó micos y políticos
pa ra transformar e l país y, obviame nte, para cambiar las directrices del desarrollo
soc ial y cultural del país . Algunos arqueólogos fueron obligados a aba ndonar el
país o fueron expulsados de sus un iversidad es, es pecialme nte e n la décad a de
1970. La mayoría de ellos, es tán de vue lta en Chile y e n sus institucion es, só lo
unos pocos no han regresado .

Pasó , en resume n, algo parad oja], nadi e negó el valor de es tos científicos,
nadi e dejó de recon ocer su imp ortancia , pero debi e ron abandonar el país o sus
lugares de trabajo aca dé mico; es to mismo ocurrió co n Max hle y Martín Gu sinde
en las décadas de 1910 y 1920; volvió a ocurrir e n la década de 1970 y 1980. Sólo
para ejemplificar, varios arqueólogos fueron detenidos, expulsados de la ni ver­
sidad, vue ltos a co ntratar y vue ltos a ex pulsar. ¿Las razones? políticas, ideológicas
e incluso - lo que es muy triste- person ales. Otros, felizmente , pudie ron so rtea r
es tas situaciones tan desagradables.

Se e nte nderá ento nces, qu e nadi e pu ed e juzgar el de senvolvimiento de la
disc iplina arqueológ ica chilena sin deja r de co nside rar las situaciones co ntextua les
y la pa rticipación de las person as involu cradas, y los resultados de la intera cción
producida entre es te co ntex to político , los individuos y las tradiciones más
pe rmanentes de la nación chilena y de su Educación y Ciencia Superior.

Así, una vez más, volvemos a encontra rnos co n la influencia preferente de
ideologías y teor ías en los estud ios cie ntíficos de una u otra manera de spués de
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100 años de investigacion es. El desa rrollo de las ciencias del Hom bre , en Chile,
como también en otros países, ha sufrido el impa cto de los pa radig mas ideológi­
cos, de las cree ncias, de las teorías científicas y de las tendencias po líticas , sociales
y econó micas que predominaron a fines del siglo pasad o y de las que actúa n en
el siglo veinte.

Las anteriores reflexion es de be n ser consideradas una respuesta a tantas otras
que se han construido sin conocer tod o lo que aco nteció ni men os todo lo que
se sufrió en nuestra disciplina y en nuestra Universidad de Chile.
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Artefactos arqueológicos de la prouincia de Atacama (bacba de cobre) y
de Chile central, publicados en 1855
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CAPÍTULO 1

PRIMER PERÍODO, ANTES DE 18825

A comienzos del siglo xx, en 1906, Carlos Porter publicó un estudio sobre la
literatura antropológica y etno lógica de Chile, en donde inform ó de la ex istencia
de 72 artículos publicad os en periódi cos y revistas desde el año 1843, relacion ad os
con estas nuevas disciplinas. Pocos años rná tarde , en 1911, el mismo Porter
presentó en su "Biblioteca Chilena de Antro po logía y Etnolog ía", un núm ero
supe rior a las 200 publicacion es. Esta investigación bibliográfica del Director del
Museo de Historia atura l de Valparaíso fue en parte posible gracias a la ayuda
qu e le presta ron Ramón Laval, de la Biblioteca acional , Alejandro Cañas
Pinochet , qu e pu so e n sus man os "Libros y artículos raros", y Ricard o Latcharn , un
inglés que co menza ba a destacar en las disciplinas ant rop ológicas. El propi o
Latcham, bu en amigo de Porter , le escribió el Prólogo, en donde se qu ejaba de lo
poco qu e se co noc ía de la literatura antropológica y etno lógica. Según Porter , "otro
tan to pued e decirse de la arqueología y de la prehistoria del país. Salvo por
algunos párrafos aislados en las obras de diversos autores y uno qu e otro tratad o
sobre un punto es pecial, cas i nad a se sabe de estas cosas". Así la arqueología y la
prehi storia , "esa rica fuente que tant a luz nos daría sobre los orígenes de las
antiguas razas del país", se enco ntraba n muy descuidadas; la situac ión le parecía
lastimosa y cas i inverosímil, en un país culto.

Sin emba rgo , en el siglo XIX se había publicado un important e número de
artículos so bre tem as qu e ah ora invo lucramos en los conce ptos de etno logía y de
prehi storia, ade más de varios informes y estudios sobre lingü ística y ex ploraciones
de region es descon ocidas, qu e también dab an noticias sobre los aborígenes de
diferentes partes del territorio nacional. Pero esto no era tod o. Un joven investi­
gador , co nocido más allá de las fronteras , publicó a la eda d de 30 años un
voluminoso libro sobre los aborígenes del país. Esto oc urrió en 1882 y su autor
fue José Toribio Medina. Por lo dem ás, la publicación de Medina no fue, por esos
añ os, el único hecho importante . Entre 1878 y 1882 se conce ntraro n varios
acontecimientos qu e vamos a record ar por orden crono lógico.

5Este capítulo se apoya en un trabajo nuestro publicado en 1975, "Comienzos de la Ciencia
Prehistórica de Chile", incluido en e l libro "7 Estudios, Homen aje de la Facultad de Ciencias Hu manas
a Euge nio Pe re ira Salas", Stgo ., Chile. Hay separata .
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El 28 de julio de 1878 se reunió en Santiago un grupo de personalidades
provenientes de las más variadas actividades con el fin de organizar una Sociedad
Arqueológica. Convocados por los señores Luis Montt", Wenceslao Díaz? y
Oemetrio Lastarria"; concurrieron: Rafael Garrido", Marcos Maturana!", José Tori ­
bio Medina, Augusto Orrego LUCOI I , Rodulfo Amando Philippi, Federico Philippi
y Augusto Villanueval-, Además de este grupo selecto de hombres, estaban en
conocimiento del proyecto de crea r la Sociedad los seño res Francisco Astaburua­
ga l3, Gonzalo Bulnes, Ped ro Montt. Luis Zegersl'' y Francisco Vidal Gormaz.

En esta sesión preparatoria, "el se ño r Maturana propuso qu e se diera desde
luego por constituida la Sociedad co n las personas que habían adherido a la
invitación; y que se designase para presidente y secretario provisorios a los
señores doctor Philippi y Montt, y al doctor Oíaz para que presente en la próxima
reu nión un proyecto de estatutos. Así se acordó '">,

La primera sesión ordina ria se ce lebró el 12 de septiembre del mismo año,
confi rmando como presidente de la Sociedad al científico naturalista Or. Rodulfo
A. Philippi; el Or. Oíaz y el se ño r Astaburuaga fueron designados Vicepresidentes
y secretario el abogado Montt.

Según el artículo primero de sus estatutos, la Sociedad se proponía:

"Estudiar la etnografía americana en todos sus periodos;
"Estudiar las len guas americanas como eleme nto etnográfico y arqueoló­
gico ;

6Luis Montt 0848-1909). Abogado, Profesor de Lite ratu ra, Diputado, fue desde 1886 hasta su
muerte Director de la Biblioteca Nacio nal.

7Wences lao Díaz 0843-1895). Médico y escritor científico. Decano de la Facultad de Medicina .
Jefe de la Comisión Sanitaria en la Guerra del Pacífico .

8Demetrio Lastarria 0846-1891). Abogado y político, Ministro en el gobierno de Balrnaceda.
9Rafael Victorino Garrido 0840-1903). Funcionario público de vasta erudición, co nocía cinco

idiomas y cultivaba la Filosofia , la Filología y el estudio de las an tigüedades . Importante co leccio nista
de objetos indígenas.

IOMarcos Segundo Maturana, militar, part icipó en la gue rra de Arauco y en la del Pacífico , en
donde tuvo un gran papel (Batalla de Miraflores), Se retiró con el grado de Genera l de Brigada .

ll Desde 1873 médico cirujano , académico de la Facu ltad de Medic ina . Siguió estud ios en Europa
y fue discípul o de Charcot. Presidente de la Cámara de Diputados en 1886.

12A. Villanueva. ingeniero civil, acompañó a Domeyko en las exploraciones del desierto de
Ataca ma ( 872). Terminó su vida dedicad o a las actividades bancarias. Murió en 1926.

13Francisco Solano Astaburuaga 0817- 1891). Dip lomático, político , escri tor, hombre de ciencia .
Conocido, entre otras publicaciones, por su Diccionario Geográfico de Chile (1867). Decano de la
Facu ltad de Filosofia y Humanidades.

14L. Zegers , Ingeniero y astróno mo 0849-1925). Sucedió a Domeyko en la cáted ra de Física, que
desempeñó du rante 42 años.

ISRevista de la SocoArqueológíca de tgo., pág . 14. Stgo. de Chile, 1880 .

30



31



"Estudiar las antigüedades ame ricanas en sus diversas fases y ramos;
"Procurar la publi cación de obras qu e se relacion en con los objetos
anteriores;
"Publicar una lista de sus trabajos;
"Hacer adquisiciones i canjes de objetos i obras qu e se relacionan con su
institució n para formar un museo i una biblioteca".

El 12 de enero de 1880, la Sociedad Arqueol ógica de Santiago, luego de
"disipadas por fin las zozo bras naturales" de los primeros años de guerra , pudo
entregar el primer y único ejemplar de su revista. Su lectura nos entrega una
cantidad impresionante de datos, algunos relacionados con las personas qu e
participaban en las labores científicas de la Sociedad, otros referentes a los
yacimientos y co lecciones de antigüe dades qu e come nza ban a se r estudiados.

En primer lugar, llama la atenció n un co rto artículo en la sección Bibliografía
en donde se recogen algunos come ntarios hechos al catálogo "Colección de
Antigüed ades ame ricanas , ídolos, armas, utensilios domésticos, etc., exhibidas por
la Sociedad Arqueológica, Santiago; imprenta de la librería del Mercurio, 1878".
En este comentario se recuerda qu e la' ex hibición "que tuvo lugar en los altos del
palacio del Congreso, en uno de los sa lones destinados a la Biblioteca acional,
la hicimos para contribuir a las fiestas patrióticas de eptiembre, fue verdade ra­
mente improvisada. Su catálogo espe ndido al públi co como un simple guía ,
aunque incompleto lleno de errores tipográficos por las pocas horas en qu e fue
impreso , ha merecido sin embargo e l honor de se r incluido en la Biblioteca
Boliviana de do n Gabriel René Moreno". A continuación, los redactores de la
revista co pian un comentario del Sr. Moreno: "Sorprendió al públi co la abundante
cosecha de objetos ind ígen as obtenida en los pocos meses que la Sociedad llevaba
de labor. Señalada mente , la parte chilena sobrepujó a la pobre idea qu e antes se
tenía en cuanto a pod er formar con ella una co lección qu e brindase margen a
estudios preh istóricos. Los estantes 3 i 4 contienen objetos incásicos preciosos,
traídos del Perú y de Bol ívia"!".

Al finalizar estos breves come ntarios los red actores de la revista señalaron con
legítimo orgullo: "Nuestro catálogo, breve i modesto, como es, tiene el mérito de
ser la primera publicación de su género hecha en Chile".

La revista de la Sociedad se iniciaba con un "Pros pecto" firmado por Lui
Montt, en donde se ex presaba el deseo de impul sar un gén ero de estudios poco
cultivado en los países ame ricanos, " i a estrechar los lazos que siempre deben unir
a la gran familia ame ricana".

16Revista de la ociedad Arqueológica, oh. cit ., pág . 18.
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A continuación, venían varios artículos que daban no ticias es pecialmente de
algunos artefac tos arqueológicos tant o de Chile como de otros países. Así, icolás
Acosta, de La Paz, miem bro co rrespondiente de la Socieda d, firmaba un artículo
titulado "Antigüedades Bolivianas", qu e estaba acompañado de 2 láminas O-H).
Luis Montt era e l autor del artículo "Antigüeda des Chilenas ", también co n dos
láminas (III-IV), en donde se daban dat os relacionad os co n excavaciones efectua­
das por don Niceto Varas en Che llepin; en Salamanca, Illap el y en Punta de
Teatinos, al norte de Coquimbo, hechas por Prud en cia Valderrarna. Cue nta don
Luis Montt que "durante el invie rno de 1875, don Pruden cia Valderrama descubrió
algunos antiguos túmulos de indios pescad ores en la punta de Teatinos al a rte
del pu erto de Coq uimbo, en el departamento de este nom bre . Estos túmulos
formad os como cas i tod os los que se hallan en el resto de Chile, de tierras i
pied ras, cuando no han sido desgastados por la lluvia o el arado, tien en la forma
de un co no, i su altura , dos met ros a lo más, co rrespondía prob ablem ent e a la
calida d de la person a a que se destinab an . Llevado por esta idea, el se ño r
Valde rrarna ab rió los más altos , i sus es pe ranzas no sa lieron fallidas, porque
enco ntró en ellos multitud de objetos, tales co mo ídolos de greda; cue ntas de
piedra para co llares ; aguja s de cobre i de hueso; puntas de flecha s; pitos de piedra;
cucha ras de hueso ; cántaros i pequeñ os librillos i platos de greda pint ad os;
anzue los de cobre; fragmentos de rem os petrificad os, i muchos otros objetos de
uso desconocido"!".

El tercer artículo de carácter arqueológico descriptivo estaba firmad o por
Philippi y se den ominab a "Antigüedades Ecuatorianas". El autor co me ntaba que
se tratab a de una co lección qu e posee el Museo acional gracias al fraile Benjamín
Ren coret , qui en la obsequió, y al farmac éutico Sr. icol ás Fuentes, qui en la
vendió. Siguie ndo el diseñ o de los anteriores artículos se describían los materiales
arqueológicos qu e aparecían en las láminas (V y VI).

Al dar vuelta las siguientes páginas de la Revista , no s encontramos co n dos
artículos qu e no tienen firma de aut ores: "El araucano antiguo i el arauca no
moderno" y "La jeografía antigua de Chile", qu e es un listado de nombres
indígenas de localidad es, pu eblos, valles, ríos, etc., de Chiloé. Come nta el autor
desconocido IR de la geografía antigua de Chile qu e "en la ge nera lida d de los casos,
los hemos tomad o del aprec iable Diccionario Geográfico de Chile del señor
Astaburuaga, de los mapas de Pissis; de antiguos historiad ores, de títulos de
encomiendas; i de es pe dientes entre partes o esc rituras p úbl ícas'l'".

La Revista termina co n el resumen de las prim eras ses iones de la Socieda d ,
co n la publicación de sus Estatutos, co n la transcripción de algunas cartas dirig idas

17Revista de la Sociedad Arqueológica, ob . cit., págs. 5, 6.
18Algunos bibli ógrafos atribuyen este art ícu lo a José Tor ib io Medin a.
19Revista de la Sociedad Arqueológica, ob. cit ., pág. 12.
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al secretario por distinguidas person alidades qu e ace ptaban se r miembros de
núme ro correspondientes (ca rtas de Domingo Santa María, Benjamín Vicuña
Mackenna, Daniel Barros, Bart o lom é Mitre , etc.), con la lista de soc ios, qu e
incluye , además de los ya ante riorme nte citados , al historiador Diego Barro s
Aran a.

En la última página de la Revista (la 18) hay dos artículos de carácter
bibliográfico : uno qu e se refiere al catálogo de antigüe da des, ya come ntado por
nosotros, y el otro firmado por Philippi e intitulado "Antigüedades No rtearnerica­
nas".

El tercer aco ntec imiento de los años 1878-1882 es la publicación del libro de
José Torib io Med ina "Los Aborígen es de Chile", e n 1882. Este lib ro ha sido
abunda nteme nte elog iado y es conocido de muchas pe rsonas -", Sin emba rgo, es
necesario insistir en algunos aspectos metod ológico-teóricos que han sido poco
tratad os.

Recordemos, e n primer lugar , siguiendo a Looser, qu e "el volume n de Medina
es un trab ajo de largo aliento, fruto de lecturas dilatadas, de viajes y del estud io
de co lecc iones important es. En sus cua troc ientas y tant as págin as, recopil ó co n
acierto lo prin cipal que se sabía ento nces so bre nuestros ind ios":". Insistiendo en
có mo obtuvo información , Looser recuerd a que "reco rrió los desiertos de Tarap a­
cá en bu sca de datos arqueológicos, y mientras se desarrollaban en la Araucanía
los últimos acontec imientos de la peligrosa y larga lucha de su co nquista y
pacificación por las armas de la República, partió a la tierr a de los indios para
es tudiar en el terren o mismo sus cos tumb res, la organización social y sus
cree ncias. Recorrió a caba llo legu as de legu as, yendo de un a reducción a otra,
desafiando los peligros de los ataq ues de los indios sublevados'<'.

Medina tiene co nciencia de es tar esc rib iendo un libro que por primera vez
trata de los múltiples probl em as e incógnitas relacionados co n el pasado de los
aboríge nes de Chile. "El libro que hoy dam os al público co n verdadera descon ­
fian za, pero no con men os vo luntad de aux iliar e l descubrimiento de este gé nero
de es tud ios de tan to inte rés como importancia , ado lece , co mo es natural, ele la
carenc ia absoluta de preced entes en es te o rde n, viéndose así el qu e recorre es te

2000n Ricardo Latcharn, en 192.3, en la Revista Chilena de Histor ia y Geografía ( 2 5 1. tomo XLVII,

año XII) se refirió así al libro de Medina: "En resumen , no podemos sino repetir que después de los
largos años que hamos dedicado a estos estudios, en nuestro concepto, Los Aborígenes de Chile, esc rito
por don José Toribio Medina y publicado en 188 2, es e l libro que ocupa el primer lugar entre los que
tratan de estos temas; que su valor científico es tan real hoy como en el día en que se dio a luz; y que
po r muc ho que se escriba posteriormente, jamás perderá su méri to" (p ág. .307).

21G . Looser: "Los Aborígenes de Chile de don José Torib io Medina ", extracto de la Rev. Chilena
de Histori a a tural , pág . 29 , año xxxv 09.3 1).

22G . Looser , "Los Aborígenes de Chile", de do n José Torihio Medina , oh. cit . pág . 29.
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camino sin más auxi liar qu e su propi o criterio. Y, a pesar de esto , se habria dad o
ya un gran paso si pudiera decirse qu e las ex ploraciones en las diversas secciones
de nuestro terr itorio estaban completa s; mas, si excep tuamos las coleccion es de
objetos indígenas de Chile ex istentes en el Museo Naciona l, la qu e obra en nuestro
poder, las que con afanoso tesón y diligente busca han logrado acopiar los eñores
don Luis Montt , don Rafael Garrido, y otras cas i insignificantes que exis ten en
Chile en diversas manos , y en los museos de Washington, Berlín y Sévres , pued e
decirse que tod o lo de más yace se pultado en el fondo de las antiguas hu acas, o
en las entrañas de la tíerra'<' .

La situación de la arqueología nacion al en los añ os que estamos historiando ,
es vista po r Medina con "claros y osc uros ". Sobre tod o al comparar los estudios
efectuados en otros países como en Perú y Méjico, co n los de Chile, sus
conclusiones se centran en la pobreza y escasez de los restos arqueológicos de
Chile los que, incluso, no so n ni co nservados de bido "a la incuria e ignorancia de
nuestros antepasados, y en proporción creciente a med ida qu e las exigencias de
la industria o de la agricultura se iba n haciendo se ntir". Por otra parte , Medina
sabe que todos los pu eblos han dejad o algún tipo de huellas de su exis tencia.
"Estas huell as de nues tros aborígenes , por regla ge ne ral es necesario busca rlas en
los sepulcros que encierran sus restos desagregados , y después de largas y
repetidas observaciones, llegar a una síntesis que nos perm ita estab lece r de una
manera siquiera aproximada el grado de adela nto que alca nzaron. Este resultad o
es de ordinario fruto de la paciente lab or de muchos hombres y a veces hasta de
ge neraciones sucesivas, pero como se comprende , para arriba r a ese término es
necesario comenza r alguna vez , echa r los cimientos del vasto edificio para que ,
más tarde, observaciones nuevamente repe tidas y mejor co mprobadas, nos
co nduzcan a verlo acabado de una manera defi nitiva y complera'r" .

Según Medina , el estud io de los restos y yacimientos arqueológicos exige la
comparación con "las antigüedades prehistóricas" enco ntradas en otros países.

Así poco a poco se irán co noc iendo nuevos datos y los progresos de "la
ciencia de la antigüe da d" se rán un a realidad. Para lograr lo anterior , incluso en la
mejor forma posib le, hay que efectua r otros estudios tales como aque llos "que se
derivan del estudio del idioma, que en nuestro caso nos ha sido de gran utilidad ;
el testimoni o de los viajeros respecto de los pueblos sa lvajes qu e aún viven o que
han existido en un estado semejante al que debió rein ar en aque lla edad primera
de l género humano ; los dictados de la geología y de la paleont o logía y el exame n
comparado y ana lítico de los cráneos para la determi nación de las razas y sus

2.lJ.T. Med ina, "Los Aborígenes de Chile", pág. 7; SIgo . de Chile, 1952.
l <J.T. Medina, oh . cit ., pág. 6.
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afinida des". Así, co n tod os es tos antecede ntes, "tendremos de es ta manera
diseñado el program a a qu e ajustaremos nuestros procedimientos, prefiriendo en
tod o caso antepone r a nuestras prop ias deduccion es las de los hombres emine ntes
que con tant o crite rio y perspi cacia se han dedi cad o en estos últimos años a tan
interesa ntes es tud íos '<'.

El libro de Medina pu ede se r dividid o es tructura lme nte en tres partes; del
capítulo 1 al V se ana lizan tod os los datos e informes científicos qu e pued en
orientarnos so bre los prime ros po bladores de Chile y de América, sus cos tumbres
y trad icion es, inclu yendo el aná lisis del nombre de nuestro país. Del ca pítulo VI
al X se encue ntra un ex ha ustivo aná lisis de la cultura arauca na, haciendo uso del
máximo de informac i ón científica e histórica (e tno historia, antropología física,
estudios de antigüe dades, lingü ística, e tc.), finalmen te , los dos últimos capítu los
se refieren a la co nq uista incás ica y en ge neral a la "edad de Bron ce". Tod o el
lib ro está apoyando no só lo en un a co mpleta bibliografía sino en un gran número
de lám inas, por lo demás excelentes , que enriq uecen en gran manera el valor
arqueológico de la obra de Medina .

Ind ependientemente de que ex istan capítulos de Medina que es tán supe rados
por la investigación , uno no deja de so rprende rse ante la calida d y magnitud de
la publicación de es te es tudioso. ¿Cómo ex plicarse la apa rición de es ta obra? ¿Es
só lo el producto de una personalidad ge nial o se apoya en otras investigacion es?
Lo ex puesto so bre la Sociedad Arqueológica de Santiago y la publicación de la
Revista de la Socieda d pu eden mostrar que Medina no es únicamente un precursor
de la Arqueología chilena, sino que es e l hombre producto de un interés crec iente
por los es tud ios de los abo rígenes ; es te interés es as istemático y vacilante; y por
mu cho tiempo siguió tenien do estas ca racte rísticas, incluso después de Medina;
pero permiti ó, cada vez más, o rganizar investigacion es se rias y mostrar a lo largo
de los años, ya en el siglo xx, la exis tencia, en Chile, de una segura o rientac ión
en los es tudios prehi stór icos y antro po lógicos .

Buscan do más atrás de los años claves 0878-1882), y al revisar algunas
revistas tales co mo "Anales de la Universidad de Chile", el "Anuario Hidrográfico
de la Mar ina de Chile" y la Revista Chilena , apa recen algunos artículos y noticias
interesant es que ayuda n a co mpletar el cuadro de los antecede ntes , mostrando a
los verda deros precursores de los es tud ios qu e historiamos. Casi milagrosamente
surge n los informes so bre nuevas regiones ex ploradas y so bre sus habitantes ,
so bre los cha ngos, los ataca rnas, los arauca nos, los fueguinos y también so bre
aspectos culturales de la Isla de Pascua.

Antes de 1880, el aut or qu e destaca por el número de publicacion es es el Dr.
Rodulfo A. Philippi, naturalista de nacion alidad alema na qu e llegó a Chile en 1851.

2;]. Torib io , "Los Abo rígenes de Chile ", oh. cit ., pág. 7.
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El Dr. Philippi había nacido en Cha rlottenburgo, ce rca de Berlín el 14 de
eptiembre de 1808. Estudió medicina en la Universidad de Berlín y se tituló en

1830. Sin embargo , nunca e jerció la profesió n de médi co . Ya en 1830 había viajado
a Italia, efectua ndo estud ios, en ápoles y Sicilia, de fauna marin a y de geología
de las zo nas vo lcánicas . En 1836 publicó su primera obra científica q ue trata sobre
los molu scos de Sicilia.

Desd e 1848 ade lante participa en labores políticas, siendo nombrado co nse ­
jero de la Municipa lidad de Casse l. Esta misma participación política lo llevó a
tener probl em as cuando se produjo un cambio de gobierno . Acon sejado por su
hermano Bernardo , volvió su mirada a Chile. Ya en Chile, e! 7 de oc tubre de 1853
fue nombrad o profesor de Zoología y Botáni ca de la Universidad de Chile y pocos
días más tard e , e l 20 de oc tubre, e l gobierno , acon ejado por Andrés Bello , lo
designó Director del Museo ac íona l. Este cie ntífico, cuyas publicaciones alca nza n
a 450, tam bién se preocupó por un a bue na ca ntidad de tem as rela cion ados co n
la arqueología ame ricana y ch ílena-". Incluso , su interés se mani fiesta por los
objetos e tno grá ficos de los indi os del sur de Chile. Recuerda el naturalista
Bernard o Gotchlich qu e Philippi se trasladab a e n las vacaciones al fundo San juan,
situado al sur de! Río Buen o . Con sus hijos co lectaba plant as, e jemplares
zoológicos y obje tos e tnográficos perten ecientes a los indios cuneos, q ue vivían
vec inos a las tie rra de los Philippi .

En su libro "Viaje al desierto de Ataca ma ", publicado en 1860, man ifiesta
inte rés por las cos tumbres de los cha ngos y los araca rnas, co mo también menciona
todos aque llos restos arqueológicos qu e le parecen imp ortantes , co mo las ruinas
de Quitar, ce rca de San Pedro de Atacama, o los petroglifos de Machuca.

Desde que tomó la di rección del Museo ac íona l, co ntinua ndo la labor se ñe ra
de Claudia Gay , e nriqueció las co lecciones arqueológicas y e tnográficas , sea
recolectando per o na lrnente , recom endan do el e nvío al Museo de Sant iago de
todo tipo de antíg üedade , o co mprando co lecc iones proced entes de Chile o de
los países veci nos.

Antes de 1876, año de su traslado al palacio de la Exp osición Internacional,
e! Museo aciona l o de Santiago, co mo también se le llam aba, es taba situado e n
e l eg undo piso del local de la Biblioteca ac iona l. Se trataba de un edificio de
adobe, co n dos pisos, cuyo frente ten ía uno s 35 metros, situado en la ca lle Catedral
esquina de Bandera. Este edificio había sido co nstruido a part ir del gobierno del
Ge ne ral Bulnes, ex presa me nte destinados los bajos para la Biblioteca y las oficinas
de la Universida d y los altos para el Museo acíonal. Recuerda don Ramón

26[)e acuerdo a nuestras investiga ciones. las publicaciones de Philippi, en estas materias. alcan zan
a más de 20, distribuidas entre 1860 r 1904.
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Briceño que "la parte de los altos la ocupa ba totalment e el Museo acion al, y se
llegaba a ella por una amplia escalera de piedra incrustada en el centro del ala
Sur del edificio". Se abría al público los días jueves y éste concurría en gran
número admirando las co lecc iones de mineral es, aves, peces, crustáceos, conchas,
insectos, plantas y animales en ge neral, y también algunas antigüedades de los
indios de Chile y de difere ntes partes de América.

Philippi, como Directo r, supervigiló el traslad o del Museo a un o de los
edificios principales de la Exposición Internacional de Santiago . Bajo la presiden ­
cia de Errázuriz en 1874, se había orde nado iniciar los preparativos; la Exposición
se inau guró el 16 de se ptiembre de 1875; concurrieron 28 naciones y el número
de expone ntes alca nzó a 3.000. Enc ína-? recuerda qu e el so lo palacio central, a
donde se trasladó en enero de 1876 el Museo , cos tó 500.000. La supe rficie
ed ificada pasó de 8.000 metros y el recinto cerrado aba rcó 30 hectáreas.

El naturalista Philippi , además de sus múltiples investigacion es, publicaciones,
exploracio nes , clases y trabajos en el museo , se dio tiempo para hacer varias
publicacion es de etnografía y de antigüeda des y restos arqueológicos.

En 1872 se preocupó de an alizar algunos asp ectos de la etnografía de los
indios jíbaros de l Ecuador". En los años 1873 y 1875 co locó su atención en la isla
de Pascua , que aún no había sido anexionada a Chile-",

Como en el Museo había una co lección de antigüedades peruanas incluyendo
varias momias, publicó varios est ud ios sobre algunos de estos restos. Estos
artículos pu blicados e n la Revista Chilena y en los Anales de la Universida d fueron
esc ritos en 1875, 1877 Y 18793°.

En la misma Revista Chilena, en dos ocasiones por lo menos, en 1876 y en
1878, escribió y tradu jo artículos relacion ad os co n la descendencia del Hombre y
la edad de l gé nero humano. En algunas páginas más ade lante, vo lveremos a estos
artículos cua ndo nos preocupem os de las discusiones originadas en Europa
alrededor de la teoría darwinista.

Visto todo lo anterior no puede extraña r a nadi e la importante contribución
de l naturalista alemán a la orga nización de la Sociedad Arqueológica de Santiago.

27HislOria de Chile , t. xv, pág . 447.
Zll"Una cabeza hum ana adornada co mo dios entre los jíharos (Ecuador)". Anales de la Universidad

de Chile, XlI ( 872 ).
29"La Isla de Pascua y sus habit antes". Anales de la Universidad de Chile. Tomo :1.1.111 , 1873. "De la

escritura jeroglífica de los indígenas de la Isla de Pascua". Ana les de la Universidad de Chile. l. Xl\11 ,

1875.
30"Algo so bre las momias peruanas". Revista Chilena , [, 1, 1875. "Descripción de los antiguos vasos

peru anos obsequiados por e l coronel Matu rana"; Anales de la Universidad de Chile, l. LII, 1877.
"Descripción de los ído los peru anos del Museo acional de Santiago". Anales de la Universidad de
Chile, t. LV, 1879.
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El ap orte del sabio Philippi no termin ó en 1878; ya hem os recordado sus estudios
qu e aparecieron en el primer número de la Revista de la Socieda d. Continuó por
muchos años y volveremos a recordarlo cuando estudiemos e l segundo pe ríodo
de la historia de la investigación prehistórica 0882-1911).

Junto al gran estímulo que significaba para los primeros estudiosos la
presencia de los aborígenes , no debe dejar de tom arse en cue nta qu e desde el
primer momento la investigación de las antigüe dades estaba profundamente
relacionada con las ciencias naturales. El resto arq ueológico se recolectaba t omo
el resto mineral o los ejemplares de la flora; había que clasifica rlo, organizar tipos.
Los métodos empleados eran los que usaban los naturalistas,

Antes de la presencia de Philippi , otros sabios euro peos habían tam bién
mostrado interés por los restos etnográficos y las antigüedades. Ellos son Claudia
Gay e Ignaci o Domeyko.

Claudio Ca)', que llegó a Chile en 1828 y que fue comisionado po r el Ministro
Portales en 1830 pa ra hacer una exploración de l territorio nacional, poco a poco
se adentró en los estud ios de la histor ia natu ral, de la geografía y de la historia
política de Chile. No pudo dejar de preocuparse, también , de las antigüeda des
chilenas, y así fue como publicó, en 1854, dos lám inas sobre ellas en su "Atlas"
de la Historia Física y Política de Chile .

Además de estas láminas publicó otras seis , bastante co nocidas, co n escenas
de la vida de los arauca nos . También en un a lámina en donde aparece un a vista
del puerto de Huasca se pu eden ver dos ba lsas de odres de cuero de lobo inflad as.

Las láminas de Gay son un año más ant iguas que las que apa recieron en la
publicación de la Expedición Astronómica naval de los Estados Unidos al
Hemisferio Sur. La publicación norteamerican a es de 1855 y, aunque está esc rita
en inglés , fue bas tante importante, incluso porque fue co nocida en Chile. El
propio Philippi la cita en 1875 en lo que se refiere a los restos arqueológicos de
Chile y Perú 31.

El otro naturalista que me rece recordarse es Ignacio Domeyho. Domeyko ,
geólogo y mineralogista , graduado en Ciencias Físicas y Matem áticas en Poloni a
y en la Escue la Supe rior de Minas de París, profesor de la Universidad de Chile ,
primer decano de la Facu ltad de Cienc ias Físicas y Matem áticas y Rector de ella

j lEsta ex pedic ión vino a Chile co n el propósito de determinar la distancia de la tierra al sol y de
observar desde el hemisferio Sur a los planetas Venus y Marte. aturalrnente que aprovecharon para
hacer otros estudios, incluyendo los arqueológicos y etnográficos. La expedición norteamericana fue
dirigida por e l teniente J. M. Gillis. En el l. II de la publicación apa recieron varios apé ndices sobre
Minerales. Pá jaros, Mamíferos, Peces, Conchas, Fósiles y Antigüedades. El autor de este informe (con
3 láminas en colores) fue Thornas Ewba nk (págs. 111-150), Washington, A.O.P. icholson, Printer,
1855.
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en 1867, publicó en 1845 un libro sobre la Arauca nía y sus habitantes, qu e hoy
día adquiere gran importancia para conocer algunas cos tumbres de los araucanos
de esos a ños-".

En esta publicación Domeyko hace es pecial men ción , de acue rdo a su
personal experiencia , de la dua lida d del comportamiento de los arau canos. En
tiempos de paz, son justos, cue rdos, hospit alarios, "fiel en los tratos, reconocido
a los be neficios, ce loso del propi o honor. Su geni o y sus man eras so n más suaves
y casi diré más cultas, en cuanto a lo exterior, que las de la plebe en muchas partes
de Europa".

El pacífico araucano es agric ultor , tien e su casa bien hecha; son alfareros ,
plateros, tejedores. Sus caciques que viven en los llan os poseen, algunos , hasta
400 y más caballos y can tidad co nsiderable de ga nado. En la cos ta, co n men os
riqueza, la pesca , el luche, los mariscos y "el be neficio de la sal" les suministran
otros tantos medios de subsistencia de que carecen los de los llanos.

Pero cuando se encuentran en una situación bé lica, "en la hora del desenfren o
de sus pasiones " so n además de valientes , crue les y destru ctores de tod o lo que
se les enfrenta. Un ejemplo de la injusticia y del desborde irracional de los
hombres "es la triste co ndición a que se halla reducida la infortunada mujer".

Luego de describir a la mujer ara uca na que co noció dice "basta entrar una
so la vez en casa de un indio para reconocer en sus es posas la imagen de la
verdadera esclavitud, de la degradación de su be lla naturaleza y del nobl e destino
de la mujer".

También Domeyko escribió en varias páginas las cos tumbres mortu orias de
los araucanos ; los preparativos para el entierro; el ajuar feme nino qu e se coloca
en "una canoa " junto a la canoa en donde se encue ntra el difunto . Al sacar "la
fatal canoa de l hogar domés tico , no se descuidan los apas ionados hijos en
observar las supe rsticiosas prácticas, cuyo objeto es el impedir que la extraviada
alma vue lva a la antigua morad a de su casa ". Lueg o, pu esto los restos en el foso
"los riegan y empapan bie n con la bebida y meten de ntro de la tumba tod o lo qu e
había sido de l gusto del difu nto dura nte su vida ... Tal es el entierro de un bárbaro,
verdadero símbolo de las creencias arauca nas acerca de la inmo rtalida d del alma
y de la vida futura del hombre".

La opinión de Domeyko ace rca del pueblo ara uca no se ace rca a la del
historiador del siglo XVIII, Malina (Histor ia natural y civil de Chile) qui en al ver un a
mezcla de tanta imperfección y de indicios de un a civilización muy ava nzada la

32"Araucanía y sus habitantes", Stgo. 1845. Además de es te libro etnog ráfico, Dorneyko se inte resó
por algunos es tudios paleont ológicos, Así, por ejemplo, en los Anales de la Universidad, en 1868. T.
XXXI, 22 semes tre, págs, 369-374, public ó un articulo titulado: "Algunas pa labras sob re el terreno en que
se hallan huesos de mastodont es en Chile",
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tomó por un residuo de algún gran pueblo ilustrad o qu e debi ó cae r por alguna
de aque llas revolu ciones físicas y morales a que es tá tambi én sujeto nuestro glob o.

En 1862 Domeyko publicó un artículo con W. Díaz en los Anales de la
Universidad de Chile, acerca de un "excursión geológica a las co rd ille ras de San
Fern ando, hecha en el mes de febrero de 1861"33, en donde men cion a el hallazgo
de un alero o abrigo rocoso denom inado "Casa Pintada" que contenía pinturas de
carácter geomé trico que nuestros es tudiosos estima n se r "figuras muy imperfectas
de los ind ios", n poco más de un siglo después nos preocuparemos de es tas
pinturas a propósito de la hipótesis de Berry Fell, de la Universida d de Harvard -",

Por los mismos años qu e publicaba Philippi, en el Anuario Hid rográfico de la
Marina de Chile , entre 1875 y 1881, apareciero n num erosos informes de expedi­
ciones a las regiones del Sur y extremo Sur y so bre la Isla de Pascua, en donde se
exponía n, a veces muy brevemente , algunas costumbres de los abo rígenes qu e
habit aban es tas region es. Entre es tos artícu los so n dignos de men ción los de Carlos
juliet, de Enriqu e Ibar Sierra, de Francisco Vida l Go nnaz, de Tomás Rogers, de
Enrique Sírnpson->.

Antes qu e el capitán de fragata Fran cisco Vida l Gormaz fund ase el Anuari o
Hidrográfico , era la Revista de la Universidad de Chile la que principalmente daba
a con ocer este tipo de informes, ade más de otros co rres po ndientes a los campos
científicos y literari os. Así, por ejemplo, en 1863, Guillermo E. Coo k publicó su
"Viaje a las region es septentriona les de la Patagoni a" en donde describió las
cos tumbres de los pehuenches, tehuelches y otros grupos de abo ríge nes de la
región .

Así, en la más antigua de nuestras revistas científicas y universitarias se
pesquisan artículos de carácter arqueológico o de alguna disciplina afín . Por
e jemplo, en 1860, en el mismo añ o de la publicación de Philippi sobre el desiert o
de Atacam a, Adolfo Fab ry pu blicó una revisión sobre los últimos trab ajos relativos
a las "antigüeda des arnerícanas 'v''.

33Anales de la U. de Chile ; torno xx, Semes tre 1°; págs . 22-42.
3~Boletin de Preh istoria de Chile; N°S 7 Y8; págs 155-168; 1974.
35Carlos j uliet: "Info rme del ayudante de la Com isión ex plorado ra de Chiloé y Llanqu ihue".

Anua rio Hidrográfico de Chile. 1873. -Tomás Rogers: "Exploración de las aguas Skyvíng", Anuario
Hidrográfico de Chile . 1879. se describe a los Patag ones y sus tolderías. -E nrique Simpson: "Explo ra­
cio nes hechas por la corbeta Chacabuc o en los archipiélagos de Guaitecas , Cho nos y Taitao". Anua rio
Hidrográfico de Chile, 1879. olicias sobre los Payas, Chon os y Cuncos. - Francisco Vidal Go rmaz : "Los
descu brimient os del est recho de Magallanes ". Anuario Hidrográfico de Chile, 1879. "Geografía náut ica
de la Rep ública de Chile", 1881. Da noticias abunda ntes so bre Isla de Pascua, sus habitantes,
cos tumbres, etc. - Enriqu e Ibar Sierra: "Estud ios de la parle austral de la Patagonia". Anuario
Hidrográfico de Chile. 1879. Hay noticias so bre antro po logía física y etnografía de los patagon es.

36Adolfo Fabry: "Antigüedades ame ricanas . Últimos trabajos a ellas relativos". Ana les de la
Univers ida d de Chile. Tomo )(\11, ° 11, págs. 957, 970. 1860.
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También dos investiga dores europeos deben recordarse por el significado qu e
hoy tienen para la prehistori a de Chile , aunq ue tratan de la arqueología de Arica,
que en esos años no pert enecía al territ orio na cional. En primer lugar tenemos al
marin o inglés WilIiam Bollaert qu e se radicó en Arica en 1854. Como producto de
sus trab ajos etnológi cos en varios países de América , publicó en 1860 un libro
so b re antigüedades y temas etno lógicos inclu yendo a Chile-". El segundo estudio­
so es Ernest W. Middendorf 0 830-1909) qu e también vivió en Arica entre 1855 y
1862, haciendo algunos trabaj os en es ta región.

Co mo pu ede aprecia rse , poco a poco van eme rgiendo los principales hitos
que nos dan a co nocer los antecedentes del crec iente interés por los temas
antro pológ icos e n Chile . Natura lmente e ra Santiago el lugar en donde aparecían
d iarios y revistas e n núm eros importantes, se escribían artículos y se dictaban
co nfe rencias sob re es tas materias. Además de los Anales de la niversidad,
funda dos en 184338 y del Anua rio Hid rográfico fundado en 1875, están la "Revista
Cató lica", fundad a también en 1843, "El Museo ", revista científica y literaria creada
por D. Barros Arana en 1853, qu e tuvo un a duración de 2 añ os con 28 números,
la "Revista de Santiago'v", fundad a en 1855 por Fran cisco de Paula Malta y sus
herman os Guille rmo y Manuel Antoni o , la "Revista de Cienc ias y Letras", qu e
apa rec ió po r pr imera vez en 1857, dirigida por Antonio Varas, y en donde
co laboraro n e ntre otros : Domeyko , Courcel le Sene uil, Philippi , Astaburuaga, Pissis
y Barros Arana .

Cue nta Enci na , en su Historia de Chile'Ío, qu e ha cia 1860 los Anales de la
Universida d no só lo habían aumentad o y dispuesto me jor el material , sin o que
también habían subido su tiraje a 800 e jempla res .

Algunos años más tarde se funda una nu eva revista , cuyos creadores son
Migu el Luis Amunátegui y Diego Barros Arana. Se trata de la "Revista Chilena", ya
citada por nosot ros y cuyo primer número aparece en 1875 .

La mención de D iego Ba rros Arana debe se r ampliada en este trabajo no sólo
porqu e es un investigador de primer o rden en materia s históricas, fundador de
diarios y revistas, mente crítica, sino porque en ciertas ocasiones excursiona por
áreas del co nocimiento qu e se rela cionan con nu estra s ciencias. Así, además de
las páginas escritas en 1884, en su primer tomo de Historia de Chile , qu e

3 "Antiquarian, ethno logical and other researches in ew Granada , Equador , Perú and Chile with
observa tio ns on the pre-incasíal , incasia l and other rnonuments of peru vi an nation s", London , Trüber
and Co. t 860.

3t<Sólo en 1846 apa reció el vo lumen co rrespo ndiente a l mate rial de los años 1842·1844 y el de
1845 en 1848 (Encina , "Historia de Chile", t. XI!, pág . 443) .

39Hay tambi én una "Revis ta de Santiago ", que apa reció por primera vez en 1848.
4o" Historia de Chile". tomo XIV, pág . 102.
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es tudia remos más adelante , existe un trabajo de 1875 dedicado a los conocimien­
tos e tnográficos de Chile , y que fue pu blicad o por los Ana les de la Unive rsida d" 1.

En es te trabajo se expone n por primera vez algunas idea s de Barros Aran a, qu e
posteriormente van a se r discutidas, y qu e se rela cionan co n la homogeneidad
é tnica de Chile.

"La jeog rafía etnográfica del te rrito rio q ue hoi forma la República de Chile, no
ofrece las ing ularida des q ue los natural istas han podido observar en las o tras
rejiones del nu e vo mundo . Los co nq uis tadores europeos no halla ron en él la
multitud de razas i de famili as marcad as por caracte res distint os i habl ando
idiomas diferentes, qu e encontraba n en casi todos los países ame ricanos. Así,
pu es, en la extremidad aus tral de la Amé rica. i mientras en la rejión oriental de
los And es. formada por la Patagonia i las pampas arje ntiruis, habitaban mu chas
nacione de ind ios, ocho a lo menos. q ue hablaban diversas lengu as i se
mantenían aisladas entre sí. la angosta pero larga faja de tierras q ue se ex tie nde
al occidente de la co rd illera, ó lo e ra poblada po r un a so la raza, se ña lada por
ca rac te res aná logos i por signos e teriores q ue hacen presumir la identidad de su
origen. Esta raza habitaba no sólo la rejión contine ntal sino también los numerosos
a rchip ié lagos qu e se a lzan del se no del océano, a poca distan cia de la costa hasta
la isla gra nde conocida con el nombre de Tierra del Fuego".

Este p rimer e nunc iado de Barros Arana . re lacionado con la existe nc ia de un a
única raza, e ra e nriquecido, sin emba rgo , cua ndo se postulaba la presencia de dos
ram as . "desde e l desiert o de Atacarna hasta más allá del Archipiélago de Chiloé ,
es to es hasta la latitud del 442 vivían los indi os chilenos, propiamente dich os, todos
los cu ales tenían costumbres más o menos aná logas , [hab laban un mism o idioma,
el chileno o arauca no. Más a l su r todavía , desd e e l grado 44 hasta las últim as islas
que rodean la extremida d aus tral del contine nte , viven diversas tribus de indi os
que por sus costumbres, su idioma i sus apariencias forma n un a sola ram a...... Esta
ram a e ra la fueguina .

En es te mism o artícu lo además de describir brevemente a los fueguinos y
araucanos, Barros Arana escribe algunas líneas sobre los Changos, a quienes
identifica como "nació n de indi os de la mism a raza que los peruanos, pe ro qu e
hablaban un idioma distinto ". Ahora bien , si no podemos es tar ahora de acuerdo
con su teoría de la homogeneidad racial , no podemos menos de ad mirarnos por
la exacta, aunq ue breve , caracte rización de los cha ngos: "Los cha ngos habitaban
la costa del desiert o de Atacarna i vivían ocupados de la pesca, para la cua l usaban
bal sas de cue ro de lobos marinos, tal como se ve en la lámina XVI, página 109 de
la relación del viaje de Frezier. Estos indi os, que no parecen haber sido nunca

41-Jeografía Etnográfica. Apuntes sobre etnografía de Chile", l. Xl " I , págs . 5-12; 1875
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muy numerosos, i que vrvian diseminados en el lito ral bajo tiendas mise rables
formadas por algunos palos i cubiertas de cueros y de algas marinas, eran
intrépidos navengantes y recorrían la costa de Chile hasta la lat itud de 362 , i aún
parece que se es tablecieron en algunos puntos...".

Termina e l artículo con algunos datos demográficos: la ram a pech ere o
fueg uina, te nd ría unos cua tro mil individ uos; la raza molu che o arau cana se rían
50.000 ind ividuos.

La última conclusión de Barros Aran a es: "La raza chilena ha desaparecid o ; i
la lengua de los antig uos pobladores de Chile es absolutame nte desconocida en
el resto del territorio... Así pues, haciendo abstracción de los cua tro mil fueguinos
que habitaban las islas del sur i de los cuarenta o cinc ue nta mil arauca nos, que
viven encerrados en una porción red ucida del territ orio , i que cada día se hace
más estrecha , todo Chile es poblado por una so la raza en que p redomina el
elemento europeo más o menos pu ro , i en q ue no se habla más que un so lo
idioma, e l español".

En 1879, en la Revista Chilena , q ue é l co fundara, escrib ió un articulo'[­
relacionado co n las últimas ex p lorac iones geográficas en América , en donde se
recuerda en especial e l aporte de M. Wiener en los co nocimientos de la geografía
y la arqueo logía peruana . En es te artículo, q ue es en la práctica una ca rta envia da
a Benjamín Vicuña Mackenna, se man ifiesta su gran inte rés por los es tudios
arqueológicos y por todos aq ue llos que permitían "echar los cimie ntos de la
historia antecol ombina, de esa edad llamada prehistó rica porque acerca de ella no
tenemos documentos escritos para fundar la historia".

En Barros Arana, histo riador por excelencia, se aprecia también un gra n
respeto por el valor y la objetividad de los es tud ios prehistóri cos. Escribe Barros
Arana : "Alguien ha observado q ue es ta mism a circunstancia, la falta de documen­
tos trazados mu ch as veces por la pasión o por la lisonj a qu e de ord ina rio, a lo
me nos por lo que toca de los tiempos antiguos, só lo consig na n groseras supers­
ticiones y leye ndas disparatadas, que esa circ uns tancia, repetimos, permite recons­
truir la historia de los tiempos más remotos sin nombres de héroes i de ba tallas
más o menos fabulosas, pero con un conocimie nto más exacto de la vida de los
hombres i de las sociedades que desaparecieron. Cua ndo se examinan de cerca
los grandes trabajos de la arqueología moderna, se enc ue ntra que no es una
paradoja desprovista de todo fundamento la o pinión de los que sostienen qu e la
historia de los tiempos prehistóricos es la única que no miente , porque es tá basada

420 . Barros Arana, "Últimas ex ploracio nes geogr áficas en América". Revista Chilena , t. XlII , págs.
465-481. 1879
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e n documentos que pu eden o no se r co mpletos , pero que no tien en interés ni
medios de altera r la verda d '<',

El co ncepto de objetivida d propi o de un a disciplina que obtiene su co noci­
miento princip almente de los restos materiales , no dejados inten cionalmente por
antiguas culturas , o de inferen cias apoyadas en las obse rvac iones geográficas,
geológicas , paleontológicas y antropológicas , ha sido bien se ñalado por prehisto­
riadores y arqueólogos de nuestro siglo . Lo curioso y que lleva a ad mirac ión es
que un histo riador , en 1879 y en Chile, bastante alejado del mundo e uro peo, ten ga
clarida d en el valor de la inferenc ia arqueológica y resp ete profund amente los
restos materiales del pasad o .

Son much as más las men cion es de revistas, co nferencias, art ículos y publica­
cio nes de libros que deberíam os hace r. Unas y otros prue ba n qu e en Chile, en los
decenios de Montt y Pérez, y en los quinq uenios de Errázuriz y Pinto, es decir
entre 1851 y 1881 existe, con todas las limitacion es imagina bles, un interés
crec iente por los informes cie ntíficos relacio nados co n las ciencias naturales,
históricas y geográficas. La cantidad de region es no ex ploradas aú n, las riqu ezas
naturales (botánicas y zoológicas) y etnográficas , y un fuerte deseo de conoce r e l
pasad o de Chile llevab a a los es tud iosos chilenos a investigar y dar a co nocer sus
result ad os y co ncl usiones. Todo lo anterior se un ía a los grandes descubrimientos
e investigaciones que se hacían en Europa y que llegaban a Chile por med io de
libros, revistas y diarios. Las discusiones científicas y filosóficas relacion adas co n
los problem as de la descendencia de l hombre e ran, por e jemplo, seguidas co n
apasiona miento por los círculos más cultos de Chile. Los científicos que vivían en
Chile no só lo leían , co me ntaba n, sino qu e también esc ribieron y tomaron partid o.
Así, por ejemplo, Rodulfo Ama ndo Philippi en 1876 en la Revista Chilena'" escribió
un artículo sobre los problemas q ue interesab an e n ese momento : la descenden cia
del hombre y la teoría darwinista, Es un artícu lo co rto pero lleno de interesant es
observaciones y realm ente abierto al futuro de l da rwinismo .

Philippi ex pone la teoría de la descendencia del hombre y la discut e
críticame nte. Se apoya en las investigaciones de Virchow, qu e restó valor paleon­
tológi co al cráneo de ea nder, para se ña lar: "En todos estos puntos, lo repito , los
hombres más antiguos no ofrecen ninguna transición a los monos. A más de eso,
Virchow ha establecido co mo mu i probable , que e l cráneo de la gruta de ea nder
deba su formaci ón anó mala a un a enfermedad de los huesos, qu e se observa aun
en la actualida d de vez en cua ndo".

"Los darwinistas han tenido pu es qu e modifi car su teoría ; ya no hablan más
de la descendencia del hombre de un o de los tres mon os antropoides, e l gorila,

43Barros Arana : "Ú ltimas explora ciones geográficas en América", oh. cit.
44R.A. Philippi, "La Descendencia del Hombre", Revista Chilena , l. VI, págs. 214-218. 1876.
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chimpancé i o rangután, i bu scan el abuelo de nuestra es pecie en un antropoide
hipotético no exis tente ya en la creac ión, i cuyos restos se hallarán , según ellos ,
algún día en alguna parte".

La posición critica de Philippi es clara, pero lo inte resa nte es su afirmac ión de
que "tan luego como se haya hecho este descubrimiento de un se r realmente
intermedio entre los monos i e l hombre me haré yo también darwinista". Hasta
entonces hace suya la posición crítica de Van Bar, famoso descubridor del huevo
de los mamíferos y fisiólogo de fama mundial, quie n rechazaba la teor ía de la
selección darwiniana .

Sus comenta rios fina les so n rea lme nte objetivos y justos co n la teoría de la
descenden cia: "aunque yo no so i partid ario de la teoría de la descendencia tal
co mo se ha formulado, no qui ero por eso rebajar e l gran mérito que tiene. Cada
teoría nueva hace dar a la ciencia un gran paso adelante, aun en el caso de qu e
sea abandonada o modificad a esencialme nte ".

Otros artículos apa recidos en la Revista Chilena en los años 1877 y 1878 sobre
tem as relacionad os co n la teor ía de la evoluc ión fueron escritos por Alejandro
Go nzá lez y T. Rold árr" . El mismo Philippi tradujo libremente un estudio de
Federico Afafk titu lado "Edad de la tierra y del gé nero humano 'r'" ,

Junto a los estudios relacion ados co n la teoría evolucionista, y cuyos estímulos
provenían del Viejo Mundo, había otros qu e encontraba n su ce ntro de interés en
realidad es sociales y culturales más próximas a Chile. Así, por ejemplo, la isla de
Pascua, incorporada al territorio nacional só lo en 1888. Hem os ya citad o dos
artículos de Philippi, y a ellos se agrega en 1875 un a traducción de un estudio
sobre los jeroglíficos de la isla de Pascu a, hech a por el erud ito Francisco Solano
Astabu ruaga. El se ño r Solano Astaburuaga e ra mu y co nocido por su "Dicciona rio
Geográfico de la República de Chile", qu e había editado en 1868 en la ciudad de
Nueva York. Su traducción del trabaj o del se ñor Park Harrison fue leída en la
Acade mia de Bellas Artes de Santiago en junio de 18 5. La Academi a de Bellas
Artes, antecesora del Museo de Bellas Artes, había sido creada en 1849, du rante
e l decenio de Bulnes, fecundo por su desarrollo cultural.

También en otras ciuda des de Chile , ad em ás de Santiago , se conocieron libro s
qu e da ba n informaciones y a veces es tudiaban a los indios de Chile . Así, por
ejemplo. e l Dr. Ju an Serapio Lois, publicó en Los Ángeles en 1868, un libro sobre
los araucanos y sus cos rurnb res'".

" Ale jandro González: "Reflexiones sobre la edad del gé nero humano". Revista Chilena , l. \11. págs.
2 0-280. 18 7. -T. Roldan: -El Hombre es o no primate". Revista ch ilena. l. VIII. págs. 607-627. 18

46R.A. Philippi , Revista Chilena . l. IX. 1878.
47"Los arauca nos y sus costumbres". Imprenta del Meteoro. Los Ángeles. 1868 .
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En Valpara íso , en 1877, se dio a la publicidad por primera vez la Historia del
padre Diego de Rosales. La obra del padre Rosales, titulada "Histor ia Ge ne ral del
Reino de Chile . Flandes Indi an o", había sido traída de España por el historiador
Benjamín Vicuña Mackenna . qui en la ed itó en el pu erto con una biografía del
aut or y nota e .pecializadas'":

Este tipo de publ icacion es co rres po ndía a una línea de investiga cion es qu e
exi stía en Chile por lo menos desde mediados del siglo XIX. Hay qu e recordar qu e
e n 1861 don J. Pablo Urzúa y Aranc ib ia, fundador del diari o El Ferrocarril.
co menzó la publicación de la Colecc ión de Historiadores y Document os relativos
a la historia nacional. Esta labor de co nservar y dar a co nocer las crónicas y los
documentos más imp ortant es había sido iniciada por Claud ia Gay y. en parte , las
primera s publicaciones de la "Colecc ión de Historiadores y' Document os" co rre z:

pondía a documentos y textos co nocidos y utilizados por el e rud ito fran cés.
El primer volume n co ntenía las cinco cartas de Valdivia al empe rado r.

publicadas por Gay , y e l primer libro de las Actas del Cabildo de Santiago .
La publicación de la Co lecc ión de Historiadores prosigui ó hasta 1865. Fue

reanudada por Luis Montt , en 1874, qui en publicó hasta e l tom o XI. De 1887
adelante la prosigui ó José Toribi o Medina.

Las publicaciones qu e es tamos rescatando del pasado y que directa o
indirectamente se rela cionan co n los es tud ios de las antigüedades chilenas o de
los habitantes más antiguos de nu estro país, e ran las que en su gran mayoría
habían sido publicad as en Chile. Pero en esos añ os e l interés por los "ind ios de
Chile" e manifiesta también por mu chas publicaciones hech as e n Europa".
Publi caciones hech a e n el Viejo Mundo por ex tranjeros qu e vivían en Chile o qu e
lo co nociero n. son interesant es de recordar. En primer lugar, están las pu blicacio­
ne de lo naveg ant e y científicos del Beagle , fam osas por la imp ort an cia qu e
más adelante alcanza ría Cha rle Darwi n",

Much os año más tard e nos encontramos co n las publicacion es de un alem án .
Francisco Fonc tz. qu e es tud iaremos al historiar e l egundo período (1882-1911) .
Este investigad or. geógrafo y naturalista , publicó e n Berlín , en 1870, un es tud io

48"Hisloria General del Reino de Chile ", 3 IOI1JO~ . Valparaiso , 1877.
49'Theophi le Bermondy: "Les Parago ns, Les Fuegans et les Ara uca nes", Archi v Societ é Ame ricaine

de Fran ce. París. 1875. -Robert O liver Cunni ngharn: ", ores of the atura l Hi sto ry of the Strait of

l\I agall ans and west coast o f Patagoni a mad e during the vogaye o f H .I\I .S. assan in the yea rs 1866,
1867. 1868 and 1869". Ed imburg. - Tho mas Bríed ges: "Manners and custo rns o f the Firc -Landers". South
Arn eri ca Mi ssion ary Magazine, XIIl . London , 1866. "The nati ves of T ierra del Fuego". South America

l\Iission ary Magazin e. London 1875.
;oCh oDarwin : "j ournal o f rcsearch es int o thc natural histo ry o f the co untries vi sited ", London 1860.

Fitz Roy : " arrative o f su rveying vo gaycs of H .J\1.S. Ad venture and Beagl e", London 18.39.
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sobre los indios del sur de Chile, interesándose tan to por su situac ión actua l como
por la pasada>'.

Desde el informe del capitán Buen aventura Martínez, en 1845, qu e con gran
clarividencia reco mendaba la colonización de Magallanes , se suce diero n en Chile
las expediciones hacia la Patagonia y Tierra de l Fuego. Se distinguieron en estas
expl oraciones al Sur y extremo Sur de Chile, el comandante Ben jamín Muñoz
Gamero, Felipe Gue iss, Vicente Gómez, Francisco Fon ck, ya citado por nosotros,
y Gui llermo E. Cox. En 1863, en los Anales de la Universida d apareció un artículo
de Cox titulado "Viaje a las regiones se ptentriona les de la Patagon ia". En ese
mismo año , se publicó un libro con ese mismo título en donde se relataban sus
expl oraciones y ave nturas . Cox, descen diente de ingleses, cruzó la cordillera en
1862, cos teó el Lago de Todos los Santos , navegó en el Nahuelhua pi. Fue
prisionero de los indios al intent ar llegar al Atlánti co por el río Limay. Éstos le
permitieron volve r a Valdivia. Su co noci miento de los indios pe hue nches y
tehue1ches y de otros grupos de aborígenes de la región son impo rtantes y
sirvieron para informar a los estudiosos de la época. Lament ablemente , sus ideas
y proyectos no fueron esc uchados por los go be rna ntes chilenos '<.

Estas publicaciones de Cox, sumadas a las qu e más ade lante se hicieron en el
Anuario Hidrográfico de la Armada de Chile, y que hem os recordad o parcialmen­
te , ayudaron poderosamente a organizar un co noc imiento de los aborígenes y de
las regiones que ellos habitaban.

Así, todo parece indicar qu e la apa rición de la obra de Medina es el resultado
de los estudios e investigacion es de es pecialistas e informes perten ecientes a
diferentes campos científicos. Muchos de ellos no so n rígu rosamente científicos ,
só lo exploradores que relatan en sus informes y diarios de viajes algunas
costumbres de los aborígenes que co nocen por primera vez . En esta línea de
bú squeda , podría mos llegar hasta los primeros europeos que observaron a los
"indios de Chile". No hemos qu erido hacer esto . Com o ya lo hem os expresado ,
bu scamos só lo los antecedentes científicos, inform es esc ritos co n el fin de dar a
conocer principalmente las caracterís ticas , las cos tumb res y la cultura de los
aborígenes, y, en lo posib le, su pasado . Por esta razón, no ret roced em os más allá
del siglo XIX, e , incluso más allá del medi o siglo; por lo dem ás, no podía se r de
otra manera , En Europa occide ntal, recién en 1859 se comenzaba a estru cturar una
investigación que se orientaba a la búsqueda de las culturas prehistóricas o
"antediluvianas". Deberían pasar varios años antes qu e se orga nizase n las primeras
reuniones de científicos y aparecieran las primera s revistas es pecializadas.

51 "Die Indian er des Südlichen Chile von sonst und [etzt". Zeitsc hrift für Ethn ologie ll , NQ4, Berl ín.
52F. Encina: "Historia de Chile", l. XVI, págs. 180-183 . La publicación de G.E. Cox se encue ntra en

el tom o X"XIU de Los Anales de la U. de Chile (ju lio-agosto y octubre de 1863).
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Recordemos que, en 1864, Gabriel Mortillet había fundado una revista cuyo
título e ra "Mate riales pa ra la historia natural y preh istoria del hombre".

En 1865, gracias a la pu blicación de Sir j ohn Lubbock , "Tiempos Prehi stóri­
cos" , la Edad de la Piedra se dividió en Paleolítico y Neolítico .

En 1866 y 1867, se efectuaron las prim eras reunion es en Neuchatel (Suiza) y
en París de los cong resos inte rnaciona les de Prehistoria, co n los nombres ya
supe rados de "Congreso inte rnaciona l de Paleont ología" y "Congreso Internacio­
nal de Antropología y Arqueolog ía Prehistóricas". Hoy en día es tos Congresos se
denominan "Congreso Internacion al de Ciencias Prehi stóricas y Protohi stóricas".

En 1870 se inician los Cong resos de Ame ricanistas , que tien en por finalidad
conocer las investigac iones so bre el co ntine nte Ame ricano indígen a.

Si en Europa la ciencia prehistórica se o rganizaba en el decenio 1860-1870,
en Chile un esbozo de estudios arq ueológ icos y etnográficos come nzó en el
decenio 1870-1880. La obra de Lubbock, ya citada, puede conside rarse el libro
científico qu e ex presa una nueva ciencia; de la misma man era, en Chile, en 1882,
la obra de Medina refleja e l co nocimiento de la Prehi storia en nuestro país. Detrás
de Lubbock hay muchas investigacion es e investigadores, algunos tan famosos
como Bou cher de Perthes, Gaudry, Lartet y otros; algo parecido ocurre con
Medina, que no só lo es tá muy bien informado de lo qu e oc urre en Europa sino
que tam bién incorpora las invest igacion es de Philippi, Barros Aran a, Luis Montt y
muchos otros es tud iosos.

En Europa, la Prehistoria nace por la necesidad imper iosa de llenar un vacío
de conocimiento . Cuando los naturalistas, los ge ólog os, los historiad ores y los
arqueólogos clásicos, ade más de los es tud iosos de las antigüeda des , en sus
diferentes investigaciones y trabajos de campo se encontraba n co n "pied ras
trabajad as", co n "artefactos", se plant eaban problemas de inte rp retación y de
dudas metodológicas y teóricas. Poco a poco algunos ant icua rios, historiad ores y
geólog os se desviaron de sus antiguas actividades y se dedi caron so lame nte a
investigar los "artefactos " que much as veces aparecían asociados con animales
antediluvianos. La Prehistoria fue una hija predilecta de las ciencias naturales
como también de las cienc ias históricas. Esto mismo ocurrió e n Chile .

Llamábam os la atención del lector , en páginas ante riores so bre las publicacio­
nes del Dr. Rodulfo Philippi, gran naturalista, de Ign acio Domeyko y de Claud io
Gay. Ju stamente el sabio fran cés fue el enca rgado por el gobi erno chileno, en
1830, de crear el Museo de Historia Natural. Pues bien, entre las co lecc iones de
minerales y vegetales se dio tiempo para organizar una pequeña colección de
objetos pertenecientes a los indios de Chile .

Junto a los naturalistas es tán los trab ajos de los historiad ores Diego Barros
Arana, especialmente importante en los es tud ios etnográficos, y del propio José
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Torihio Medina . Así la Prehistori a de Chile eme rgía de los ca mpos de la inve tiga­
ci ón nat ura lista e histórica .

Sin emba rgo, e l na cimiento de una nu eva cienc ia co mo la Prehistoria de Chile .
dc bc ria tener a lgu nas ca rac te rísticas es pec iales . Tal vez la más import ante fue la
presencia en Chi le del e leme nto indíge na. en el siglo XIX.

N ( ) nos equivocamos al pensar que los es tud iosos debie ron se ntir un profundo
interós por estos habita ntes "no civi lizados". pu esto q ue las descripciones de sus
costu m b res y algunos es tudios et nográficos ocuparon un lugar preferente entre
las publicaciones aparecidas antes de 1882. Incluso es leg ítimo co nsiderar 10 '
Aboríge nes de Mcd in a co mo el primer libro de Etnografía qu e se haya ed itado en
ChilL' .

En verdad , no era posible separar la rea lidad cultural de entonces de los
"ind ios de Chile " co n su pasado prehisp ánico más próximo: en Europa no podía
plante.irse una tal problem ática , pero sí e n Chile. y por esta razón los es tudios de
ctno ura fía. ct nohistoria y arqueología prehistó rica se dieron muchas vece [untos .
No cabe la menor d uda de q ue los comie nzos de la Prehistoria es tán ent relazado
co n los informes y los est udios e tnográficos , lingü ísticos y geográ ficos .

Todo e l co njunto de publicaciones (en diarios y revis tas) produc to ele viaje '
de exploraciones, de investigaciones etnográficas que apuntaban al conocimiento
de los indios. de estudios acerca de las antigüedades y resto: arqueológico s,deben
cnmarcarsc en la realidad cultural e intelectual ele Chile. que se inicia en 1 -Q.

p()L'O a poco. co n altos y bajos, el movimiento de 1 8~ 2 que se expresa por la
tormaci ón de Sociedades lite ra rias . por la organización ele lo: estudios superiores
(1ln ive rs id ad de hile). por la apa rició n ele revistas. a lgunas ele corta d uraci ón, por
el intc rós cada ve z más creciente por los est udios histó ricos. que recibe el aporte
del pensamiento rom ántico europeo. va convirtiendo a Chile en un pa ís que mira
a Europa (de ella vienen los primeros científicos como Gay. Domeyko. Philippi y
otros). y que reclama estar al día sobre los movimientos literarios. científico. y
filosóficos.

1 .uurnlmcnte que no son mu ch os los que participan ele es ta ' actividades y
son menos incluso los que pueden seguir de cerca el desarrollo cultural y científico
extranjero . Sin embargo. tampoco el número es despreciable. Hay en toelo e oto
.ilgunos latos objetivos que sirven, incluso. para larse cuenta de cuál era la
situaci ón de lo, chile no: en el sigl o xt ' co n relacic n a su' lecturas. qué libro.: leían
y e n que i liorn a.

En I:S). y pocos a ños después de la I ublica ' i ' n de Medina. de 1 ~ 2,
'c ncurrieron .1 la Biblioteca ¡ racio nal 1.1,117 personas, En 1, " e cantal ilizaron
2.' ,-::;¡) IL'ctores: de las ob ras leídas 26 ,~ 93 estal :1Il en castellano. 4.126 en franc és
y sólo 102 en inglés . En l.~ste mi uno .\110 , la Bibli te .1, 'U) o dire tor era Luis , 1 nrt.
).1 .uupli.un en te citad I or no: tros , re ' il i ó - .' revistas y 1 ublicaci ne: 1 ri ' i a:



extranjeras. Tod o esto demuestra qu e se leía. incluyendo un buen número de
lib ros franc eses.

El idiom a francés era co mún entre los intele ctua les. educadores, cien tíficos e
inclu so los políticos.

Otro dato objetivo qu e muestra có mo Chile se abría al mundo ex te rior son las
exp osicion es nacionales e internacion ales qu e se organizaron e n Chile. a las que
concurría nu estro país. Ya e n 1854 ten em os la primera ex pos ición nacion al. en
1869 la de Agricultura, e n 1872 nuevam ent e una ex pos ición naciona l; en 1875.
expos ición internacion al e n Santiago. En es te mismo añ o se cele bró para le lamente
en París e l Congreso Internacion al de Ciencias Geográficas. a donde don Diego
Barros Arana env ió un tom o de 167 páginas titu lad o "Estud ios Geográficos sobre
Chile". Dentro de es te es tud io se incluye ron unos "apuntes" sobre etno logía de
Chile , de los qu e ya hem os hecho mención .

En 1888 se vo lvió a hacer una ex posición nacion al, preparatoria para la de
1889 de París, qu e tenía carácte r un iversal.

Para es ta ex posición se co nstruyó un pab e llón desarmable de fierro que se
trajo a Chile. y se env iaro n oc ho mon ografías so bre los prin cipales asp ectos de la
"civilización chilena".

La exposición internacion al de Santiago , de 1875. a la qu e hemos hecho
men ción, fue de gran imp ortancia , a pesar de la gran suma de din ero qu e el
gobi erno gastó , para e l desarrollo de las industrias naciona les y activida des
económicas en gen eral, y porque influyó pod erosam ent e en las ciencias na tura les
y antro pológ icas . o só lo se co ntó co n un nuevo ed ificio para e l Museo Nacio nal,
sino qu e las propias co lecc iones se e nriquecieron, inclu yendo las etnográficas y
de ant igüeda des.

Re umiendo es te prim er per íod o pod em os subraya r los siguientes puntos:

l . Lo es tud ios prehi stóricos se co nstituyeron en Chile co mo resu ltado de los
viaje y ex ploraciones de geógrafos , naturalistas y de las investigacion es de
historiad ores y aficionados a las antigüedad es. Éstos , sin una co nciencia precisa y
poco a poco , permitie ron co n sus relat os y descripciones, la acumulación de
informaciones relacion ad as co n el pasado preco lombino y co n las cos tumbres de
los aborígenes co ntemporáneos.
2. La inme nsa data cie ntífica reunida e ntre 1842 y 1882 por ex plora dores, viajeros,
naturalistas, geógrafos , historiad ores, ete. , fue , en part e , posible por la ex iste ncia
de dos realidad es culturales qu e se armo nizaron:

a) La influe nc ia cie ntífica y de pensamiento proveni ent e de Europa, qu e
permitió el co nocimiento de los es tud ios histór icos y, también, de los prehi s­
tóricos.
b) La presen cia de co munidades aboríge nes qu e es timuló e l conoc imiento de
los es tud ios etnográ ficos y etno lógico .
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3. Los trabaj os pub licados antes de 1882 fueron magistralm ente utilizad os por
José Toribi o Medi na , quien ed itó un libro qu e hasta hoy día deb e se r co nsultado
por los es pecialistas. Los "Aborígenes de Chile", no deb e só lo ser co nsiderado el
libro qu e inicia los estudios arqueológicos en Chile , sino co mo la primera y
excepc ional síntes is creadora de muchas investigacion es efectuadas en Chile y qu e
se re lacion an co n los estudios pre histó ricos y etnográficos.
4. Un buen e jemplo de los trabajos efectuados antes de 1882 son las contribucio­
nes de R.A. Philippi, naturalista, y de D. Barros Aran a, historiador. Sobre todo
Barros Arana , ya en 1875, impulsaba estas investigaciones, definiéndolas con gran
precisión y objetivida d, de acue rdo a los tiempos en qu e escribía .
5. Es interesante recalcar que en este primer período , caracterizado por la
bú squeda de los primeros datos, de descripciones y de inform aciones eleme ntales,
surge un prim er es fue rzo de síntes is, que só lo se rá co ntinuado 46 añ os más tard e
(Latcha rn y su Prehistoria Chilena , 1928).
6. Por último , la obra de Medina , la primera publicación de Preh istoria de Chile ,
muestra e l uso de criterios mult idisciplin arios que se ñalan el co mienzo de un a
tradición metodológica que siempre se encue ntra entre los mejores arq ueólogos
qu e investigan y publican en Chile.
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CAPÍTULO II

SEGUNDO PERÍODO: 1882-1911

Es justo se ñalar que la figura y la producción de José Toribio Medina co nt inúa n,
en parte , dominando es te segundo período de la naciente disciplina prehistóri ca .

A su publica ción monumental , ya tantas veces mencionada , qu e resume los
co nocimientos ha sta ento nces alca nza dos y proyec ta hacia e l futuro los grandes
objetivos de la nu eva cienc ia, deben ag regarse algunos trabajos publicados
independientemente o dent ro de o tros libros. En es te último caso, se e ncue ntra
su es tudio so bre "El Morro del Mau co y su fort aleza incarial" qu e forma parte del
libro de Banjarnín Vicuña Macke nna "Al Ga lope", o sea descripción geográfica y
pintoresca de la coma rca e n qu e se halla situa da la población de Victo ria y sus
vecí nda des'v.

En 1897, demostrando gran interés por los es tudios lingüísticos qu e en es tos
años lograron un gran auge co n la llegada de algunos es pecialistas alema nes,
publicó una "Bibliografía de la lengu a arauca na ". Este interés ya se había
manifestado a lgunos años antes en Sevilla, Espa ña , cua ndo en 1894 publicó
"Doctrina cristiana y ca tecismo... en lengu a allentiac... por e l Padre Luis de
Vald ivia"...

En 1898 se publica e n la Revista de Chile su trabajo so bre "Los Co ncha les de
Las Cruces, uevos materi ales para e l es tud io del hombre prehistóri co e n Chile"54.
Luego , a comienzos del siglo xx, en 1901 Y 1908, vue lve a publicar dos pequeños
trabajos arqueológicos: "La momia de Chuqu icama ta" y "Los restos indígenas de
Pichilemu"55.

En e l es tudio so bre los concha les de las Cruces, hay a lgunas afirmac iones
interesantes sob re los yac imientos y a rtefac tos coste ros de Chile Cent ral.

Apoyándose en la auto rida d del prehistori ador inglés Lubbock , afirm a el
origen cultu ral de las ac umulac iones de co nc has y la importancia de los objetos
encontrados en los conc ha les de Las Cruces. Dice Medina: "Nuestros propósitos

53B. Vicuña Mackenna : "Al Ga lope", Cap . 11 , Subca pítulos XIX al XXVI, Santiago, 1895.
S4 Revista de Chile, g 1, págs. 10- 19, 1898.
sS"La momia de Chuquicamata ", Revista Nueva , págs . 114-154, Santiago, 1901. "Los restos

indíge nas de Pich ile rnu", 13 págs . Sant iago , Chile , 1908.
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se limitan hoy a dar a co nocer los objetos qu e hem os encontrado... y cuya
importancia en es te caso se deriva, ade más de los objetos mismos y de su número
y variedad, de la circunstancia de haber sido hallad os en un espacio de terreno
re lativament e reducido ...''. Más adelante , luego de citar a Lubbock, llama la
atención sobre la necesidad de co nserva r los objetos perten ecient es a los aborí­
genes: "Cuántas veces, e n efecto, no hem os oído que al abrir los cimientos de
alguna casa , algún cauce de regadío o al practicar un co rte en el terren o para
nuestras vías férreas, se han encontrado tales y cua les objetos qu e nad ie se ha
cuidado de recoger y gua rda r, perdi éndose lastimosamente los comproba ntes, por
desgracia irremplazables, de lo qu e fueron los primeros habit ant es de Chile".

Estas últimas frases de Medina, esc ritas a fines del siglo pasado , poseen la
frescura de la aguda observac ión, tan verdade ra antes y aho ra. Muy a menudo, e n
la actua lidad, nos lame ntamos de la misma manera que lo hizo Medina al observar
la despreocupación que ex iste por co nservar los restos preh istór icos.

Pero nuestra ad miración crece cua ndo nos enfrentamos a la de cripc ión que
Medina hace de los co ncha les de Cartage na y Las Cruces y de sus escasos
habit ant es, pobres pescadores qu e languidecen en un mundo qu e , cada día qu e
pasa, es men os suyo. "El observador qu e , partiendo de el pueblit o de Cartage na,
en la costa de Melipilla. se di rige hacia e l a rte, tiene que se ntirse sorprendido al
notar que los ce rros de arena que se extiende n a lo largo de la Playa Grande se
ven cub ie rtos de mo luscos que tapizan e l sue lo casi por completo y presentan el
aspecto de una bla nca alfombra. En un princip io podrá imagi narse que , después
de arrojadas por e l mar, esas co nchas han podido llevarlas hasta los ce rros los
vientos fuertes del invierno ; pero una observac ión más atenta le permitirá bien
pro nto reco nocer que de trecho en trecho se hallan verdaderos montículos, más
o menos prominentes y formados por un número también más o men os co nsi­
derable de capas de esas co nchas supe rpuestas.; y si tod avía ade lanta .us
inves tigaciones, resu ltará que de trecho e n trecho se ven aparecer re 'tos de toscas
alfarería s; y por fin. si se da el trab ajo de remover el sue lo. hallad piedras
agr upadas co mo para armar un fogón , y debaj o de él las ce nizas y aun huesos de
gra nde s pájaros, y hasta se millas". Hasta aquí la descripción de Medina . Luego
viene la inferencia inte ligente : "Cuando se ve, no pu ed e cabe r duda alguna en el
ánimo de que en aquellos sitios han vivido hombres; que esos hombres co nocía n
el uso del fuego ; que su principa l alime ntac ión la debían al mar; que cocía n sus
alimentos; y así . de deducción en deducción , en vista de los objetos qu e va
encontrando, puede ir dándose cue nta caba l de los hábitos y cos tumbres del
puebl o que no han desap arecido de aquel los sitios qu e habit ó , sin dejar algunas
huellas a su paso".

y de la observación arq ueológ ica a la descripci ón de los actu ales pescad ores
de Las Cruces , co n su pobreza y miserias .
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"AI fin de Playa Grande, siempre hacia e l norte , hay un prom ont orio o 'punta'
de cerro qu e avanza hacia e l mar. pe ro una vez del o tro lado, vue lve de nuevo a
presentarse la pla ya abierta, en cuyo comienzo se enc ue ntran agrupados los veinte
o treinta míse ros ran ch os e n q ue vive n los habitant es de las Cruces, algunos de
los cua les y es pecialme nte las mu jeres de edad. todavía recuerdan en sus facciones
e l tipo net am ent e ind ígena. - ltímamcrue . se ha ido a e stablece r allí un italian o
para ve nderle ' agua rdiente. de modo q ue es de es pe rar que en pocos años más
hayan desaparecid o , co ns umidos por la miser ia . el abandono absoluto en qu e
vive n y la bebida envene na da q ue negociant es inescrupulosos les suministran al
crédi to para se r pagad o "e n la época de ve rano, en que cas i diar iam ent e se les ve
traginar por las ca lles de Cartagena cargados como bestias para prop orcionarse
recursos con que co mprar las prov isiones qu . necesita n para el invierno . Porque
e a gent e ape nas si siembra unas cua ntas ho rta lizas, faltas de tierra de lab or
ad ecu ada , ele se millas, de animales y vo luntad ...".

"Dedícanse . pu e , por co mpleto a la pesca por una costumbre inve te rada, por
la fuerza de las cosas y del medi o en qu e veje tan, y sin duda también por una
especie de atavi smo qu e hace se ntir su influen cia aún después de siglos".

"Esa p laya . qu e comienza a la vue lta del p rom ont or io qu e hem os indicado
igu e abi erta hasta la llam ad a punta del Tab a , mediando al parecer entre

Cartage na y es ta última un a distancia entre cua tro legu as".
"Los pobladore de las Cruces, mejo r dicho , las mujeres y los niños. so n los

qu e principalm ent e en la é poca de invierno u después de los d ías de lluvia ,
recorren los are na les inmedi atos a las o rillas en busca de las puntas de flechas y
utensilios de lo aboríge nes qu e han quedado se mbrado "en aq ue llas vec inda des".

El trabajo denominad o "Restos indígena de Pichilernu " publicado e n 1908
mu e tra a un Medina ana lítico . rigu roso , exponiendo al Señor Rector de la

nivel' idad ele Chile. Valentín Letel ier , un info rme de gran ca lidad científica.
Su concl us iones fina les que podr ían haber ido escritas hoy e n día, so n los

sigu ientes:

l . La se pultura e n un a gruta y el trabajo preliminar realizad o en ella ant e " de
depositar los restos human os que e nce rraba (q ue acaso pu edan aún descubrirse
otro) constituye un hech o único y hasta ahora desconocid o en el mundo de se r
de nuestros indígenas.
1.1. De la misma naturaleza pu ede ca lificarse e l qu e las se pulturas fuesen
preparadas para guardar los restos de una mujer.
1.2. Estos restos co rres ponden a una é poca ant erior a la llegada de los españo les
al paí s, por las razones siguientes :

a) Porque bajo el régim en es pa ño l, e n una regi ón cuyos pobladores es taban
todos e ncome ndados, no habrían podido enterrarse del mod o qu e sa be mos.
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El historiador Diego Barros Aralia
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b) Porque el hecho de encontrarse en las se pultu ras moluscos que no viven
hoy en los mares ad yacentes, es un indi cio fuerte por lo menos de su
antigüeda d.

1.3. La raza a que pertenecen es tos restos tiene todos los carac teres de la raza
araucana, si bien pu ede decirse que era de las tribu s que los conquistadores
llamaron PROMA UCAES.

1.4. Las circunstanc ias de qu e todas las puntas de flechas halladas en la gruta sean
de un mat erial diverso del que cons tituye la totalidad de las encontradas en las
vec indades y en el lugar mism o , y de un trab ajo mu cho más esmerad o , supone n
que los restos human os de la gruta co rres ponden a ind ividuos de un a tribu llegad a
del interior de la costa .
En es te o rden no se ría aventurado suponer , cuando el exame n del te rreno
manifi esta hallarse se mbrado de multitud de puntas de flecha en la bajada mism a
de la cuesta que co nd uce a l puerto , que ha debido librarse allí un a batalla e ntre
indi viduos llegados del interior y los habitant es del lugar, probabl emente porque
aquellos, urgidos por el hambre e n un año de escasez e n la región ce ntral, han
emigrado a la costa en busca del alime nto que creían hallar a orillas de l mar.
A robustecer es ta hipótesis contribuye también ese modo de se r se p ultados,
absolutamente desconocid o en otras partes de la costa, y e l ex trao rd ina rio
desgaste de las muelas en e l cráneo descubierto, qu e supone un a alime ntación
diversa a la q ue se proporcionan los individ uos q ue viven excl usiva mente de
ma riscos y pescad os.
1.5. Y, finalmente , que e n todo caso la pobl ación indígena del lugar e n sus
diversas ápocas ha debido se r mu y escasa, ya qu e en toda esa región apenas si se
enc uentran los restos de un K6jenmoedding (cancha l) qu e alcan za e n su parte
más es pesa a un os 30 ce ntíme tros de altura, en un a exte ns ión no mayor de 4 a 5
metros.

Pe ro Medina no es e l único científico que trab aja por esos años en Arqu eolo­
gía. o n mu ch os los es tudiosos q ue recordaremos y mu chas las instituciones que
deberán se r ana lizadas.

Continuaremos así el aná lisis de los cie ntíficos que pertenecen al segundo
período , con el es tud io de la publicación del primer tomo de la "Histo ria Gene ral
de Chile", o bra maestra de Diego Barros Arana , publicad a en 1884.

El tomo prime ro de la Histori a General de Chile consta de dos partes, siendo
la primera aquélla de "Los Indígenas". Esta "Parte Primera", es tá escrita e n 114
apretadas páginas con numerosas notas bibliográficas y e ruditas.

En la últim a nota, Barros Ara na se ña la e l por qué de su interés por los "ind ios
chilenos", el cual no pret ende satisface r "un vano interés de curios ida d" sino que
"o bedeciendo a un pensam iento p rofundamente filosófico , se trabaja e n nu estros
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días por construi r so bre hech os bien es tudiados, la historia del camino qu e han
eg uido las agrupaciones human as para alcanzar e! desarrollo intelectual y moral

e n que se encue ntran las soc iedades más ade lantadas' v".
Barros Arana, al co me nta r su propio estudio, declara qu e "nuestro cuadro,

aunque suma rio y qui zá incompleto ..., pu ede se r alguna utilidad para los que
es tud ian se riame nte la historia de! descubrimiento de la Humanidad ...". Para él era
mu y necesario bosquejar esta historia , pu esto qu e "en la mayor parte de las de
co njunto ... só lo hem os encontrado dat os deficientes o equivocados acerca de los
indios chilenos" ; y luego, un a afirmación sorprendente, qu e él mismo ex plicará
más adelante: "Estos indios, a pesa r de la reputación qu e les ha dad o e! poema
de Ercilla, no han sido el objeto de ningun a monografía completa..."s . Medina ,
co mo e! lector es tará pe nsa nd o , había publicado Los Abo rígenes de Chile en 1882;
ento nces , ¿cuá ndo escribía estas páginas Barros Arana ", ¿ante s de 1882? Así parece ,
pu esto que é l mismo dice , en e! último párrafo de su última y larga nota e rudi ta:
"Después de escritas las págin as que preceden, se ha publicad o , entre nosot ros,
un estudio mucho más co mpleto y noticioso ace rca de estos indios, co n e! título
de Los Aboríge nes de Chile , por Don José Toribio Medina, Santiago , 1882, un vol.
de 4 13 páginas. Entre los traba jos a que ha dad o orige n ese pu eblo , éste es e l
prim ero en que se haya agrupado las not icias co n e l propósito qu e en nu estro
tiempo sirva de guía a las investigacio nes de este orden y en qu e e hayan
examinado los ves tigios que nos que dan de su antigua industria, acompa ña nd o
al texto co n nu merosas láminas litrografiadas que reproducen mu ch os de estos
objetos. El libro de! se ñor Med ina , sin poder lleg ar a conclusiones qu e hayan de
toma rse co mo definiti vas ya que no es posible arribar con los escasos elementos
reu nidos hasta aho ra, es un ensayo qu e revela un estudio se rio del asunto y que
abre e! camino de los trabajos de esta clase que ap en as se inician en un a gran
porción de la Am érica">".

¿Cuá les son las prin cipales co nclusiones del es tudio de Barros Aran a? En el
capítulo prim ero, en donde se tratan los orígenes del hombre y cultura en el sue lo
ame rícano'", e postula que e l hombre habit a la Amé rica desde tiempos remotos,
que la "civilización americana" no es ex ó tica: se ha formado y desarrollado en
Amé rica y "ha pasado por alte rna tivas de adelanto y de ret roceso que produje ron
e n un largo transcurso de siglos la gra ndeza, la ca ída y la reconstru cción de vastos
y poderosos impe rios". Las lenguas que se habl an en América también parecen

';613. Aran a, Histor ia Gen era l de Chile; tom o primero, pág. 112; Zda , edición, Ed . Nacimie nto .
Sant iago , Chile; 19.30.

" 5 . Arana , ob. cit., pág. 111.
';H5 . Arana , ob. cit., pág. 114
598 . Arana , oh. cit., págs. .3-2 .
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formadas en este co ntine nte ; "y no ólo no pued en asimilarse o ace rcarse a las de
otros co ntinentes , a cuyas poblacion es se les atribuía un origen co mún, sino qu e
estaban divididas en lenguas ente rame nte diversas entre sí e irreductibles a un
centro lingüí stico único".

Frente a los limitad os co nocimientos qu e tien en los científicos para resolver
los problem as del o rigen del hombre ame ricano , Barros Arana se ña la que esta
insuficien cia es aplicable a los estudios qu e se hacen en el Viejo Mund o . Y co n
relación a estas investigaciones, hasta entonces con escaso éxito, Barros Aran a
e cribe : "La obsc uridad es exactame nte la misma . Hasta hace un cuarto de siglo
el campo de investiga ción se limitaba a un período de se is a siete mil añ os, y había
llegado a trazarse la historia más o men os completa del Hombre. Pero desde qu e
se ha co mprobado qu e la hum anidad ten ía detrás de sí un pasado tan lejan o de
nosotros que la palabra "prehistó rico" co n que se le designa, ap en as nos da una
idea vaga de su exte nsió n, y ace rca de l cua l no ex iste n recuerdos tradicion ales, la
investigación ha tenido que abraza r un número indefinido de millares de años ; y
a pesar de los admirables progresos alcanzados no ha podido resolver nada
positivo so bre la cues tión de oríge nes 'v".

Estas reflexion e de Barros Arana deb en referirse aproximada me nte a los años
1859-1884 y on por una pa rte un a ex ce lente síntes is de la problem ática de la
jove n cienc ia prehi stórica, y, por otra pa rte, una reflexión crítica del e tad o de la
Prehi storia.

En el capítulo 11 , que trata de los Fueguinos'" hay, en primer lugar, un
tratamiento susc into de la situación de la oc upación humana a lo largo de Chile.
Barros Arana ve , de es ta man era, en 1884, la relación entre el desarrollo social y
cultural de los grupos hum an os y el medio ambiente: "Así, pu es, los antiguos
pobladore de es te país, inhábiles para procurarse los recursos que proporcion a
la civilización por imperfecta que sea , inca paces de vence r las d ificul tades que a
u desarrollo oponían las co ndiciones climatológicas del territorio , vivían repart i­

dos según las leyes impuestas por las co ndiciones del mundo exterior. En la región
a rte só lo se hallaban pequeñas tribu s aisladas, establecidas a las orillas de los

escasos riachuelos que bajaban de la montañ a".
"En e l ce ntro, las agrupaciones era n más co nside rables, oc upaban los bos­

qu es, mu y abundantes ento nces , y habitaban ce rca de los ríos y de las vertientes
qu e se hallan a co rtas distan cias. La reg ión del ur , men os hospit alaria por su
clima , le ofrecía , en cambio, la ve ntaja de mayor uniformidad en la temperatura,
es decir, es tac iones men os pronunciad as, abundan cia de agua por tod as partes, y

608, Arana , ob. cit ., pág. 25
61B. rana , ob. cit., pág. 25
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de algunos alime ntos, entre otros el fruto del pehuén o pm on ... apa rte de la
influencia de peces y mariscos en los ríos y en la cos ta. Allí, la pobl ación se habí a
agrupado en mucho mayor número; y la vida salvaje, sin influencia co noci da
ex te rior, había alcanzado cie rta regularidad ".

"En la región insular, so metidos a un clima más frío e inclem ente , los natu rales
vivían en ese es tado de ba rba rie primitiva en que el hombre , po r sus instintos
groseros, por su es tupidez y su pereza, apenas se d istingue de los brutos 'v-.

En es tas últimas frases encontramos la ex presión nítida de un pensamiento
evolucionista unil ineal , p rogresista y positivista. Para es te tipo de marco teórico ,
en los orígenes só lo pu ed e encontrarse la anima lida d. o lo muy próximo a este
estado; para luego descubrir el ava nce del hombre y de la cultura, como un
alejamiento del sa lvajismo más grosero. Son las teorías predominant es en el
decenio 1870-1880 en Europa yen los Estados Unidos.

Con relac ión a los fueguinos se insiste en situa rlos en "el rango más bajo en
la escala de la civilización", y para reforzar es ta opinión se recuerda qu e Darwin
hab ía escrito: "Cuando vemos a estos hombres, ape nas se puede creer qu e sea n
criaturas hu man as, habitantes del mismo mundo que nosotros". Estos indios
pueden servir "de tipo viviente para aprecia r lo qu e ha debido se r el hombre
primitivo".

El capítulo termina co n una defensa firme del marco teórico evolucionista y
rechazando como incon secuentes aque llas opiniones que sostiene n que en los
origenes de la humanidad hubo un a "edad de oro", o qu e el hombre original
es taba dotado de ciertas caracte rísticas mu y favorables, que los hombres actua les
ha n desechado.

El capítulo m63 es, para nosot ros, un o de los más imp ortant es, pu esto que en
él, Barros Arana expone algunas teorías que fueron decididam ente rechazad as por
otros estudiosos años más tarde .

En primer lugar , debemos recordar la primera de ellas: los ind ios de Chile
constituía n una so la familia, tod os ellos tenían los mismos ca racteres fisionómicos.
Barros Arana expone textualmente así su teor ía y algunos problemas qu e aú n no
están resueltos: "La exis tencia de una familia única oc upa ndo un a gran ex tensió n
de terreno y hablando un so lo idio ma que no tiene afinidades con las lenguas de
las naciones veci nas , deja ver que Chile no est uvo so me tido, co mo otras porciones
de América, a invasiones mú ltiples que habrían implantado lenguas diversas. Tod o
hace cree r que es ta fami lia ocupaba el territorio chileno desde un a rem ota

62B. Arana , oh. cit., pág . 34
63B. Arana , oh. cit . Cap . I1I : "Unidad etnográfica de los indios chilenos: conquista de los incas en

Chile". Págs . 49-74.
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antigüedad . Pero hasta aho ra no se han encontrado pru eb as suficientes para saber
si esa familia perten ecía a una raza antiguamente civilizada que cayó más tard e
en la degrad ación, o si llegan do en el estado de barbarie prim itiva, form ó aquí su
idiom a y co menzó su desen volvimient o hasta asce nde r al estado en que se
encontraba cuando comienza la historia tradicional. Sin pretender negar qu e los
futu ros estudios arqueológicos en nuestro sue lo pu ed an da r fue rza a la primera
de esas hipótesis, el hecho de no haberse hallado tod avía en Chile los restos de
antiguas co nstrucciones, ni obje tos de una comprobada antigüeda d qu e revelen
mayor progreso que e l que enco ntraron los co nq uistadores europeos, inducen a
pensar en el estado actua l de nuestros co noc imientos , que esa raza no había
recorrido más que las pr imeras esca las de la evolucí ón"?" .

"Las tribus Chilen as" no tenían entre sí víncu los significativos de un ión y no
formaban, tampoco , un cue rpo social bien integrad o . Vivían en frecuentes guerra s,
se alimentaban de la caza y de la pesca. "recogían algunos frutos de la tierra , pero
probablemente no sabían cultivarla, ni poseían se millas qu e se mbrar".

La segunda teoría de Barros Arana sos tiene que la oc upac ión de una parte
importante del territorio chileno por los incas importó un gran progreso en tod os
los aspectos de la eco no mía, la tecnolog ía y la cultura en gen eral de los habitantes
nativos del país co nquistado.

Lo qu e estamos precisando del pensamient o del historiad or Barros Aran a será
muy discutido años más tard e , es pecialme nte por Ricard o Latcharn , y merece se r
co nocido en su detalle : "En efecto , los pe rua nos introdujeron el uso del riego de
los campos por medi o de cana les que sacaban de los ríos, lo que perm itió utilizar
terren os que no producían nad a du rante la parte seca del año . Hicieron sus
se mbrados y ense ñaron prácticament e los prin cipios de la agricultura. Importaron
algunas emillas qu e produje ron los más favorables resultados, y entre ellas dos
qu e fueron de la más grande utilidad . os referimos al maíz, que ellos llamab an
zara, y a un a es pecie de frejo l que nombrab an purutu paliar. Los peruan os
importaro n tam bién los llama s... Se debe ade más a los vasa llos del inca la
introducción de otro arte : la alfarería o fabri cación de vasijas de barro ... Se deb e ,
además, a los peruan os la primera ex plotación de las riqu ezas minerales de
Chile"65.

Sin embargo , Barros Arana reconoce que la influen cia civilizadora no fue igua l
en todas partes del territorio chileno: "Fu é más intensa en la región en que ésta
tuvo más larga duración y en qu e por esto mismo pudo desarrollarse más
profundamente . En el norte de Chile, desde el valle de Copia pó hasta un poco al

64 B. Arana , ob . cit.; pág . 52.
65B. Arana . oh . cit ., págs. 67-71.
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sur del sitio en que hoy se levanta Santiago, la dominación extranjera se cimentó
de una man era más estable ... Pero, más al sur todavía, la dominación extranjera
no pudo hacer sentir su influencia tan decididamente... A pesar de es to, la antigua
ba rba rie se modifi có ligeramente , y aque lla débil luz de civilización penetró poco
a los lugares hasta donde no llegaron los co nquístadoresw.

Estas o piniones de Diego Barros Arana, co mo ya lo hemos ex presado, inician
una aguda polémi ca de tal man era qu e Ricard o Latcham, en 1928, dedica un
capítu lo, el último de su Prehisto ria de Chile, co n el fin de descart ar para siempre
las afirmaciones de Barros Arana o , según él, de su continuador Tomás Guevara .
El valor del aporte cultu ral incásico en Chile es es timado, hoy en día, de manera
dife rente a co mo lo hacía Barros Aran a en 1884.

Otra figura, ya co noci da parcialmente por nosotros, es la del sabio Rodulfo
Amando Philippi Krumwiede . Luego de 1882 publica algunos artículos iniciando
una se rie de informes so bre las piedras horad ad as que se han publicad o a lo largo
de mu chos añ os67. Dos años más tard e , nuevam ente en los Anales de la
Unive rsida d de Chile , se encuentra un artícu lo acerca de los ab orígenes de Chile:
"Sobre un pretendido ído lo de ellos"(>8. Pero Philip pi no só lo se preocupa por
algunos restos culturales de los indígenas de Chile sino también, y al igua l qu e
Medina , se interesa por fragm entos óseos provenientes de algunos se pulcros de
Caldera, qu e tienen la caracte rísticas de es tar decorados'", Además de todo lo
ante rior, Philippi sigue publicando artículos qu e de scriben restos arqueológicos
que se enc ue ntran en e l Museo ac iona l. Así, da a conocer la "Momia Egipcia"
que tenía el Museo , escribe so bre los perros ab orígenes del Perú y, por último ,
acerca de algunos ídolos peru an os de greda coci da 70.

Philippi es un investigad or qu e ciertame nte no se limita a los es tud ios
arqueológicos y etnográficos ; sabe mos qu e su aporte más important e se encue ntra
en la ciencia de la naturaleza. Aún más, se podría afirma r qu e no existe
acontec imiento científico qu e no lo haya tenido de acto r funda me ntal.

Cua ndo el 2 de junio de 1885 se fundó la Socieda d Científi ca Aleman a de
Santiago, Philippi fue nominado su presidente . Esta sociedad científica fue creada
gracias a la iniciativa del se ño r Carl Rudolph, Director del Gimnasio Chileno .

66B. Aran a, oh. ci t., págs. 3-74.
67"Sohre las piedras ho rad ad as de Chile ". Ana les de la Unive rsidad de Chile, N° LXV, Santiago ,

1884.
6tlAnales de la Universidad de Chile, N° LXIX, 1886.
69Über verzierte Knochenscheiben aus alte Grahe rn va n Caldera: en Verh andlungen Berl,

Anthrop. Gesellsch. 1888 .
7oSohre la Momia Egipcia del Museo Nacional. Anales de la Universidad de Chile, LXIX, 1886 .

"Abo rígenes del Perú . a rtículos so bre sus perros". Ana les de la Unive rsidad de Chile, LXIX, 1886.
"Descripc ión de los ído los peru anos de greda cocida". Anales Museo acio na l Etnográfico . XI, 1895.
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Así como los Anales de la Universida d de Chile daban a co nocer un gran
número de artículos de las diferentes es pecialida des qu e se investigaban y
ense ñaban en Chile, así también las actas de las soc iedades científicas qu e inician
su vida en 1885 come nza rán a publicar diferentes artículos científicos , producto
de es tas nuevas agru paciones qu e permit en incorpora r a person as "no es pecialis­
tas" al desarrollo científico .

De la misma manera que los alema nes y chilenos descendientes de ellos
crea ron su socieda d científica, pocos años más tarde , en plena revolu ción de 1891,
se o rga nizó la Socieda d Científica de Chile (Societé Scientifique du Chili) , por parte
de la co lonia fran cesa y de chilenos admirado res de la cultura francesa.

Estas dos soci eda de s, a las que unieron más tard e , en ·1909, la Socieda d de
Folklore fundad a por Rodulfo Lenz, y en 1911, la Socieda d Chilena de Historia y
Geografía, fueron conjuntame nte con la Universidad de Chile y el Museo Naciona l
las institucion es qu e hicie ron posible qu e en Chile y, especialme nte, en Santiago
y en Valparaíso , se pensase, discut iese , escribiese y se diesen conferencias so bre
diferentes problemas científicos. En las reunion es de las Socieda des o riginadas por
grupos científicos y profesionales de descendencia alema na y fran cesa, o qu e se
se ntían unidos por diversas razon es a estos países euro peos, se co me ntaba n las
nu evas teor ías, se discutían los nu evos descubrimientos, tant o producidos en el
Viejo Mundo como en Chile. Al calor de es tas discusiones se formaban los nuevos
científicos y se fragu ab a el "espíritu de emulación necesario para llevar el
co nocimiento a limites cada vez más ava nzados"?' .

Las actas de la Socieda d Científica alema na se esc ribe n en alemá n, las actas
de la Socie da d Científica de Chile tambi én contenían artículos esc ritos e n fran cés.
Debe supone rse que ex istía un número important e de person as qu e leían estos
idiom as, por lo menos, sabemos con exactitud qu e el fran cés era la segunda
lengua qu e se co nocía en Chile. En la Biblioteca Nacional, co mo ya lo hemos
esc rito , se leía un a bu ena cantida d de lib ros fran ceses. La co lonizac ión del Sur de
Chile atraía cada día más a los ciuda da nos alema nes, algunos de e llos científicos,
como Philippi o Fran cisco Fonk.

Humbert o Fuenzalida, en el artículo de homenaj e a Ricardo Latcharn qu e ya
hemos citad o , se ñala que las socieda des científicas juegan un pap el important ísi­
mo : "Por el desarrollo de la investigación y la creación del nuevo es píritu ellas so n
más important es qu e la Universida d ". En es tas sociedades participan fuertes
personalidades qu e hacen posible un ambiente intelectu al rico "dentro de un a
ciuda d hosca y practicista. En ellas surge n amistades qu e duran toda un a vida o

71H. Fuenzalida: "Don Ricardo Latcharn y el amb iente científico de Chile a comienzos del siglo ".
Boletín Mensual del Mu seo Nacional de Historia Natural. Año VIII, N°S87-88, 1963.
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'e engendran od ios ete rnos'v-. Pero m ás qu e todo es to, se piensa , se an aliza , se
impulsan nuevas investigaciones, se p rogram a e l futuro científico de Chile.

La ociedad Científica tuvo al DI'. L. Darap sk y co mo su prim er secreta rio y
un o de los científicos que se interesó por dar a conocer las co lecc iones etno lógica
y arqueológicas del Museo acional de Santiago /-'.

El primer volumen de es tas actas de la Soc iedad Científica Alemana co nstaba
de 345 páginas, con varias l áminas, y en su panada se lee qu e fue impreso en
"Valparaíso, Imprenta A. Trautmann , 1885". Como co me nta Gualterio Looser, "este
pié de imprenta se refiere tal vez a la prim era e ntrega (32 págin as) pu es en las
páginas siguientes, en es pecia l a partir de la página 181 , se notan notables
diferencias en la tipografía". E .te vo lume n tuvo sei s e ntregas (Hefte) y la última
debió hacerse e n e l añ o 1887. El sumario de l vo lume n es variado y ad em ás del
art ículo del DI'. Darap ky, citado más arriba, hay artículos rela cionados co n
Psicol ogía, Mineralogía, Geología, Fonét ica , Literatura , rese ñas bibli ográficas, etc...

El volumen" fue impreso totalment e e n Alemania y tambi én publicado por
el sistema de entrega o cuadern illos desde 1889 a 1893. Tiene 365 páginas con
varias figuras y láminas. En es te 11 vo lume n ap arecen trabajos arqueológi cos, entre
los cuales se distinguen dos de Fran cisco Fonc k y un o de Francisco Sto lp,

Es interesante recordar qu e Carlos E. Poner , auto r de la Bibliografía Chilena
de Antropología y Etnología, qu e ya hem os citado, al co me ntar la publicación de
las Actas de la ociedad Científica Alema na de Santiago, dice : "es probable q ue
en es ta importante re ista , fundad a y astenida por intelectu ales alemanes, se
hallen algunos trabajos relacionad os co n e l tem a de nu estra Bibliografía . En los
tom os que poseemos C3 incompletos) no encontramos trab ajo a lguno al respecto
y no nos ha sido posibl e conse guir los o tros tomo "7 '. Parece qu e e l siste ma de
cuadern illos dificultaba la adq uisición de la revista e inclu so e n 1908 , fecha en qu e
se escribía el comentario ant erior, e ra difícil encontrar las Acta s.

Los siguie ntes vo lúme nes de las Actas, desde e l 111 (e n 1895) al VII (e n 1913),
se imprimieron todos en Chile, principalm ente en Valpa raíso . Con el vo lume n VII

( 913) se acabó la primera época de las Actas de la Soc ieda d Científica Alemana.
Volvió a aparecer e n 1931, 1934 Y 1936 (vol úme ne - 1, 11 Y 111); pe ro ahora impresa
en antiago . La situación europea, y es pecialme nte a lema na, determinó la no
publicaci ón de nu evos vo lúme nes de es tas Actas.

Herno d icho q ue ya e n e l vo lume n 11 de las Actas aparecen algunos artícul os
de Francisco Fou cls. Este científico alem án , al igual qu e Philippi , había es tud iado

n H. Fuen zalida , oh . cit., pág. 2.
3Das ational Museurn in antiago de Chile , en Verhand lu ngcn des deutschcn Wissensdwft li­

che n Vere ins zu Santiago. ' tgo . de Chile , Vol. 1, págs. 181-194. 1885.
7 ' a rios E. Po rter , oh . cit., pág . 135.
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medicina , titulándose de médico en 1852, a la edad de 22 a ños". Llega a Chile un
poco más tarde que Philippi , en parte tambi én por razones políticas. Apen as
llegado a este le jan o país se vincula con Philippi, Ignacio Domeyko y con Vicente
Pérez Rosales, el gran co lonizador de L1anquihue. Trasladado al sur de Chile,
descub re , en L1anquihue , un mundo virgen que lo impulsó a efectuar estudios
geográficos y botánicos. Recorre el lago Nahuelhuapi en 1856; y un año más tarde
pa rticipa en la expe dición del janequeo a las islas Chonos y Guaitecas y a la
pen ínsula de Taitao . En estos viajes también tiene tiempo para preocuparse por
la Arqueología. Así, en 1857, recon oce como basural es o concha les culturales las
acumulaciones de conchas situadas en las orillas del Arch ipiélago de Chiloé y
lugares vecinos.

La inq uietud funda me nta l de Fon ck fue geográfica (se interesó especialmente
por todo lo qu e se refer ía a la laguna de ahue lhua pi y en gen eral a la Patagoni a),
pero tam bién estudió diferentes restos y yacimientos arqueológicos, siendo así un
buen ejemplo del tipo de científicos naturalistas citados en los comienzos de estas
páginas, y que conside ra qu e los restos dejados por los hombres antiguos deben
ser analizados científicame nte de la misma manera qu e otros restos estudiados por
las ciencias naturales.

Pertenece , sin duda , "a esa generac ión de naturalistas y hombres de ciencia
de la segunda mitad del siglo pasad o y comie nzos del presente, qu e , al margen
de su profesión y ocupaciones diarias, o algunas veces desviándose de ellas,
toman contacto co n el ambiente geográfico qu e los rodea y cultivan con
entusiasmo las ciencias naturales co mo aficionados, sin qu e este carácter reste
profundidad y seriedad a las inves tigaciones que emprende n" 6.

Este mismo entusiasmo lo hizo , en 1870, como lo hemos escrito anteriorme n­
te , preocuparse de esc ribir sobre los indios de Chile "de hoy y de ayer". En 1889
y 1893 publica en las Actas de la Sociedad Científica Alemana de Santiago artículos
sobre artefac tos de piedra yen gene ral sobre la eda d de piedra de Chile Cent rJI77 .

Entre 1896 y 1912 esc ribió siete nuevos artículos sobre tem as de etnografía y
arqueología78.

7';La mejor bibliografía de l Dr. Fon ck es la esc rita por Carlos E. Poner: "El Dr. don Fran cisco
Fo nck ", Revista Chilena de Historia y Geogra fía, tom o IV, año 11 , N" 8, 1912.

76H. Niemeyer y V. Sch iappacasse: "Homena je a F. Fo nk , en Arqueo logía de Chile Central y áreas
vec inas ", pág . 111 , Viña del Mar, 1964.

n"Napfchenste ine", en Verha ndlunge n des deutschen Wissen schaftlichen Vereines zu Sant iago ,
l. 11 , Stgo . 1889. "Ein Beitrag zu r Kenntn iss de r Ste inze it im rnittleren Chile, en Verha nd lunge n des
deutschen Wissensch aftlichen Vere ines zu Santiago , l. 11 . 1893 (págs . 272-305).

781. Las se pulturas antiguas de Piguchén . Diarios El Mercurio 08 de dic.), y La Libertad Electo ral
09 de diciembre). 1896. - 2. Cana al Dr. Tomás Guevara, felicitándo lo por su recient e libro , Civilización
de la Araucanía . La Frontera (Te rnuco ), 2 de ju lio 1900. - 3. Etnografía y Coloni zación , ca na al Sr.
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En su trabajo "La reglan prehistórica de Q uilpué y su relación co n la de
Tihuanacu " (estud io arqueológico basado e n la co lecc ión del autor ex hib ida en la
exposición histórica del ce ntenario, Fonck inte nta probar la ana logía o identidad
de las costumbres fune rar ias entre las localidad es o regiones de Quilpué y
Tiahuan acu . Fonck e , sin d uda, un o de los pr imeros estud iosos qu e se refiere a
la influencia de Tiahuan acu en Chile; sin emba rgo, co mo lo ve remos más adelante ,
fue el Dr. Uhle qui en trató científicame nte es ta problem ática por primera vez.

Aparte de lo ante rior, adquiere va lor su es fue rzo por periodificar los resto s
arqueológicos de Quilpué: "distinguimos en Q uilpué dos épocas diferentes: la más
antigua co n sus pied ras de mo ler, piedras co n tacitas y ollas de clase o rd ina ria, y
otra más avanzada, tal vez inc ásica, co n objetos de co bre yalfare ría pint ada , en
qu e cesaron, según parece , las piedras co n tacitas (como en El Sauce), pero en la
cua l persisitieron las mism as cos tum bres fúne bres co mo en la primiti va" (pág. 50).

Estamos en 1910 y au nque ya co mie nzan a investigar y a publicar e l Dr. A.
Oyarzún y el inge niero inglés R. Latcharn , e l párrafo ant erior es un hito importante
en la co nstrucc ión de la prehisto ria de Chile Cent ral.

Pero volvam os nu evam ente hacia fines del siglo XIX y veamos qui énes
orga nizaron la "Societé Scientifique du Chili". En 1891, impreso en Santiago en la
Imprenta Cervantes , situa da en la calle de la Ban dera, número 73, apa rec ió el tomo
I de las "Actas de la Soc ieda d Científica de Chile". Esta socieda d había sido
fundad a por un grupo de fran ceses y co nstaba de un a larga lista de miembros
fundadores y titulares, mu chos de los cua les eran científicos y profesores de
prestigio . Así, tenemos por e jemplo, a su presidente Albert Obrecht , Doctor e n
Cienc ias, profesor e n la Universidad y Direc tor del Observato rio Astronó mico; a
su Vicepres idente Alpho nse ogués, Doctor en Ciencias, Ingeniero Civil de Minas
y profesor de la Universidad; a su Secretario Ge ne ral Femand Lata ste , Subd irec to r
del Museo Nac iona l de Historia Natural y profesor en la Universidad.

En el tomo [[ de las "Actas" apa rece Alpho nse Nog ués e nca bez ando la lista de
miembros del Consejo de Administrac ión co rrespond iente al año de 1892, e n
donde uno de los Vicepresidentes es el Dr. Manue l Barros Borgoña , Decano de
la Facultad de Medicina .

Entre los miembros titulares es tán el Rector de la Universidad de Chile y
profesor de Anatomía, Dr. José Joaquín Aguirre; el subsecretario de Estado en e l

Tomás Guevara, con respuesta de éste . Publicado en los Diarios El Sur, El Ferrocarril y el Heraldo
(4-6-22 de marzo 1906). -4 . Los cráneos de paredes gruesas , según Luis Vergara Flores , co n un dato
más . Revista Chilena de Ciencias Natura les , t. x. última entrega. 1906. -5. Reseña razo nada de algunas
publicac iones sobre Etnografía . de F. F. inédito. -6 . La región prehistórica de Qui lpu é y su relació n
co n la de Tíahuanacu, Valparaiso, 1910. -7. Formas especiales de los utensilios caseros de los
aborígenes. Revista Chilena de Histo ria y Geografía. Año 11. 1 trimestre , • 5. 1912.
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Ministerio de Justicia e Instrucc ión Pública , Abogado José Domingo Amunátegui
Rivera; el Secretario de la Facultad de Hum anidad es, profesor de Derecho
Constituciona l en el Instituto Pedagógico , Domingo Amunátegui Solar ; el decan o
de la Facultad de Filosofía y Humanidades, Diego Barros Arana, etc...

Todos estos valiosos hom bres de cienc ia e intelectua les perten ecían a una
Sociedad formada tambié n por come rciantes , negociantes, propi etarios, industria­
les cuyo oficio no era precisamente la inves tigación científica, aunq ue sí aspiraban
al conocimiento y por lo tant o esc uchaban co n gran interés las comunicacio nes
científicas que se leían .

Con el fin de conocer el valor de estas co municac iones hemos escogido un a
que tien e que ver co n tem as antropológicos; se trata de la co municación del Sr.

ogués titulada "Los Hombres aborígenes de América, las razas autóctonas". El
co mie nzo de la com unicació n de og ués muestra la cau tela del hombre de ciencia
y el co nce pto interdisciplina rio de los estudios qu e aborda n e l problem a de los
orígenes del hombre ame ricano . "Yo no ten go la pretensión de resolver el difícil
problem a de los aborígenes de América , ni el de los origenes de los primeros
habitant es de Chile. La so lució n de este problema, suponiendo que la tenga en el
estado actua l de la cienc ia, ex igiría largas y laboriosas búsqu ed as antropológicas,
etnográficas y lingüísticas. Yo no pretendo pues zanjar un problem a tan delicado,
que no han podido resolver los etnógrafos más emine ntes; só lo está permitido a
los guerreros cortar los nudos go rdianos de un go lpe de es pada. Pe ro nosot ros,
los hombres de ciencia, a falta de argume ntos co rtantes, qu e no so n de nuestro
elominio, debem os aportar argumentos razonables, probatorios, alimentad os por
la observación".

En el fondo , e l Sr. og ués no pretende eliscutir las hipótesis autoctonistas ni
las que hablan de migracio nes de los romanos , cana neos, íberos, etc.: só lo quiere
"establecer la ex istencia de l hombre ame ricano cua terna rio". A continuac ión cita
los descub rimie ntos elel Dr. Dowler en el delta ele Mississippi, asociad o a
Mastodon chiticus , Megalonyx, Equus, Bos, etc., y los descubrimientos ele Lund ,
en cavernas del Brasil, ele osame ntas humanas asociaelas con Megatherium. Y
luego og ués escribe una frase so rprende nteme nte optimista para esos años:
"todo lo que nosot ros acabamos de elecir es co nocido elesde largo tiempo; naelie
pone más en eluela la gran an tigüeda d elel Hombre tant o en América co mo en el
antiguo continente".

Al término ele la com unicación og ués se adsc ribe claramente a la tesis
autoctonista al eleclarar: "El objeto fina l de esta eliscusión era alcan zar a concluir
que , puesto que la América ha teni do sus razas cuaternarias aut óctonas, contem­
poráneas de l Mastodonte, del Megathe rium, elel Myloelon , del Glyptodon, del
caballo , etc ., no hay ninguna razón para recurrir a las migraciones hipotét icas para
poblar el nuevo Mundo. Este vasto co ntine nte ha tenielo sus razas humanas
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originarias, co mo ha tenido su faun a es pecial. Los aboríge nes de Amé rica, que
existían o habían ex istido antes del descubrimient o de C. Colombo, eran los
descendientes de los hombres de las épocas anteriores; la América ha tenido sus
razas humanas, igual como el África y el Asia han ten ido las suyas ".

Escrito en 1892, nos parece qu e el razon amiento es lógico y co nvince nte . No
habría por qu é ex igirle a Nogués que se preguntase por el o rigen de los grupos
americanos cua terna rios . Hoy día lo hacem os y contestamos qu e Asia tien e qu e
decimos algo . Pero, de tod os modos, el rechazo e né rgico qu e hace nuestro
científico de las hip ótesis que postulab an la presen cia de los antiguos god os,
íberos, frisones, tártaros, se mitas, romanos , etc., para explicar el o rige n de los
araucan os y de otros pobl adores ame ricanos es realment e valioso y dem ostrativo
de la se riedad de los estudios que se hacían a fines de l siglo pasad o . Lo curioso
es qu e ah ora esta rigu rosidad, a veces, se pierde , y nos volvemos a encontrar con
algunas publicaciones qu e nos recue rda n las hipótesis ya desechad as en 1893 por
los investigad ores de la Socieda d Científica de Chile.

Sin lugar a dudas qu e la co municación de Nogués es un excelente ejemplo
del valor de las sociedades científicas, en cuyo interior se ex presaba n ideas y se
exponía n problem as qu e no e ra posible ex pone r en otros lugares. Sólo en la
Unive rsida d , en algunas escasas revistas y e n estas socieda des, qu e come nzaba n
a crea rse , se podían tratar problem as altame nte científicos , en algunos casos
co nflictivos co mo aquellos que se refer ían al darwinismo .

Hem os ya co nocido la opinió n de Philippi , de 1876, sobre este delicad o tem a.
El propio ogués de la Roque escribió en 1892 y 1893 algunos artículos sobre
"Descendencia del Hombre y darwin ismo", preguntándose : "¿De dónde desciende
el Hombre? ¿Cuá les so n sus antecedentes antropoidesí"?".

También otro distingu ido es tud ioso, Luis Arrieta Cañas, se había inquietad o
profundamente por el problem a de la descenden cia del Hombre. En 1889, publicó
un artículo , en la Revista del Progreso, titulad o "Algo sobre el hombre", co n un
subtítulo de "Monogenismo, Poligeni smo , Transform ismo'v".

Puede asegurarse que en los círculos científicos de Santiago, la mayoría de
sus miembros eran partidarios de la teoría transformi sta y aq ue llos qu e no lo eran
la respetab an grandemente .

En L. Arrieta Cañas hay un a gran cantida d de datos qu e lo muestran co mo un
es tudioso bien informad o de todo lo que se publicaba en aque llos años , en
Antropología y Arqu eología , pe ro ad em ás hay algunas ideas qu e pu ed en co nsi-

79Anales de la niversidad de Chile. T. LXXXII, nov iembre-abri l 1892-1893, págs. 1255- 1282, l. LXXXIV

(marzo-octubre 1893), págs . 145-179-687-724.
BOL. Arriera Cañas "Algo sobre el Hombre", apartado de la Revista del Progreso, Santiago de Chile.

Imprent a de La Libertad Electoral , Morandé 38, 1889.
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dera rse también representativas de fines del siglo pasado. "Ya empieza el
movimient o intelectual qu e viene enjendrado por las ciencias antropológica s y
arq ueológicas, ya empieza a notarse la distinta concepción del hombre i del
mundo que nace por la claridad que arroja el espíritu nuevo , ya las ciencias
sociales se sienten impregnada s en la nueva savia que, al abrir otros horizontes a
su es pe ranza, les da más bríos para recon struir de sde los cimientos una rama del
sabe r qu e hasta hace poco lo era del creer".

Arrieta Caña s, autor de estas quemantes líneas, había nacid o en antiago en
1862, estudió hum anidad es en el Instituto Nacional y leyes en la Universidad de
Chile. Se recibió de ab ogad o en 1886. A pesar de su título de Abogado "no se ha
ded icado a las controversias forenses: el arte y la literatura lo han reten ido en sus
redes y en ellos ha sobresa lido y ha sos tenido batallas mernorables'<'.

osotros podríamos agrega r qu e también sobresa lió en las discusiones
filosóficas, tocando temas tan co nflictivos como la inmortalidad del alma, e l origen
del hombre , etc. Arrieta Cañas, anticlerical, positivista y racionali sta , fue también
un gran ben efactor qu e ayud ó a ampli os sec tores sociales. Además de participar
en el Club del Progreso , el Aten eo de Santiago, colaboró , como ya lo hemos dicho,
en la Revista del Progreso y en la Actualidad. Desde 1891 formó parte com o
miembro titular de la "Societé Scientifique du Chili''.

Sus prin cipales artículos fue ron "Un Manuscrito", de 1888, en donde exponía
las teorías de los antiguos sobre la inmortalidad del alma y terminaba rebatiéndo­
las. De ese mismo año es "Cartas sobre la Música". A propósito de su interés por
la música, en 1892 formó parte de una comisión de vigilancia del "Conservatorio

aciona l de Música".
En 1889 esc ribe su ya citado "Algo sobre el Hombre". Sin lugar a dudas, es

un tipo de hombre que ayuda a formar opinión pública sobre el valor de los
estudios antropológicos. Con sus posiciones filosóficas bien defin idas, incluso a
veces arbitrarias, va marcando un sende ro entrelazado de polémicas y luchas
ideológicas, que se ría recorrido por tantos otros.

En las Actas de la Sociedad Científica de Chile , enco ntramos un gran número
de artículos esc ritos por estudiosos como Daniel Barros Gre z, Máxim o Cienfuegos,
Marcial Cordovez, Caupolicán Pard o , Luis Vergara Flores, Alejandro Cañas Pino­
chet y tant os otros .

El Dr. Luis Verga ra Flores es, sin duda, una de las figuras más interesantes ya
qu e apa rece como formando parte del primer gntpO de científicos que investiga
sobre "Antro pografía o Antropología Física". Carlos Porter lo recuerda así: "En esta
rama de la ciencia, donde se abre tan vasto horizonte , son muy contadas las

81Virgilio Figueroa: Diccionario Hi stórico y Biográfico de Chile, pág. 6 18. Sant iago de Chile, 1925.
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personas que se han ocu pado de ellas. Descuella , en primer lugar , e l Dr. Luis
Vergara Flores, de Tocopilla , cuyos trabajos y es tud ios o rigina les sobre la Craneo­
logía de las diversas razas del valle del Loa merecen es pecial mención. Este autor
también ha descrito un os cráneos hallados en la isla de Moch a y traídos por la
ex pedición científica qu e , bajo la dirección del Dr. Carlos Reich e , ex ploró la isla "H2.

Otros investigad ores qu e , a fines del siglo pasado o comienzos del xx,
publican datos aislad os o es tudios es pecíficos de Antro polog ía Física , son , ad emás
del Dr. Verga ra Flores y, naturalm ente , de José Toribio Medina, e l Dr. Luis A. Sa lís
Varela, Tomás Guevara, Ricardo Latch am , Alejandro Cañas Pinochet , Pedro N.
Herre ra , el Dr. Ju an Serap io Lois , Franc isco Vida l Gormaz, e l ca p itán Enr ique
Simpson y Carlos juliet .

También es justo recordar que , en re lación con publicaciones científicas
importantes, en 1897 aparec ió e l primer número de la "Revista Chilena de Histori a

atural" fu nda da y dirigida por Carlos E. Porter. Esta publicación de ca rácte r
interdiscipl inar io q ue trasciende el segundo período y acogió a mu ch os antro pó­
logos y arq ueólogos chilenos, es pecialmente a Latcharn , inclu yó e n sus págin as ,
además de los artículos es pecializados, un as noticias breves sob re los principales
antropólogos chilenos con informacion es de carácter bibli ográfico y biográfico .
Así, en diferentes números (e ntre 1900 y 1942), encontramos datos sob re e l Dr.
Luis Verga ra Flores (NQ9-1905), e l Dr. Franc isco Fonck (NQ 11-1907), e l p rofeso r
Tomás Guevara ( Q14-1910) , e l ingenie ro Ricardo E. Latch arn (NQ14-1910), etc.

uestra intención se ría escrib ir so bre todos aq ue llos que hicieron algo por
enr iquecer los es tud ios del hombre y de la cultura prehi sp áni ca en Chile, co mo
Alejandro Cañas Pinochet y Dani el Barros Grez , y sus es tudios acerca de las
piedras horad adas, las piedras graba das y e l culto de la piedra e n Chile . Aunq ue
mu chas de sus tesis no sean ace ptadas hoy e n día merecen se r recorda das,
es pecia lmente porque se trata de temas tan controvertib les co mo las piedras
horadadas y sus fun ciones . Así, por ejemplo, e n las Actas de la Soc iedad Científica
de Chile , Cañas Pinoch et publicó su es tud io sob re las piedras horadad as'v en
donde llegaba a la conclus ión de q ue es tas p iedras habían hech o el papel de
monedas en los tiempos en que fue ron confecc ionadas .

Igualm ente , debemos tener presente a los via jeros Alejandro Bertrand y
Fran cisco San Rorn án, qu ienes exp loraron el desiert o de Ataca ma.

En 1885 , Alejandro Bertrand publicó sus "Me mo rias sobre las Cord illeras del
desiert o de Atacarna y regiones limítrofes", e n donde da noti cias breves so b re la
arq ueolog ía y los habitantes de la regíón'" ,

82Cados Poner, oh. cit., pág . 111.
8JAcles de la Soc iet é Scientifique du Chili; Tom e XIII, págs. 193-274; Santiago , 1903.
84Anuario Hid rográfico de la Marina de Chile , l. X, págs . 4-299. Stgo .
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En 1896 aparece publicada la importante obra de San Román, en tres tomos,
titulada "Desie rto y Cordill eras de Atacarna", en cuyas páginas se dan informes
arqueológicos interesantes . Así, por ejemplo , San Román escrib e : "En Chiu Chiu ,
lugare jo de un os 500 habit antes, situado a inmediaciones de la co nflue ncia de los
ríos Loa i Salado, p resentóse la ocas ión de interesantes visitas a los ce me nte rios
de indígenas, co ns iguiendo obtene r cuatro momias co mpletas, en buen estado de
co nse rvac ión i ad ornadas co n sus pintados ropajes, divers os objetos de ad orno i
utensilios, a todo lo cual ha dad o co locación el Dr. Philippi en la co rres pondiente
secció n del Museo ac iona l'v.

Sin embargo, es co nve niente permanecer junto a algunos es tudiosos, co mo
Ricardo Latcham , q ue más tarde va a llenar co n su gra n personalidad científica el
escena rio de la Arqu eología Chilena. Aunque su gran obra científica pertenece al
Tercer Pe ríodo, entre 1911 y 1940, hay algunos trab ajos, qu e mu y pocas veces so n
reco rdados y q ue , sin emba rgo , so n fundam entales para co nocer las hip ótesis de
es te est udioso, en los primeros años de sus investigaciones y có mo ellas evolu­
cio naron poste rio rme nte. También el Dr. A. Oyarzún publica en 1910, al final del
Segundo Período , pero prácticam ente toda su producción científica perten ece al
Tercer Pe ríodo. Por es ta razón, ana lizaremos más adelante su trabajo sobre los
conchales.

En la Revista Chilena de Historia atural, e n 1908, se pu blicó un es tudio de
Ricardo E. Latcham , "miembro co rres pond iente de la Sociedad Antropológica de
Londres"; titulado : "Hasta dónde alcanzó el dominio efectivo de los Incas en
Chile"H6.

La primera hipótesis, q ue se ría probada co n abunda ncia de hechos, ex presa:
"que el dominio efectivo de los incas se extendió , cua ndo menos, hasta el río
Maipo, i co n toda probabilid ad hasta el Maule".

Los hechos son sacados principalmente de la etnohistoria , lingüística, antro­
pología física y algo de la arq ueología, pu esto qu e "la arq ueología del pa ís, qu e
pudo haber aclarado es ta cuestión co n más ce rteza , es desgraciadam ente tan poco
estudiada q ue se puede decir qu e casi no ex iste ".

En la búsqueda de todo tipo de datos, para aproba r su hip ótesis , Latcharn hace
uso del argume nto de la presencia de la agricultura.

Es sumame nte inte resa nte se guir sus argumentos y co mprobar co mo coincide,
en este momento , co n Barros Aran a, a qu ien ataca rá duramente 20 años de pu és.
Sin embargo, hay algo que lo d ife rencia de Barros Arana: u estimación de qu e
no basta co n asegura r que sólo en el siglo xv e ntró la práctica de la agricultura y

8SPág. 230. t. 1. tgo. de Chile. Imprenta acional, calle de la Moneda.
86Revista Chilena de Historia atu ral, año XII. 2 4-1908. págs. 178-199.
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de otras técn icas. Cien años no bas tan para explicar el gra n camb io cultura l y la
nueva realidad que conocen los españoles, sobre todo en el norcentro de Chile.

Latcharn sugeri rá que los incas entraron a Chile antes del siglo xv y esta mayor
antigüeda d de su prese ncia en el te rritor io chileno daría más tiempo para los
cambio cultura les. Pero siempre serían los incas los autores de la entrada de las
técnicas ag rícolas más desarrolladas. Así, la d iferencia básica, en 1908, entre
Latcharn y Barros Arana , no se encuentra en quiénes introdu je ron las nuevas
técn icas, sino cuándo ocurrió.

Conozcamos textualmente lo que Latcharn escribió entonces para probar que
los incas oc upaban el país hasta el Maule, por un tiem po co nsiderable antes de la
entrada de los es pa ño les: "Sabido es , pues -tod os los cronistas dejan constancia
de ello- que , al sur del Bío-Bío , la agric ultura e ra casi totalment e descon ocida. En
cambio, los habitant es del o rte i de l Centro del país habían ad optado cos tumbres
más sede nta rias, i se dedi cab an al cultivo de la tierra, i a la crianza de sus gan ad os
de Chillihueques o llamas. El carácter de esta agricultura era esencialmente
peruano . Sembraban el maíz, la pa pa , e l quinoa, el madi , el ají i frejo les. Sabían
el uso del arado qu e entre ellos e ra un horcón , con una rama larga i otra corta ,
puntiaguda i endurec ida al fuego . Esto lo hacían tirar por dos chillihue ques ,
animales qu e les se rvían ad em ás para su alime ntac ión y para fabricar de su lana
sus pocos vestidos, co loreá ndola co n tintas vegetales. Aprendían el uso de los
metales, o ro, plata y cobre, i habían ava nzado algo en la industria de la alfarería
y la labran za de mad eras. Conocían tam bién la man era de abo nar sus siembras
co n el estiérco l de sus animales y regaban co n acequias, traída a veces de largas
distan cias, ve nciendo se rios obst áculos'f" ,

Algo más adelante , citando a Guevara que defendió siempre la introducción
de la agricultura por los co nq uistadores peru anos, dice: "A la época de la
co nquista e practicaba la agric ultura i la crianza hasta el Maule". Para terminar e l
a n álisi de este reve lador estudio de Latcham vea mos có mo este inves tigador
intenta resolver el probl em a: "¿Cómo e que encontrarnos tant as huellas de esta
ocupac ión al norte del río Choapa, mientras al sur del mismo río so n relativamente
escasas?".

El propi o Latch arn recon oce que el problema no habría presentado tant a
dificultad si no fuese por afirmacione que se hacen sin qu e sea n discutidas. La
primera: "que, anterior a la invas ión de Chile por los e jércitos de Tupa Yup anki ,
la influen cia de la civilizac ión incásica no se había se ntido al sur del desierto de
Atacarna", la segunda , "que e l idiom a arauca no fue hablad o por todos los
habitantes de Chile , desde Ataca rna hasta Valdivia o Ch ilo é".

!l7R. E. Latcham, oIJ. cit., págs. 191-192 .
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Antropología Chilena
POR

RICARDO E. LA.'l'CHAltl

In~JIBZO OOIll\&6l'01tSAX. D~ 1:Ba aclr,.x. A.JO'I:JgOfQIQQlGAL 1N5Tl'1'UTI: O~ QB~" , ¡
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INTRODUCCJON

El preaollte trabajo, 'pr~ntl1doal IV ~Dgreso Cientí6co, primet Pan-Ame­
rieano, eeJebr dI)en Santiago de. Chileel 25 de diciemb~ de lOOlJ hAsta el lJ dI!
enero '.le 1909, no cs mú que uD rcaumende loseatlldiosy observacionos del au­
tOI dutant& un largo número de añOl.

Hasta ahora,no ha.bll\ hecho máa qtl6 QQ()W todos Icehf.chol que te me pre­
senta.b n, y que veJ'$aba.n aobr61a antropología. ·de OIlife, 6(1lllqUl!ologí_, paleon­
tología,. y preni,l:.oúa.

roda.vl q\1f.da. muy inconclusa, Sobre ¡nueho. puntos, no ht podido eonsig­
D8.l dllto lguno; otros son de significadomu)' dudoso y OIcuro; otros tod~via pa·
recen en contradicción & todo 10 que Sd ha opinlido hftstll u.hOl'a.

En aJgunos ClLl5()~ no he hecho tDáa que dejar constancia ele heohOll; yai en
algun-. pa.rtes he indicado lo !ll1e 1M ha parecido UDa 0l'ini6n ruonaw.. no por
eao he querido ellta.blf.eu finllluhd. sino limplemente indlca.r 111. clirect:ión que la
evidencia exi¡{,ente tieade d seiialsr. cNjaooo /11 porvenir plOb.r Q dc,.prob~ lu.
hip6tesia avanzadas.

No ha.bí.a. penlado etnptcndsr pOl muohl)s a.ñO$ todav~a la t.rea de Jormular
algun, eoncluai6n sobre l. materi ,considerando que aún no era tiempo 0p'ortu.·
110; ~rc) 1 oe sMn del Coll~oeIcbradou &pü.Co me &l'gjriCt J .idea. de hacer:
una lig6ra el aificacíón del mo.terial recogido, y UJU1. vez hecho cato,.resolvíentlf.­
gar , 111. publicidadun e~trl1l1to del resultado.

Si aJgunosde loa puntos tratadOl se han tocado de un.. manera. mur breve,
no BÍeknpre DoS sido por f.¡lta d8 mayor nOmCl'O de hec.hos ó "'tgllmeDt~ IJnollim~
l'lemente, 'p0r(lll8 no era permisible extendenne mucho en un artículo dt seme­
]ante desuno.

Aun cuando 1 lI1&yor parte de las cbaervaelone bsn &ido pel'l'on&1es, en­
todo I],uo dOl)Q4! ba s.ido p~hJe 1rI& hflyaJido de 1808 opiniones de ottOlS escrito­
rts, eemo evidencia.cols.ter 1, eitabdo en la geJleralide.ddo loa QlL90S la obra y Id
autor consultado.

E. muy ptoba.bleq\le algunaa de 188 concluaionea que be deducido ,ean erT6.
D&aa J1 COOfie50 que ..obre mucholl puntoe reservo el &tecbo de modiñcar m' .

Primera pág ina de la Al/tropología Cb ilena de R. E. Latcbam, publicada el/ 19 11
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Apoyándose en e l cro nista Mont ecinos postula una antigua penetración de los
incas ant es del siglo xv: e n una nota recuerda qu e , según Garcilaso , pudo haber
oc urrido e ntre 1292 y 1298. Así, para Latcharn de 1908, esta antigua y prim era
entrada de los incas a Chile explicaría sa tisfactoriame nte el grad o de civilizac ión
qu e tenía ese país a la llegad a de los es pa ñoles, "Casi no es dable cree r qu e e n
menos de un sig lo, un pue blo pod ía salir de un es tado de absoluto barbarismo i
hab er adquirido las artes de la ag ricultura, e l tejido , la ce rámica, la dom esticación
de animales, la e laboración de metales i otras, en una ex tens ión tan grande de
territorio".

Para terminar la ex posición de los princip ales trab ajos y problemas qu e
corres po nde n al Segundo Per íod o, nos re feriremos a otro trabaj o de Lat charn, sin
duda el más imp ortant e , tam bién publicad o a fines de es te períod o. En Santiago
se inauguró , el 25 de diciembre de 1908, el IV Congreso Científico y e l 1
Pan am erican o . En es te Congreso, Ricard o Latcham presentó un trabaj o titulado
"Antropo logía Chilena". El propi o Latcharn lo calificó de "un resumen de los
es tud ios y observaciones de l autor durante un largo número de añ os". Esta
mon ografía se publicó e n 1911 y nos servi rá para limitar muy bien lo qu e hasta
ese mom ento se investigab a y se publ icab a en Chile so bre Antropología y
Arqueología. Vale la pena co nocer bien las discusion es y problem as qu e había e n
los círculos científicos chilenos e n la primera década del siglo xx, para , entre otras
cosas, precisar co n exactitud el aporte del sabio alemá n Max Uhle, desde 1911 en
ade lante.

Con la publicación de la "Antropo logía Chilena" nos enfrentamos a la primera
obra de co njunto ed itada en Chile, luego de los trab ajos de José Toribi o Medina
y de Diego Barros Arana . La mon ografía de Latcham tiene una fuerte o rientac ión
antro po lógica física, pero es tá acompa ñada de un co njunto valioso de dat os
científicos de tipo arqueológico . Se divide e n dos partes: 1) "Las razas indígenas
qu e habitaron el territ orio actua l de Chile", y 2) "Los ca racteres físicos de las razas
chilenas ".

A lo largo de es tas páginas ex pone un co njunto de hipótesis qu e enfrenta a
otras expues tas e n la segunda mitad del siglo XIX. Había sido cos tumbre co nside rar
qu e los dos eleme ntos más important es qu e e ntran e n la co nstitución de la nación
chilena e ran el arauca no y e l es pa ño l, y tom ar en cue nta para la obtenc ión de la
información científica só lo la parte ce ntro-sur del país.

Naturalme nte qu e Latcham o bjeta qu e só lo se estud ie y se tom e en cue nta un
tercio del territ orio bajo e l dominio chileno. Ade más se o po ne a la suposición de
que e n la época de la co nquista haya una raza hom ogénea: "Nuestras investiga­
cion es nos han co nve nc ido de qu e , lejos de la hom ogeneidad co nce bida, Chile
es uno de los paí ses donde más mezclas de razas ha habido".
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Al rech azar los argume ntos de tipo lingüí stico (se trata de una sola raza porque
se habla un so lo idioma) e l antropólogo inglés hace suyo un argume nto qu e
actualme nte es patrim on io de la cienc ia: "La lengua parece ser independiente de
la raza".

Sin embargo, es verda d qu e a la llegada de los españoles había un a lengua
co mún en Chile Central. Esta lengua, según Latcham , pertenecía a antiguos
pobl ad ores qu e habitaban e l territorio nacional; luego migrantes venidos de las
pampas argentinas incorporaron esta len gua. Nos enfrentamos, así, a la teoría más
conocida de Latch am , qu e postula qu e los mapuches viniero n de tierras orientales
más allá de la Cord illera de los Andes: "Creemos qu e la co rriente migratoria ha
venido más bie n desde las pampas a Chile, en tiempos sin duda muy lejanos; y
que las razas que oc uparon el valle centra l de este país a la llegad a de los
españoles no era n autóc tonas , sino descendientes de hordas invasora s qu e se
habían fusion ado más fran camente co n los antiguos moradores del norte del río
Itata; y encontrá ndose co n tribus men os fuertes, o bien más hostiles al sur de dicho
río , los habían empujado a fuerza de armas más y más al sur, co nse rvando su
pureza más intacta en aque lla región qu e llamamos Araucanía".

"Este pueblo era nóm ade , vivía de la caza, se vestía de cueros de animales,
habit aba to ldos de l mismo material y no co nocía ni los primeros rudimentos de la
agric ultura . Es posible que ten ían algunos co noc imientos de la alfarería, pero de
la más ruda descripc ión. Era rob usto y ené rgico y probablem ente muy gue rrero'f".

Los invasores adquirieron la len gua de los pu ebl os más ad elant ad os y
sede ntarios que habit aban al norte del río Itata. Estos recién llegad os "no
encontrándose co n tant os ele me ntos extraños, co nse rvaro n mejor sus ca racteres
raciales y cos tumbres antiguas, aprendiendo algunas nuevas idea s de sus vec inos
del norte y adoptando poco a poco e l nu evo idiom a que e ra más ad ecuado para
las ex igencias de su nu eva vida ".

Con relación a la extensión geográfica de la ocupació n mapuche, Latcham
considera que al ampliarse en forma exagerada el hábit at de aquéllos se incluyó
en forma inap ropiada a los pehuen ches y a los huill iches; "como tratarem os de
probar, estos dos pueblos no forma ban parte de la raza a que perten ecían los
mapuches , ni era n polí ticame nte un idos co n ellos, aún cua ndo con el transcur o
del tiempo llegaron a vincularse co n e llos en ciertas partes del territorio 'v".

Otra de las teorías importantes de Latch arn tien e relación co n el ap orte cultural
de los incas. Es fácil co nocer co n claridad e l pensami ento del estudioso inglés

/lHR. E. Latcharn , "Ant ropología Chilena". pág. 27, en "IV Congreso Científico". Editor Carlos E.
Poner. Stgo, de Chile. 1911.

H9R. E. Latcham, ob. cit.. pág. 31.
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so bre es te probl ema, en la Pre histo ria Chilena publicada en 1928. Pero no oc urre
lo mismo en las pu bl icaciones iniciales de Latch am . Cree mos ve r op iniones
oscilantes , cas i co ntradic torias. Así, por un a parte , al reconocer qu e los habitant es
del norte del río Itata (Picunches) tenían los rud iment os de un a agricultura
pr imit iva y del pastoreo , e incluso que por influencia de otros grupos autócto nos
más cuitas (posib leme nte del Norte Chico) llegaron a un estado patriarcal ant es
de la invasión incásica , permite la posib ilidad de ex plicar qu e los incas "pud ie ron
lograr resultad os tan extraordi narios e n e l co rto tiempo que duró su domina­
ción"90.

Por otra parte , es tá convenc ido que la influe nc ia peruana se hizo se ntir en
es ta región largos años antes de la invasión de Yupanqui. Volvemos a encontra r,
así, la hipótesis que ya hab ía form ulado en el es tudio titulado "¿Hasta adónde
alca nzó e l dominio efectivo de los Incas en Chile?", y que soste nía qu e los incas
habían penetrad o e n Chile mu ch o antes del sig lo xv. Esta penetración temprana
tiene su se ntido para Latch am sobre todo si se refiere al norte de Chile y en
es pecial a la p rovincia de Coquimbo. La siguiente cita de Latcham defin e mu y bien
el tipo de relaciones ex iste ntes e ntre los habitant es de es ta regi ón de Chile y los
incas antes de la invasión del siglo xv: "No queremos decir qu e formab a parte del
imp erio de los Incas , sino que el co ntacto entre los dos pu ebl os había durado lo
suficiente para que se adoptara la lengu a, las artes e industrias de sus pod e rosos
vec inos del norte"?' .

Incluso los propios ataca rne ños (ha b itantes al sur del río Loa) q ue hicie ron
fuert e resistencia a los incas "con la adopc ión de un a vida más sedentar ia y las
enseña nzas adquiridas de los Incas, se dedicaba n a la explotac ión de las minas de
oro, plata y cobre: y a la cria nza de llam as y vicuñas "92.

Así creemos q ue Latch am, en la "Antro po logía Chilena", a pesar de sus dudas,
se inclina a restarle alguna importancia a la co nq uista incásica , e n lo qu e se refiere
a la incorporación de la ag ricu ltura, aunq ue no de ja de ha cer uso de l cronista
Montecinos para insisti r e n un a posible penetración inca tempran a.

También, y ahora en re lación a los mapuch es, cons idera qu e e llos "han hecho
un papel mu ch o menos import ante de lo que se ha creído ge ne ralme nte en la
formación del pu eblo chileno".

Como resumen de las principales co nclusiones de Latcharn, además de las
recientemente expuestas , y tomando también en cue nta la segunda parte del
estudio , podemos anotar :

9OR. E. Latcharn, oh. cit ., pág . 31.
91R. E. Latch am. ob. cit . pág . 40
92R. E. Latcham, oh. cit., pág . 44.
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1. Desde tiempos rem otos han exis tido en el territorio chileno numerosas razas
que se han mezclado.
2. Que Chile se ha pobl ad o desde antiguo s tiempos: los más antiguos repre­
se ntantes de esta raza autóc tona paleoamerican a se rían los alacalufes y, pro­
bab leme nte , algunas familias de cha ngos.
3. Que la población actua l se ha formado por suces ivas invasion es del Norte y
del Or iente.
4. Que las inmigraciones de pu ebl os chilenos a tierras argentinas han sido
sec unda rias , siendo por tant o , más significativos los movimientos de los pu eblos
que provienen de la cordillera (caso de los ara uca nos).
5. Que ha ex istido, posiblemente , al norte del grad o 30 "una antigua raza ya
desaparecida, más civilizada que cualquie r otro que ocupó el territorio chileno o
arge ntino antes de la llegada de los es paño les".

Para terminar , debem os precisar que los trab ajos de Latcham an alizad os por
nosotros, muestran sin embargo, a pesar de sus méritos la ausencia de un a
sec uencia cronológica de los puebl os (razas co mo dice Latcharn) y culturas. Hay,
sin duda, intentos de secue ncias relativas, como cuando se hace suyo , en parte ,
los estudios del Dr. Verga ra Flores con resp ecto a "las guaca s de Quillagu a 'P>,

De tod os modos no hay duda de que los vacíos son eno rmes en todo lo que
se refiere a cro no logía y a secue ncias culturales . Debería llegar un alemán, qu e
no e ra preh istoriador, pero sí un científico riguroso, par.I qu e se produ jera un
vue lco fund amental en la labor cie ntífica de la Prehi storia de Chile. Con Max Uhle
entramos a uno de los más interesa ntes per íodos de la cienc ia prehistórica, no só lo
por la calidad de sus integ rantes , sino por las numerosas obras científicas
pu blicad as y por su extensión.

En resumen , podem os sos tene r qu e este segundo período se ca racte rizó por
la formación de Sociedades Científicas de tipo gene ral (la Alemana y la Francesa)
y al final de é l de Sociedades Especializadas (como la de Folklore o la de Historia
y Geografía) ; sociedades éstas que permiti e ron un intercambio de ideas y, en
ge ne ral, ayu da ron a organizar un ambiente científico e intelectual mu y estimula­
dor.

Los trabajos de cam po , es pecialmente las ex ploraciones geográficas qu e
dab an algunas informaciones de los aborígenes y de las antigüedades co ntinuaron
aho ra enca minadas al conocimiento del Norte y, en ge ne ral, se observan algunos
trabajos e informes de campo modestos. En ve rda d, en este períod o no se logra ,

93De acue rdo a los tipos de cráneos y en especial al grosor de sus pared es se habla de "antiguos
atacarne ños", "antiguos cha ngos ", "airnaraes" y "una raza nóm ade que ocupaba la zona entre la costa
y la co rd illera en tiem pos remotos".
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a pe ar de todo, impulsar los trab ajos arqueológicos como pod ía haberse es pe rado
luego de la publicación de Medina. El propi o Medina nos entrega algunas
descripciones arqueológicas bien lograd as pero no enriquece su síntes is histórica
sobre los aboríge nes.

ó lo al final del período , con la presencia de Latcharn y Oya rz ún, se co nocen
algunos trab ajos interesant es, destacándose el es tud io de co njunto de Latcharn
sobre la Antropología Chilena, publicad a en 1911. Tal vez, el aporte mayor de es te
segundo período fue e l de crea r las co ndiciones intelectuales para el acelerado
desarrollo futu ro de los es tudios antropo lógicos y arqueológicos e n Chile (e l
Tercer Períod o). Faltó indu dablemente más invest igación descript iva, pero la
caracte rística se ña lada anteriorme nte lo justifica ante la historia de la cienc ia.
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C APÍTULO III

TERCER PERÍODO 091 1-1940)

Tal como lo hem os escrito , las fechas qu e enmarcan los cinco períod os de la
Ciencia Prehistórica Nacional no deb en se r co nsideradas absolutame nte exactas .
Para e l Tercer Períod o , el año 1911 se ña la la llegad a a Santiago del gran científico
alemán Dr. Max Uhle, quien impactó a los estudiosos extra njeros y nacionales que se
preocupa ban de investigar la realidad cultura l prehisp ánica y etno logía de Chile.

En la década de 1940 acontecen varios hechos puntuales que deben ser relaciona­
dos entre sí para entende r por qu é , hacia los alreded ores de ese año, hacemos
terminar el per íodo que estudiamos y visuali zam os un o nuevo (e l Cuarto Períod o).

En primer lugar, Ricardo Latcharn y Aureliano Oyarzún disminuyen sus
co ntribuciones científicas debido a su avanzada edad y a deficiencias de salud .
Sigue n preocu pados de lo qu e acontece en los tem as de sus es pecialidades ;
incluso co ntin úan publicando pero, obviame nte , su aporte es más rico en co nse jos
y apoyo que prestan a los nuevos y escasos investigadores. Latcharn muere en
1943 y el Dr. Oya rzún en 1947, a la edad de 89 añ os.

Por otra part e , las investigacion es del arqueólogo norteamericano junius Bird
e n el norte de Chile, tal co mo lo hemos escrito , deb en se r analizadas en un nuevo
co ntex to científico que se caracteriza por la influen cia técnica y teórica de la
antropología norteamericana que, por los demás, no dejará de influir en el
pen sami ento de los investigadores chilenoshasta el presente.

En el Tercer Períod o so n las personalidades de Uhle, Latcharn , Oyarz ún,
Gusinde y Guev ara las más características. Hay también otros investigadores
valiosos co mo: Augusto Capdev ille, Carlos S. Reed , Carlos Oliver Schne ider,
Gua lterio Looser , León Strube , Leotard o Matus e incluso el historiador José Toribio
Medina que co ntinúa entrega ndo, es paciada me nte, algunas co ntribuc iones a los
es tudios de las antig üeda des chilenas hasta e l mismo añ o de su muerte ( 1930). A
fines del tercer períod o surge la figura de Francisco Cornely, investigando las
"Provincias Diaguitas" y qu e incluso en 1938 descubre una nueva cultura (El
Molle). Sin embargo, Comely publicó prin cipalmente en los años siguientes y por
eso debe ser co nsiderado co mo un representante del Cuarto Período.

Insistien do en el valor relativo de la fecha qu e inicia el Tercer Período,
debemos recordar qu e los primeros trab ajos antropológic os de Latcharn se sitúan
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en 190394; pe ro , desd e nue stra perspectiva , sus aportes a rq ueológ icos se inician
en 1908. Entre 1908 y 1911 e publican mu ch os trabajos, se orga nizan dos
ociedades cie ntíficas (la de Folklore en 1909 y la de Historia y Geografía en 1911) ,

Y e co nvoca a los es tudiosos, tant o naturales co mo sociales, a un a gran reunión
científica en Santiago.

Hacia 1910, los se ñores Latch arn , Oyarz ún, Fonk, Guevara y Lenz publican
diversos artículos y monografías, tanto en Santiago co mo en Buenos Aires . Todas
es tas publicaciones son reseñad as en e l prim er número de la Revista Chilena de
Historia y Geografía , que apa rec ió en 1911.

En es pecial, e l Cua rto Congreso Científico y Prime ro Pan am eri cano , realizado
a fines de diciembre de 1908 y comienzos de enero de 1909, fue un a co nce ntrac ión
ignifícativa de inte lectua les y es tudiosos, e n donde los antro pólogos y arq ueólo­

go cumplieron un papel destaca do.
A pesar de todo lo ex puesto , q ue sirve de funda me nto para relati vizar la fecha

de 1911 en cua nto dato cronológ ico absoluto del co mienzo del Tercer Período ,
con la perspectiva que dan los años podem os enfatiza r qu e la co ntribuc ión del
Dr. Uhle enviada al Cuarto Congreso de Santiago ("La es fera de influencia del paí s
de los Incas") supe raba , metodológica y teóricam ente los meritorios trabajos
publicados en Chile.

Por su formación rigu rosa en lingü ística , etnología y arq ueología Uhle pudo ,
primero en Perú y luego e n Chile (e ntre 1911 y 1919), hace r excavaciones, es tud iar
Jos contextos culturales, relacionar las etnias ac tua les co n e l pasad o prehi span o
(método compa rativo), utilizar la toponimia y, so bre todo , crea r secue nc ias
cultu rales y fech ar las d iferentes culturas y restos arqueológicos. Adem ás, por todo
lo anterior, man ejaba una perspectiva histórica profunda que iba mu ch o más atrás
que el Imperio Inca y que incluso se extend ía hasta los primeros cazadores qu e
llegaron a América: Así no tu vo inconveni entes teóricos para buscar e n Chile
huellas de culturas preinc ásicas como la Chinc ha, Tiwanaku, Chavín, etc. Sin
conocer Chile y sólo es tud iando el libro de Medina, y e n es pec ial sus láminas,
escrib ió, en 1908, q ue había qu e investiga r la presencia de Tíwanaku e n e l a rte
Grande y e l a rte Chic09s.

Por otra parte , también e ve rdad que Uhle no habría podido hacer mu ch o
in la existencia de un ambiente científico tal como lo había en Santiago en 1911

y, sobre todo , sin el apoyo que le b rindaron, hasta 1916, e l go bierno de Chile y
los investigad ores Oya rz ún y Gusinde.

94Grele Mostn y: "Ricardo Latcham , su vida y su ob ra", Bolet ín del M. .H.., 10 1110 XXX, SIgo .. 1967.
- Julio Montan é: "Bibliografía selectiva de Antro po logía Chile na". L'I Serena . 1965. págs . 141-145.

95Véase nuest ro estud io: "Fried rich Max hle y la Prehistor ia de Chile "; separata del Boletín de
Prehistoria de Chile , u' -8; 1974-1975, pág . 16.
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Así, queda claro qu e e l Tercer Per íodo 'e inicia cuando en nu estro país se
había producido una maduración intelectu al y científica, coinc id iendo es to co n la
llegada de un gran estudioso qu e impulsó activame nte las investigacion es históricas.

Si nos preguntam os por lo que da unidad a es te período debemos, en primer
lugar, refe rirnos a los cuadros de secuenc ias culturales y de fechas que organizó
el Or. Max Uhle. Estas periodifi cacion es perduraron por largos años, siendo citadas
textu alm ente por todos los investigadores qu e se referían a las culturas del Norte
ele Chile (Latcha m, Oyarz ún, G uevara),

Ricarelo E. Latcharn se inspiró en ellas para o rdenar las culturas de las
"Provincias Oiagu itas" (Norte Chico) y de Chile Central , aunque haciéndoles
algunas modificaciones según los materi ales y yac imientos encontrados, es pecial­
mente en las regiones ce ntrales .

En segundo lugar , en es te período , hay un es fuerzo ge ne ralizado por
co nseguir información, por e nriq uecer la data científica , por describir nu evos
yac imie ntos científicos , nu evos restos y nu evas culturas. Se trata indudabl emente
ele una etapa de tipo descripti vo , diferente , eso sí, a las vividas en los períodos
ante riores . Es justo se ña lar qu e es tamos frente a un período más cuidadoso desd e
e l punto de vista metodológico y más rico en cua nto al uso de algunas teorí as. Así
apreciamos q ue por es tos años se ha cen es fue rzos por co ns tru ir una visión
sintética de tipo histórico . Se discuten las interpretaciones del sig lo X1X, e laboradas
especialme nte por Barros Arana , so bre la hom ogeneidad de la raza prehisp ánica ,
so bre e l aporte de los incas e n las culturas aboríge nes de Chile, so b re e l o rigen
de la cultu ra ma puche y sobre la ex te nsión ele es te pueblo a lo largo del te rritorio
nacional. etc. En es tas discusiones , a veces incisivas, se destacan los aportes
valiosos ele Oyarz ún, Latcharn y Guevara.

Es justo mencionar qu e e l es fuerzo históri co y etnológ ico de Latch arn hizo
posible , en 1928, la publicación de un libro ele síntes is so bre la prehistoria de
Chile , qu e perman ece , junto al libro ele Medina , como un a de las ob ras más
valiosas de la investiga ción arqueológico-prehistóri ca de Chile.

Tam bién el Or. Oya rz ún parti cipó en este es fuerzo teori zante dando a co nocer
e l aporte valioso ele los et nólogos de la Escu ela de Viena (histó rico-cultural).
Incluso. nuestro país fue visitado por e l Or. Guillermo Koppers, uno de los más
destacados etnólogos y redactor ele la cé lebre revista alema na Anthropos, quien
venía a co nocer los trabajos elel e tnólogo Martín Gus inde en el ex tremo Sur de
Chi le?",

'XiConsúltese el in for me de Martín Gus inde: "Tercer v iaje a la T ierra del Fuego". en Publicacion es

del Museo de Etno logía y Antropología de Chile. t. 11 . N° 3. Stgo. de Chile . 1922; y también las
publicacion es de "Aureliano Oyarzún : Estud ios An tropológicos y Arq ueológicos". Ed. Univers itaria.

Santiago , 1981. y "Mart ín Gusinde: Expedición a Tie rra del Fuego". Editoria l ni versitaria. Santiago.

1980.
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Así, el Tercer Per íod o se presenta como relati vamente extenso y con predo­
minio de los es tudios descriptivos que, hoy en día, nos parecen incompletos. En
algunos trabajos de es te período se ofrecen, de acue rdo al modelo descripti vo ,
co nclus iones de carácte r histórico y etno lógico que intentan so lucionar problemas
de orige n, de difusión , de cos tumbres y de estilos, dentro de un co ntexto
evolucionista plurilineal. Es también co rriente el uso del métod o compa rativo
etno lógico, de fuentes histór icas (cronistas, viajeros) , y la cita de especialistas en
Etno logía como los representant es de la Escue la de Viena , sin qu e es to signifique
en algunos es tudios compa rtir el mod elo co mpleto de Graebne r, Schmidt, Koppers
y de otros etnó logos au tríacos y alema nes. Por lo me nos , ésta es la situac ión
teórica de Latcharn. En cambio el Dr. Oyarzún y el padre Gusinde se adsc ribe n
plenamente a es ta esc ue la.

De tod os mod os, los prin cipales arqueólogos y etnó logos de es te períod o,
más qu e usar teorías interpretativas, aspiraro n a describir objetivame nte y fueron ,
un os más otros men os, fieles a los hechos. Una vez establecidos és tos , so bre tod o
en el caso de Latcham , intentaro n inter pre tar y configura r así un cuad ro de
recon stru ccion es fundamentales según los datos estud iados. Mucha s veces, esta
da ta no era exactame nte producto de trabajos de campo ; se tratab a, a lo sumo , de
aná lisis de artefac tos- tipos que pe rmanecían en museos o co lecc iones privad as,
sin contextos culturales.

Los es tud iosos de l Tercer Período se dan cuenta de estas limitacion es y aspiran
a completar las informaciones con salidas a terreno, en donde , muchas veces
so los, a lo sumo acompañados po r un guía , inves tigan yacimientos arqueológ icos .

Actualmente , es fácil decir qu e faltó más técnicas en las excavaciones, más
es pecialistas , más investigac iones inte rd isciplina rias y, e n especial, podríamos
eñalar que faltaron excavaciones que funda me ntase n las investigacion es. Pero ,

¿tene mos derecho a hacerlo?, ¿acaso en el presente tod os los es pecialistas
investigan según los métod os más recientes y de acue rdo a los marcos teóricos de
la Arqueolog ía? Lo qu e recientemente es la norma, ¿puede ser ex igido para 30 ó
40 años atrás? Indudablemente que no.

Insistimos e n qu e la aplicació n íntegra del marco te órico-hist órico-cultural
só lo se dio en los es tud ios de terreno y e n los informes so bre los aborígenes del
extremo Sur de Chile qu e hizo Martín Gusinde.

Pero , co mo lo hemos dicho más de una vez , la arqueología chilena no fue
interpretada en forma co mpleta desde el punto de vista de la Escue la de Viena.
El e nsayo qu e e n 1952 publicó el sociólogo y ensayista Carlos Keller en la segunda
edición de "Los Aborígenes de Chile" de Medina, fue un remedo de interpretación
qu e no hizo hon or ni al método de los misioneros católicos ni a los da tos
arqueológicos.
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El Dr. Max Uble, que investigó en Chile entre 1911 y 1919
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En verda d, los científicos del Tercer Períod o fueron fieles a los hechos, a las
descripciones y, algunos de e llos, a las teorías evoluc ionistas y difusion istas. Otros,
especialmente el Dr. Oyarz ún, encuad raron, en líneas gen eral es, algunas de sus
explicacion es en el métod o histórico-cultural (so bre la difusión de la cultura
atacarna en Arau can ía , o rigen peru an o de las culturas aborígenes , la presen cia de
la "cultu ra de derech o materno libre" entre los arauca nos , etc).

El gran valor del Te rcer Pe riodo puede ejemplifica rse en la pe rma ne ncia de
varias líneas de investigación (influe ncia de Tiwan aku, búsque da de sitios co n
faun a extinguida, etc.) ; en la utilización de algunas descrip cion es de rasgos
culturales (sobre los ab orígenes ele Arica, arqueología ata came ña, alfarería ele
Chile Central , cultura mapuche , culturas ele ex tremo Sur de C hile); en la parcial
so brev ivencia de los cuadros cro no lógicos y en las denominac iones etno- históri­
cas de hle y Latch am .

Por último, recordemo que e l desarrollo de los estud ios arqueológicos y
paleontológicos en es te períod o hizo posible la creación del "Consejo de Monu­
mentos acianales", co n la presidencia de Luis Barros Borgoñ a (925) . Este
de creto-ley só lo fue modifi cad o y co rregido a fines de la década del 60, es de cir ,
en el Quinto Período y es tá en vías de se r nuevam ente modificado , ah ora en la
décad a de 1990.

l . El Dr. Friedricb Max Uhle 97

A pesar de los pocos añ os qu e vivió e n Chile 0 911-1919), el prestigioso sabio
alemán ejerci ó una gran influencia en los científicos nacion ales y extranjeros que
investigaban en el país . Por es ta razón , nos parece de justicia decir qu e , como
nadie , inicia un nu evo período de los es tudios arqueológicos e n Chile. Bastaría
recordar el imp acto qu e causó en Ricardo Latcham , Aureliano Oya rzún, Augusto
Capdeville , Martín Gusinde y en tant os otros para no dudar , ni un mom ento , en
situa rlo entre los mejore científicos del Te rcer Períod o. Por lo dem ás, sus
investiga ciones, descripcion es e hip ótesis, so bre tod o para el Norte Grande de
Chile , sobrepasaron el Tercer Períod o e inclu so jugaron un pap el importante e n
el Quinto Período (de 1960 adela nte).

El padre Mart ín Gusi nde, en 1916, al recorda r có mo e organizó el Museo de
Etnología y Antropología e l mismo año e n que el go bierno de Chile term in ó el
co ntrato de Uhle, rem emora así la person alidad y los trab ajos científicos de Max
Uhle: "Mientras tan to , el Go bierno, deseoso de difundir en nuestro país los

97Las presentes páginas dedicadas a Uhle se fundamentan . en nuest ro estudio: "Friedrich Max
Uhle y la Prehistor ia de Chile ", publi cad o en el Boletín de Prehistoria de Chile, os Y 8. años 6-7,

1974-1975 . Hay también separata .
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conocimientos etnológicos y antro pológicos, co ntrató para este objeto a un o de
los americanistas más co mpetentes de hoy en día, al Dr. Max Uhle, personalidad
científica que mereció en Estados Unidos los más elogiosos co nce ptos por sus
no tab les traba jos arqueológicos y etnológicos reali zados por encargo de la
Universidad de Pensilvania . Llegad o el Dr. Max Uhle a nu estro país, empezó el
desempeño de la labor pa ra la q ue había sido co ntra tado, dando algunas
interesantes co nferenc ias y haciendo diversas publicaciones, q ue demostraron sus
grandes co nocimientos en el es tudio de las épocas prehi stóricas. Comprend iendo
que en Chile había material suficiente para la formación de un Museo Etnográfico
q ue sirv iera de base para es ta clase de es tudios, se dio a la tarea de hacer algunos
viajes hacia la parte nort e de Chile, logrando desente rrar y reunir, es pecialme nte
en Calarna y Pisagua, tras esfue rzos, penurias y sac rificios qu e tuvo qu e vencer,
una riquísima co lección de más de 3.800 objetos pertenecientes a épocas antiguas,
más de 400 crá neos de indios de razas ex tinguidas y más de 50 momias que
complementaron la valiosa co leccí ón"?",

Algo más adelante, en es te mismo artículo, Gus inde escribe: ..y para vo lver a
lo ex puesto ya ante riorme nte sobre la lab or del Dr. Max Uhle, tenemos qu e
agregar que sin duda co n su retiro p ierde nu estro país al hombre más co mpeten te
y preparado para est ud ios prehist óricos en Chile. Lo puedo a eg urar, ya que
durante tres años es tuve trabajand o co n él y me honro de ser su d iscípulo". A
continuación viene un a afirmaci ón de Gusinde, extraordina riame nte imp ortante
pa ra co nocer me jor al es tudioso alemá n: "aplicando el nu evo método (kultur-his­
tor ische Metho de) de la Etnología a nu estra s investigaciones co munes, alcanza mos
los res ultados más halagüeños".

También e l Dr. Aurelian o Oya rz ún, sucesor de Uhle e n la d irección del Museo
que éste funda ra, en un co rto escrito e n 1936, d ice: "Vasta fue la lab or de es te
sab io durante su perman encia e n Chile . Con las excavaciones practicad as ante­
riormente en el Pe rú y después en Pisagu a, Arica, Antofagasta , Atacarna y Taltal
co mpletó sus es tudios de la cos ta occidental de la América del Sur y dotó al Museo
Histó rico Nac ional de Chile de una co lecc ión de objetos que co nvenienteme nte
cata loga dos han enr iquecido las co lecc iones de es te Instituto". Luego de citar sus
trabajos en Pisagua, Arica , Constitución y de recorda r brevemente algunos de sus
aportes en el Perú, co ncluye Oyarzú n: "Así, pu es, la figu ra de Uhle se destaca co n
caracte res únicos e ntre los hombres de es tudio q ue se han dedicad o a la
dilucidación del problema del hombre ame ricano"?".

9HMartín Gusinde: "El Museo de Etno logía y Antropología de Chile", Revista Chile na de Histor ia
y Geografía . l. "1X; u 23, págs. 30-47, 1916.

99Aureliano Oyarzú n: "l\lax hle ". Revista Chilena de Historia y Geografía. l. LXXX; 88, págs.
195-196, 1936.
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En 1935, en un artículo titulad o "El Métod o Cultural-Histó rico", e l Dr. Oyarzún,
coincidiendo co n Gusinde, escrib ió: "Por lo qu e toca al Museo a mi cargo, hace
años ya qu e ha adoptado e l método cultural-histórico en sus investigaciones... Max
Uhle , el mejor co nocedor de la cos ta occide ntal de la América del Sur, valiéndose
también del mismo métod o , ha co nseguido en más de 50 años de co ntinuada labor
clasificar las eda des y peculiar idade de los puebl os del Antiguo Perú , prin cipal­
mente'" ?".

En relación a las afirmaciones de Gusinde y Oya rzún hay que precisar qu e ,
en verdad, Chile se vio influe nciado por los esc ritos de los etnó logos vienes es,
pero de ningún mod o esta relación teórica significó una total adopción del método
cultural-hist órico . Por e jemplo, recordamos qu e Uhle citó varias veces los trab ajos
del padre Guillermo Schmidt, pero también se ñal ó sus desacuerdos en lo qu e se
refiere al uso del arco en las poblacion es and ina 101.

Por u parte , Ricardo Latcharn esc ribe en 1928 qu e e l Go bierno de Chile tuvo
un acierto científico cua ndo co ntrató al "célebre arqueólogo, el Profeso r Max Uhle ,
quien, con las ricas co lecc iones recogidas durant e sus explorac iones en e l norte
del paí s, pudo fundar e l Museo de Etnología y Antropología de Chile" . Gracias a
los estudios de Uhle se pudo co nocer la arqueología del a rte de Chile y
"relacionar las antiguas culturas de la zona se ptentrional del territorio co n las
pasadas civilizac iones de las region es circunda ntes del Perú , Bolivia y el o roeste
de la Argentina. El co mpletar de es ta man era sus es tud ios so bre las antiguas
civilizaciones peruan as, coord ina ndo co n ellas las sucesivas es tratas culturales
halladas en el a rte de Chile. permiti ó al prof. Uhle es tablecer, para esta nueva
zona, una cronología provisoria y qui zá definitiva qu e aclara muchos puntos de
la prehistoria de lada la región del norte , tant o en el Perú como en Chile".

Las investigaciones de Uhle permiti e ron a Latcharn "clasificar y estudiar los
datos arqueológicos que hab íam os reunido e n mu chos años de investigacion es...
Como resultado hoy pod emos tentar también un a cro no logía provisoria para la
región diaguita-chilena y las provincias de Chile Central hasta e l Cachapoal a lo
menos por el Sur. ..".

Para Latcharn , tal vez uno de los apo rtes más significativos de Uhle es su
de scubrimiento de "una nueva cultura y períod o en la región ata carne ña a la que
dio el nombre de Chinc ha-atac arne ña". Latcharn ex tiende la presencia de es ta
cultura y del período chinc ha-diaguita hasta Chile Central e inclu sive hasta
Concepci ón-'". Por últim o , el propi o Latcham , co n bastante intuición se ñala qu e

IOOAurel iano Oya rzún : "El Método Cultura l H ist órico", pág. 13. Imprenta Universi taria, 1935.
101 M. Uhle, "Los abo rígenes de Arica": Puhlic, de l Museo de Etno logía y Antro po logía de Chile;

T . I; o-, 4 Y 5, pág. 156, tgo ., 191 .
1U1R . Latcharn, "La Alfarería Indígena Chilena ", Rág. 31, 1928.
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Uhle inició un nuevo períod o en la arqueología chilena: "Solamente en 1913, con
la veni da al país del cé lebre arqueólogo el Prof. Max Uhle, come nzó otra era en
e l estud io de la arqueología del país. Las numerosas excavaciones efectuadas por
este hombre de ciencia en el norte y ce ntro del país y el es tudio estratigráfico del
terreno, de sus ex ploraciones , le perm itió coord ina r en serie cro no lógica las
diferentes culturas y relacion arlas co n aque llas del anti guo Perú qu e habí a
estud iado previamente"103.

Luego de estas citas hechas por important es arqueólogos y ant ropólogos
sobre la relevan cia del Dr. Uhle, pasemos a co nocer aspectos de su vida y
formaci ón académica y científica.

Friedrich Max (Fede rico Máximo o Maximilian o) Uhle nació en Dresden el 25
de marzo de 1856 y murió en Loben, Silesia, e! 11 de mayo de 1944.

Su formación en la Universida d de Leipzig culminó co n la obtención de!
doctora do, en 1880, a la eda d de 24 años : la men ción fue en Lingüística preclásica
china.

En 1881, inició su carre ra etno lógica al ser nombrado ayuda nte del Director
de l Museo Real de Zoología, Antropología y Etnografía de Dresden . En es te Museo
estud ió los artefac tos y, en ge ne ral, los restos culturales de los australianos , de los
siames es, guineos y malayos. Ya en 1883 publica e n Berlín su prim er estudio sobre
Etnografía religiosa malaya (Uebe r den Gol! Batan a Guru der Malaien), investiga­
ciones que co ntinua rán a lo largo de su vida, hasta el mismo día de su muerte ,
completando así 36 publicacion es sobre la etno logía de diferentes culturas en
diversos contine ntes .

Su inte rés por América parece incrementarse en forma notable cuando tiene
la oportunida d de leer los tres volúme nes de Reiss y Stübe l: "Das Totenfeld vo n
Ancón in Perú ". Relata Eloy Málaga: "Uhle no só lo sintió la influencia del libro
sino que tuvo el person al estímulo de uno de sus auto res , Alfon s Stübe l, qui en
vivía en Dresde n y co nocía muy de ce rca al inqui eto asistente , al qu e insul1ó
insp iración por desentrañ ar verdades inéditas de es tas tierras'"?' .

Entre 1888 y 1891 trab ajó en el Museo Etnol ógico de Berl ín, qu e había creado
Adolf Bastian. Fue es te gran es pecialista, autor de "Die Kultur Landen des Alten
Am érika ", quien co misionó a Uhle para ir a América del Sur , co ncretame nte a
investigar el área de difu sión de la cultura inca, y los caminos y se nde ros qu e los
miembros de este imp erio hab ían recorrido para co nquistar diversos territorios.

103R. Latcham, "La Al farería Indígena Chilena", oh. cit., pág. 7. La fecha de 19 1.3 para la llegada

de Uhle a Chile es un error de Latcham, o simp lemente un erro r tip og ráfico.
104Eloy Linares Málaga: "El Antrop ólogo alemán Friedrich Max Uhle. Padre de la Arqueología

Andina" , pág. 20, Lim a, 1964.
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Tenía 36 año s cuando llegó a Buen os Aires iniciando así su larga labor
científica ame rica nista. Exactame nte hab ía sa lido del puerto de Ambe res el 15 de
noviembre de 1892 105.

Hasta 1935 permanecerá en América (Ecuado r) volviendo a su patria co n
pequeños inte rvalos de viajes, especialme nte a Perú, de donde tendrá qu e salir
forzosam ent e e n 1940 de bido a la JI Gue rra.

Por todo lo ex puesto queda claro qu e Max Uhle no era, al llegar a Amé rica,
rigurosamente un arqueólogo, ni men os un prehi storiadar, pero tenía una mu y
bu ena formaci ón en Lingüística y sobre todo en Etnografía y Etno logía. Había
esc rito algunos informes sobre arqueología, pero éstos no eran resultado de
trab ajos de campo , incluso aq uel de 1892, escrito con Alfons Stübel, titulado "Die
Ruinenstare van Tiahua naku im Hochlande des Perú" (Las ruina s de Tiahuanacu
en la región alta del Perú antiguo) . Sólo dos años más tarde , el 20 de abril de 1894,
Uhle co nocería esta localid ad arq ueológica.

La ac tivida d ex trao rdinariamente fecunda de Uhle en Perú está bien ex puesta
por diferentes autores 'Ps. Hay algunos hitos importantes qu e deben ser recorda­
dos: inicia sus investigaciones en Bo livia (Lipez y Tupiza) , insiste en el valor de
las ruinas de Tiwan aku ante las auto ridades del Go bierno Boliviano y redacta un
informe acerca de los idiomas de los uros. En 1896 ya co ntratado por la
Universidad de Pennsylvania se traslad a a Lima y e n este mismo añ o inicia
excavaciones en Pachacamac. Años más tard e , en 1903, apa rece publicad o por la
Universidad de Penssylvania su informe sobre Pachacama c. Se trata de una
publicación a todo lujo de 104 págin as y 21 láminas.

La Universidad de California, desde mediados en 1898, le enca rga nu evos
trabaj os en el norte del Perú. Excava en el valle del Moche , ce rca de las hua cas
del so l y la lun a, e investiga en Chicarna, Viru y Santa ; además, visita Cha nc án y
las ruin as de Marcha Hu amachuco . Desde 1900 investiga en e l sur del Perú , en
Chincha, e n la penínsul a de Paracas, en el valle del Pisco y en lea . Entre 1901 y
1903 hace clases en la Unive rsidad de California y excava en los alrededo res de
Emerville , ce rca de Berkeley. En el pa ís del norte se casa co n su secre taria,
Charlotte Do rothee Grosse. En e l mismo año de 1903, bajo los auspicios del

lO'íEloy Linares Málaga, oh . c il ., da la fecha de l 14 de noviembre. Sin embargo , la fecha del 15 de

noviembre la hemos tomado de un trabajo de Uhle: "Los aborígenes de Arica y el hombre americano ".

Imp. de "La Au ror a", Ar ica, 19 18.
I06Además de la ci tada obra de Linares l\I álaga, cons últese el conocido libro de j ohn Row e: "l\I ax

Uhle 1856-1944. A mernoir o f the father o f Peruvian Archaeology ". University of Cali fo rn ia l' ubli cation s
in Am erican Archaeology and Ethnology , Vo l. 46, o 1, Berkeley and Los Ange les; 1954. Igualmente

es im portante el libro de Doroth y l\Ienzel : "The Ar chaeology of Ancient l' eru and the Work o f l\Iax
Uhle". R. H. Lowie Mu seum of Anthropology University o f Califo rn ia, Berk eley; 1977.
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Instituto de Antropología de California, excava conchales en Ancón, Chancay y
Supe. En 1905 investiga en el Cuzco, en Río Grande, azca y en Arequipa. El 28
de julio de 1906 es nombrado director de la Sección Aqueológica del recién
forma do Museo Histórico del Perú. Entre 1908 y 1910 trabaja en la isla San
Lorenzo , en e l va lle del Rimac y las huacas de Aramburu. También en 1910 viajó
b revemente a Chile para conversar so bre las posibilidades de hacer investigacio­
nes en su territorio.

Cua ndo Max Uhle inició sus excavac iones en Pachacamac, los datos que se
tenían de la arqueología peruana eran ba stante pobres y los estudiosos de la época
atribuían a la civilización inca la mayoría de los restos, ignorando la existencia de
otras civilizaciones. Max Uhle compre nd ió, después de excavar en Pachacarnac,
que los Incas no eran los únicos constructores de templos y de otros tipos de rest os
cultu rales . Mucho más tarde , en Arica en 1917 , recordará que "respecto a la costa
del Pacífico dominaron todavía las primeras ideas de que los Incas habían
introducid o la civilización en el Perú"107.

Poc o a poco, Uhle va conociendo el estilo y los restos de "los monumentos
antiguos de Tiwanaku'', la cerámica escultórica roja y blanca (estilo Moche), la
ce rámica policroma (Nazca), cerámica del tipo epigonal , una cerámica de estilo
tricolor geométrico de Chancay con influencia Chimu , cerámica negra Chimu y
ce rámica de es tilo Cuzco-Imperial y Provincial.

Como e n Ancón y en Supe había indi vidualizado un antiguo período de
pescadores, podemos aclarar que con las extraordinarias investigaciones de Uhle ,
la histori a prehispánica del Perú se amplió y ganó en profundidad. Los diferentes
es tratos que sacó a la luz demostraron una sucesión de culturas, por una parte, y,
po r otra, una coexistenc ia de e llas, las que se desarrollaron separadame nte y
alca nzaron una riqueza material y una complejidad espiritual tanto o más grande
qu e la de los incas.

Así, la secuencia cultural en las diferentes regiones del Perú se ría la siguiente:

107Max Uhle: "Los abo rígenes de Arica y el hombre americano". Revista Chilena de Historia )'
Geogr afía, l. JO.'\' II; N° 31, pág. 33. Sant iago de Chile, 1918.
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100 - O aC
0 - 200 dC

200- 300 dC
300- 400 dC
500- 600 dC

600- 800 dC

800- 900 dC
900- 1000 dC

1000- 1100 dC
1200- 1300 dC
1300- 1400 dC
1400- 1500 dC

Pescad ores primitivos (Ancón, Cha ncay).
Iniciación de Proto azca (Chincha, Pisco e lea ).
Comienzo Proto Chimu (Trujillo) y Proto Nazca Ancón).
Huaca de la Luna (Moche); formaci ón de la cultura Tiahua nacu.
Templo Chavín de Hu antar (Sierra Norte), fin Proto Chimu, fin
Proto Lima (Lima y va lle de Pachacarna c), Fin Prot o Nazca ­
Difusión cultura l Tiahuanacu .
Fin de Tiahuan acu (e n Tiahuanacu ). Cerámica Recuay (Sierra

a rte). Iniciación de Tiahuanacu Epigonal.
Cerá mica es tilo blan co (Sierra Norte) , blanco-rojo (Ancón) .
Rojo-negro (Sierra a rte); antiguo per íodo de decadencia con
e pigona l.
Rojo-blan co (Lima); Ep igo na l.
Blanco- ro jo .
Cultura Chim ú, Cultura Chinc ha.
Conq uista Inca !OH.

Este cuadro -como insistiremos más adelante- es fundamental para conocer las
idea s de Uhle so bre la influencia de Tiahuan acu en Chile. Sus fechas clave son las
que corres ponden a 500-600 dC, cua ndo se produciría la "d ifusión Tiahuanacu ".
Estas fech as, poco usad as por los prehistoriad ores chilenos, sitúan a Uhle e n un
itial de perman ente ac tua lidad . lu chas discu siones se habrían ahorrado e n la

década de 1960 si Uhle hu b iese sido mejor conocido.
Contratado por e l Go bierno de Chile e inv itado por la Universida d de Chile,

el Dr. F. Max Uhle llega a Chile en 1911. Permanecerá en nuestro país hasta 1919,
aunque el Gobierno le cance ló su contrato a medi ados de 1916. La primera men ción
oficial de la presencia de Uhle en Chile, la hem os encontrado en las Actas de la Ju nta
de Administración de la Soc ieda d Chilena de Histori a y Geografía , el 24 de abril
de 1912 , cua ndo fue aceptado co mo miembro de esta sociedad de estudiosos'P''.

Entre 1916 y 1919 toda su activida d científica se ce ntrará en las ciuda des de
Tacn a y Arica. El 24 de junio llega a Arica para pasar inmediatamente a Tacn a,
Luego vuelve a Arica y así sucesivame nte. Excava en diferentes lugares y se
lam enta de no poder hacerlo en e l Morro . Así, en un a ca rta del 12 de julio de 1916,
dirigida al Sr. Ministro de Instrucción Pública , escribe: "LLegué a Arica e l 24 de
junio , demasiad o tarde para e ntra r co n éx ito en e l es tudio de las numerosas

I08Esla secuencia est á lom ada de un cuadro cro no lógico de Uhle que Linares Málaga da a co nocer
en su b íografía del invest igador alemán. El pro pio Linares Málaga dice que es te cuadro debió se r hecho
po r Uhle entre 191 1 y 1920.

I09Revista Chilena de Histo ria y Geografía. año 11 , o 6, pág. 502. 1912.
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antigüedades de sus alrededo res; las prohibicion es qu e impiden la entrada al
Morro estorbaron también la realización de mis propósitos"lI D.

Sin embargo, é l mismo relat a (ca rta a Capdeville del 29 de enero de 1917) que
encuentra algunas mo mias tendidas co n restos de civilizaciones suma me nte
primitivas, al norte de Arica , no le jos de la ba hía . De la ciuda d nortina provie ne
su conferencia sobre los aborígenes de Arica y el hombre arnericanol!" , El profesor
Alfred o Vega Baeza presentó a Uhle en el Institut o Com ercial , e l 26 de noviembre
de 1917. En una parte de su discu rso de presentación, e l profesor Vega remem ora
las salidas a terreno de Uhle:

"Desde hace un año, los viajeros te rrestres que ac uden a los ce ntros poblados
de la provincia, encue ntran a menudo en su camino al sabio profesor. Pasan a su
lado ind iferentes o lo miran con curios ida d y ex trañeza, al fij arse en su traje
po lvoriento y descolorido por el so l, e n su pala y picota, en sus gruesas botas de
excursioni sta , en su ca ra so llamada por el ca lor y la intemperie, en su morral
repleto de huesos, pedazos de antiguos te jidos ya medio deshechos, piedras
labradas por torpes man os algo civilizadas y multitud de cosas viejas , siempre
llen as de tierra y patina"112.

Sus excavaciones en Arica no eran labor fácil: "en aq ue l tiempo es taba
ente ramente entregado a cie rtas excavaciones por hacerlas con un so lo hombre .; ".
Estaba prá cticamente solo y era el único, en palabras de Capdeville (carta de l 28
de agosto de 1918), que se dedicaba co n entus iasmo a la arq ueología , "haciendo
ex cavaciones co nstantes y gastando din ero y dedicándole tod o su tiempo".

Sus pub licaciones más relevant es so n de es ta época y se ges taba n e n las tierras
de Arica ; los nombres, por lo demás, son tes timo nio rotundo: "Los aborígenes de
Arica", "Fundamentos étnicos de la región de Arica y Tacna", "La arqueología de
Arica y Tacna ", todas publicaciones entre 1917 y 1919, unas en Chile y otras en
Quito, Ecuador'! ". A mediad os de ab ril de 1919 aba ndona Arica: "Parto para el

11II~ la x hle: " obre la Estación paleolítica de Taltal ", Revista Chilena de Historia y Geografí a.
l. XX; 'v 24. págs . 55"56. 1916.

IIIMax Uhle: "Los aborígenes de Arica y el hombre america no". Revista Chilen a de Historia y
Geografía. l. Xx\'II, N V 31, págs . 33-54. Tambi én en Arica se publicó la co nfe rencia en 1918 (folleto de
43 páginas). En 1974, la revista Chungará la reeditó (NV 3).

I12Luis Álvarez M.: "Homenaje a Max Uhle, Antecedentes sobre su primera co municació n
publ icada de los Aboríge nes de Arica". Chungará 3, 19 4, pág . lO. En la publi cación de Arica de
1918, la cita co rrespo nde a las págs. VI y \ 11.

1 1.l~ lax Uhle: "Los Aborígenes de Arica". Publicacion es de Etnologí a y Antrop olog ía de Chile , 1,

Santiago , 1917. "Los Aborígenes de Arica y el Hombre Americano", Revista Chilena de Historia y
Geografía, N V 31, Sant iago, 1918. "Fundamentos étnicos de la región de Arica y Tacna": Boletín de la
Sociedad Ecuatoria na de Estudios Históricos American os 11 , 5, Quito, 1919. "La Arqueología de Arica
y Tacna". Bolet ín de la Soc iedad Ecuato riana de Estudios Históricos American os IIJ, o ' y 8. Quit o ,
1919.
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norte , para emprender una expedición de varios meses , quizás en pa rte en el
interior de l Perú, quizá en parte en el Ecuador"114 .

En e! mismo año que Max Uhle llegó a Chile se pub licó el prime r trabajo de
es te investigador en nuestro país: "La es fera de influe ncia del país de los Incas".
Esta investigación fue redactada en Lima en 1908 y enviada ese mismo año al
Cua rto Congreso Cien tífico de Santiago de Chile115.

Este trabajo es rea lmente importante porqu e , ade más de su valor científico,
fue co nocido por investigadores chilenos o que trabajaban en el país, tales como
Ricard o Latcharn , Aure liano Oyarz ún, Francisco Fonck y otros. En primer lugar , el
es tud io de Uhle ofrece un cuadro general del desarrollo de las civilizaciones del
Perú. El prim er nivel de 'civilización pr imo rdia l' se encue ntra en las tumbas de los
pescad ores más antiguos de Ancón y Supe y, en Bolivia, entre las tribus de los
uros: "No ex isten en este tiempo alfarería pint ada ni industria textil de cierta
ex tensión, ni agricultura desarrollada : un estado de cosas tal cua l ex iste todavía
en e! interior de l Brasil" I 16 .

Luego vino "la civilización qu e encontramos en una de sus formas más
antiguas en tum bas de lea y Nazca. Su área geográfica se extendía, por lo qu e
aho ra conocemos, desde el valle de Acari hasta Pasca rmayo, al norte de Trujillo.
La piedra de Chaví n de Hua nta r, de l Museo de Lima, ha sido, como aho ra
sabemos, obra de es te período. Se mejante civilizació n tan antigua y tan perfecta
tenía ento nces el pie firmemente ase ntado en la Sierra. De una manera parecida
encontrarnos huellas en Huamachu co , en e! sur de la quebrada del Pisco , hasta
Huasitará (2900 met ros s.n.m.) y en valle de Lima, por aho ra hasta Chosica'" !".

La segunda gran civilización está caracterizada "po r los monumentos de
Tiahuan acu co mo su obra principal. Esta civilización abraza ya tod o el Perú
antiguo desde Tiahuan acu y Moq uehua hasta mu y al norte , tant o en la cos ta co mo
en la Sierra". Posterio rmente , se desa rrollaro n "varias civilizaciones locales" hasta
la llegad a de los incas, "que iniciaron la tercera de las civilizaciones princip ales
de! Perú, tan bru scamente inte rrum pida co n la aparición de los es pa ño les, en e l
siglo XVI"lI !!.

Para Uhle, "todo el desa rrollo de las civilizaciones pe rua nas , no pu ede
hab erse efec tuado en medio de dos milenios", por lo tant o , defiende la hip ótesis

11 4M. Uhle : "Ep isto lario de M. Uhle co n A. Capdeville", pág . 84. Santiago , 1964. (Carta del Ig de

ab ril de 1919).
II SF. Max Uhle: "La es fera de la influencia del país de los Incas". Trabajos de l Cuarto Congreso

Cientifico (Primero Pan am erican o ). Trabajos de la IJI Secc ión. Ciencias Natu rales , Antro po lógi cas y
Etnológicas. Vol. XIV, l. 11 , págs. 260-281. Stgo , de Chile, 1911.

116Max Uhle, oh. cit., pág . 261.
117Max Uhle , oh. cit . págs. 261-262 .
118Max Uhle, oh. cit., pág . 262.
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de que la pr imera civilización desarrollada del Perú es importad a de países
extranjeros, de la Amé rica Centra l.

Cuando Max Uhle estudia, en este trab ajo , el período Tiahu an acu se preocupa
de las relaciones de esta civilización y las "antigüedades chilenas ". Enco ntramos
en estas páginas la primera form ulación científica de la influen cia altiplánica
(Tiahuanacu) en el a rte de Chile. De las antigüedades chilenas "poco se co noce
hasta ahora ... las que todavía no han sido estudiadas de una manera istemada , y
só lo pueden hacerse algunas apreciacio nes sobre ellas, tom an do por base las
láminas que trae la obra pu blicad a por don José Toribi o Med ina, 'Los Aborígen es
de Chile ', cuyos bue nos dibujos dan por lo menos una idea de las varias clases de
antigüedades co nocidas allí hasta 1882"119.

A continuación, Max Uhle estudia algunas láminas de Medina qu e representan
cerá micas de Petorca , Blan co Enca lada , Illapel , Tongoy y de Copiapó, para
co ncluir: "queda entonces establecido qu e también Chile deb e hab er tenido su
alfarería prein caica pint ad a, de origen peruan o, y es de co nfiar qu e estudios
sistematizados co rroboren las obse rvaciones hecha s aquí co n un material todavía
limitad o"1 20.

Conc retame nte , co nside ra a los vasos de Tongoy, Illapel y Copiapó relacio­
nados co n Tiahuan acu. Del vaso de oro de Copiapó dice: "tiene tipo prein caico ,
parecido a los vasos de barro de Tiahuan acu".

Cuando trata sobre la expansió n de la civilización peruan a en Chile se refiere
también a su pen etración es tilística en el sur , "en Vald ivia y otros lugares",
diciendo: "El est ilo qu e los Incas encontraro n en Chile ten ía visibleme nte un
carácter más duro, co mo se ve en los objetos de tipo mixto... cuyas fajas
transversales con mean dros anexos al lado de las asas de tipo incaico indican cuá l
habría sido el es tilo en este períod o ... En e l Sur, como en Valdivia y otros lugare ,
los ornamentos de be n haber sido so lame nte grabados hasta e l príncipio del
tiempo incaico. Con la introducc ión de la civilización más alta, és tos han sido
reemplazados con orna me ntos pint ados de carácter parecido. Esto me parece qu e
resulta en cántaros... donde orna me ntos lineales de tipo incaico están co mbinados
con ornamentos lineales prim itivos de otra procedencia"!" . Uhle e jemplifica lo
dicho con el aná lisis de algunos cántaros que apa rece n en las láminas de Medina,
por e jemplo la 180.

Más adelante , Uhle insiste en el valor de la alfarería de Vald ivia y en sus
relaciones co n los orna me ntos incaicos: "Pe ro, los más interesantes de todos son
algunos cántaros de Vald ivia, qu e ense ñan una combinación de ornamentos

1191\1ax Uhle, oh. cit. pág . 268.
IlOl\lax Uhle, oh. cit. pág. 269.
Il1l\lax Uhle, oh. cit. pág . 273.
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básicos co n otros de o rigen indígena . La ex istencia de es ta alfarería me parece un
valioso ind icio de que los Incas, en sus co nq uistas , han ava nzado mucho más al
sur del río Maule, porque de otra man era se ría muy difícil ex plicar de dónde ha
pod ido recibir los o rna me ntos de carácte r inca ico tan e1aro la ge nte de Vald ivia"122.

También recon oce influencia de los incas e ntre los arauca nos, al decir qu e
"en las costumbres mod ernas de los araucanos perduran muchas cos tumbres de
la civilización incaica. Se visten co n pontho (poncho), ulcu (urcu), iella (llicla) y
chumpi. La lliela prenden co n el tipu, se pon en la huincha e n la frente , las uchutas
(o jotas) en los pies, é hilan co n utensilios qu e llam an pirrul , como los qu echuas
pimm"123.

Para terminar se ña la que la co nq ui sta de los incas "ha hecho honda impresión
en la lengua de Chile". .

Ya en Chile, Max Uhle e incorporó a la actividades acadé micas y científicas .
La reciente Socieda d Chilena de Historia y Geografía lo recibió como socio el 24
de abril de 1912 yel 15 de mayo del mismo año fue nombrad o President e de la
Sección de Antropolog ía, Arqueología y Etnografía. Uhle reemplazó al Or. Oyar­
z ún que había viajado a Munich , Alemania. El acta de la Sección dice así: "el
secre tario (Ramón A. Laval) dio cue nta de qu e tenía enca rgo del Presidente de la
Secc ión, Or. Aurelian o Oyarzún , de avisa r qu e , por motivos de sa lud se veía
obligado a ause ntarse del país... Corres ponde ría elegir nuestro nuevo Presidente .
El señor Laval ex presó que es timaba indicad o para es te pu esto al Sr. Max hle ,
cuyos trabajos sobre Arqueología y Etno log ía Americana han hecho su nombre
co nocido y respetado en todo el mundo científico, y lo propuso con tal ob jeto. La
indicación del Sr. Laval fue aceptada por ac lamac ión'{ -".

En la sesión del 26 de junio y co n la au sen cia de Uhle, se leyó e l es tud io crítico
de este investigad or titulado "Guía Ge ne ral Ilustrada de Tiahuanacu e islas del Sol
y de la Luna ", "e n la cua l se hacen resaltar los numerosos defectos y graves errores
que co ntiene dicha Guía, y se dan nuevos dat os acopiad os por el Sr. Uhle acerca
de aquellas e nigmá ticas minas"m . En 1912, Uhle, en una de las ses iones de la
Secc ión de Antro pología , Arqueología y Etno logía, leyó un comentario so bre e l
trabajo de Thomas A. j oyce so bre la Arqueología de Sud-Amé rica , en donde
insistió en la importancia de investiga r la influencia de Tiahuan acu en Chile: "Ha
recon ocido (Thomas A. j oyce) debidam ente la importancia de la influencia de los
Incas en el país , pero e n la descripción de las co ndiciones ante riores, noto la

I22Max Uhle, oh. cit ., pág. 279.
12.lMax Uhle. oh. cit ., pág. 279.
124Rev. Chilena de Histo ria y Geografía . Año 11 . v 6. t912.

I2>Rev. Chilena.... año 11 . Q 6. 1912. El a rtícu lo de Uhle aparece en este mismo número en tre las
páginas 46 -479.
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omisión de las influencias e jercidas por la civilización de Tiahuanacu en el mismo
se ntido. Parece que se ría posible demostrar sus efe ctos hasta la latitud de
Valpa raíso ". En es tas líneas, además del trabajo de 1911, debemos también
encontrar e l incenti vo qu e llevó a Latch arn , años más tard e , a insistir en la
presen cia de un períod o de Tiahuana cu y el subs iguiente epigo nal para las
"provi ncias diaguitas", De acue rdo a la información qu e ten emos, Latcharn no
recoge la hip ótesis de Uhle de la presencia de Tiahuanacu en Chile Central. Muy
poste riorme nte, en la década de 1980, C. Thomas insinuará , de nuevo la presencia
altip lánica en esta región (a lrede dores de Santiago).

Por orde n del Gobi erno, Uhle excavó en la región de Calama e n los meses
de julio y agosto de 1912. En este mismo año, dio a conocer un co rto informe de
e llas y luego, en e l año siguiente, publicó uno algo mayor so bre la misma
ex ploración 126 .

También en 1913 apareció en la Revista Chilena de Historia y Geografía un
artículo so bre los "ind ios atacameños"127. En es te artículo, uno de los mejores de
Uhle, define el hábitat de los atacameños y sus principales rasgos, los que han
sido repetid os por largos años y, también, citados por numerosos autores.

El área qu e ha sido tradi cionalmente reconocida a los atacarne ños es bien
definida por Uhle: "el nort e del desierto de Atacama y la región chilena septen­
trion al hasta Arica, además de la puna de Atacam a, aho ra perteneciente a la
Argentina, es taban habitad os, en tiempos antiguos , por una raza frugal , los
atacarne ños , de la que so breviven hasta el día unos pocos indiv iduos ce rca del
sa lar de Ataca ma , que co nocen tod avía la lengua antigua".

Esta "raza se ncilla" vivió en pequeños oa sis diseminados e n el de siert o
inte rminable. En tiempos antiguos, los atacarneños qu e vivían en Calama y sus
alrede dores , "estaban co ntentos co n el poco maíz qu e les daban sus chacras".
Rodeados por "centenares y millares de árboles , algarrobos y chañ ares , comían
sus frutos , y de las cos tas del Pacífico "se aprovisionaba n con conchas y charqui
de pescad os". El resto del oas is se rvía para el pastoreo de numerosas tropas de
llamas. Con es tas llamas "traficaba n mucho ... probablemente co n todo el desierto
hasta Arica, Bolivia, las provincias arge ntinas, y Copiapó al sur".

Il óF. Max Uhle: "Info rme de los resultados de la ex pedición arqueológica realizada en los meses
de julio y agosto de 1912. en la región de Calarna", Anales de la Universidad de Chile, Bol~tín CXXXI.

Sern , 2, págs . 322-323. Santiago , "Inform e present ado so bre el viaje de explo raci ón arqueo lógica hecho
en la ex pedición a Calarna". Ana les de la Unive rsidad de Chile, Bolet ín CXXXII, marzo-abril , págs. 95-100.
Sant iago, 1913.

Il7Max Uhle: "Los indios ataca rne ños". Revista Chilena de Historia y Geografía. l. v, N" 9, págs.
105-111. Santiago, 1913.
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Uhle excavó varios ceme nterios antiguos ce rca de Ca larn a , todos en vec indad
inmediata al río "y todos del mismo carácter". Caracterizan a un períod o del
desarro llo ataca rne ño qu e co mprende "más o men os los siglos IX a xv'',

El más importante de ellos es el de Chunchuri, que "tiene la extensión de más
o menos 600 metros cuadrados, en qu e , según un cálculo aprox imado, se habrán
enterrado más o men os 2.500 cadáveres". Este cementerio, según esc ribe Uhle,
había ido ya excavado por un francés, éné chal de la Grange, siendo enviados
los restos arqueológicos a París y Mónaco. Uhle excavó só lo unos 55 metros
cuadrado co n un resultado de más de 1.100 objetos antiguos y más de 200
crá neos y momi as.

En estas excavaciones Uhle no enco ntró evidencias de la influen cia de
Tiahuanaco ni tampoco restos incásicos. Gracias a estas excavaciones, Uhle
caracteriza as í esta cultura : "ErJ un a raza de agricultores , según la cantidad grande
de pala s de piedra y mad era encontradas en estos entierros. Dedicábase a la
cacería co n flecha s y red es para caza r pájaro s y fuera de ésto vivía de sus
numerosas tropas de llamas qu e les proporcionaron, fuera de un medi o de tráfico ,
la lana que necesitaban para sus tejidos. Evidentemente sabían tejer. Numerosos
objetos de hilar y de tejer , fuera de un gran número de tejidos de co lo res, rayados
y de dibuj os se ncillos , nos pru eban ésto . Muy artísticos so n los num erosos gorros
de terciopelo encontrados en [as excavaciones . De poco desarrollo era la industria
alfarera, aunque los vasos de barro eran numerosos, qu izá por la falta general de
un material ap ropi ad o en esas region es, tant o más completa es la representación
de la industria de canas tos . Había canastos en formas muy variadas, gen eralmente
adorna das co n bonitos d ibujos . Reemplazab an e n muchos usos los vasos de barro.
Asimismo , se usab an numerosas calabazas, bien adorna das a fuego . cuyo material
se imp ortaba de la Arge ntina . o faltan objetos de oro, plata y cobre, y aunque
varios de estos artículos puede n er importad os, de region es vec inas, el arte de
extraer metales de los minerales no era descon ocido co mo e ha probado por el
hallazgo de fundi ciones antiguas en esta misma región de Calama.

Sin embargo, en un trabajo de 1912, Uhle recon oce qu e Sénéchal de la Grange
pudo haber encontrado evide ncias de Tiahuan aco en Ca larna 12ll.

Luego de es ta ca racterizac ión bastant e co mpleta y qu e no deja de sorprender
cuando nos dice qu e la industria alfarera estaba poco desarrollada, se refiere al
uso de narcóticos entre los ataca rne ños de Calarna: "Nume rosos so n los objetos
en la colección qu e parecen hab er sido destinad os para ejecutarlos, tubos para
so plar los narcóticos co mo rap é a las narices, tableta s de mad era en qu e se los

1lilM. hle , Revista Chilena de Histor ia y Geografía , año 11 , l. IV, 4Q Trim. de 1912, N" 8, págs.
411-425: "Arqueología Sudamericana".
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preparaba y numerosos aparatos para co nse rvarlos y saca rlos. Muchos de e llos
tienen figuras de mo nstruos imagi na rios, qu e nos dan un a idea de sus nocion es
religiosas". Termina este artículo sobre los calameños o ataca me ños de Calama,
menciona ndo la co lecc ión de Aníba l Echeverría y Reyes, proveni ent e en parte de
San Pedro de Ataca ma . "Fuera de dos martillos de piedra de las minas de
Chuq uica mata y fuera de objetos parecidos a los de la co lección anterior , és ta
co ntiene otros qu e ense ñan cuá l era la civilización atacameña en otro centro más
importante y en siglos anteriores y posteriores a los representados por las
excavaciones de Calama".

En 1915, pub licó en la Revista Chilena de Historia y Geografía un trab ajo sobre
los "Tubos y Tabletas de Rapé en Chile", aclarando su función y señalando que
las formas ataca meñas de tubos y tabletas se der ivan de las tabletas de Tiahuan aco .
También en ese artículo entrega el da to de que se co nocían, en Chile, 60 tabletas
para rapé 129.

El aná lisis de la civilización atacame ña se enriqueció co n publicaciones de
Max Uhle. Sobre tod o su libro "Fundamentos Étnicos y Arqueología de Arica y
Tacn a", se refiere en dos partes a lo atacame ño co mo "etnia y tribu " y co mo
"período" 130.

Uhle ca lifica a los ataca meños co mo "una de las tribu s más interesant es de la
región del Sur"... Luego de recordar los estudios de J.J. van Tschude , Alcides
d'Orbigny , Roberto Schuller y Eric Bom an , dice que los ataca me ños forman , con
los cha ngos antiguos y los uros de la altiplanicie , "un grupo es pecial en oposición
al tipo andino y, a juzgar por sus rasgos en parte más primitivos, so n ev idente­
me nte de origen más ant ígu o '>' .

Recordando qu e Roberto Schuller trat ó de establece r un a relación de identi­
dad entre atacameños y diaguitas, Uhle escribe: "Los tipos más conocidos de la
región diaguit a, en la Argentina, de Salta al sur por el lado del Pacífico , hacia el
mediodía, entre La Serena y San Fernando , presentaron, al parecer , un carácter
diferente , y esta circunstanc ia por sí so la se ría suficiente para impedir un a
ide ntificación lige ra de los diaguitas co n los atacarneños" 132.

Sin embargo, para Uhle, hay algunos tipos de restos que perm iten postular
una cierta relación cultural entre diaguitas y atacameños. Estos indicad ores, como
diríamos hoy, so n los pet roglifos y las "piedras o peñas de tacitas o morteros en
peña", que son ab unda ntes en las regiones qu e habit aron estos pu ebl os. Uhle

Il9Año v, l. XVI, 42 Trim ., N 2 20, 1915.
130M. Uhle: "Fundamentos Érnicos y Arqueología de Arica y Tacna", págs. 15-44 y 73..77, 2da

edi ción , Quito , Ecuador. Imprenta de la U. Central , 1922.
131r.1. Uhle, oh. cit., pág. 16
l3l r.1. Uhle, oh. cit., pág. 16
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acepta que hubo una pen etración de los unos en los otros . Así, por ejemplo, tanto
los atacarne ños co mo los diaguitas usab an las mismas "deformaciones de la
cabeza, la apunta da y la achatada".

Encontram os, ade más, los mismos artefac tos usad os "en la aspirac ión de
rapé". Igualm ente , "la orna me ntación y los tipos de los vasos de alfarería eran
parecidos en ambas reg iones", e incluso hay relaciones entre ellos, dem ostrado
por los mismos ins trume ntos de co bre .

"Pero, qu edan siempre diferencias entre los nombres geográficos de una
región y de otra, así co mo tam bién en las palabras origina les qu e a los nombres
geográficos de las region es sirvieron de base . Este problema de la relación ... no
puede por eso cos ide rarse co mo so luc ionado'T".

Analizando algunos artefac tos típ icos de los aracarne ños, Uhle insiste en la
expa nsión de esta "raza", mostran do có mo algunos artefac tos de ellos se encuen­
tran en lejanos lugares. "Típico para la agricultura ataca me ña, era el trabajo co n
palos, apuntados muchas veces en form a de cuchillos y co n palas de diferente
carácter. Con facilidad se sigue e l uso de los primeros hasta el valle de Lima norte...
Palas del segundo tipo , se usaban además ce rca de Tacna , y una piedra... ce rca
de Córdova ... parece se r resto de un a pala del mismo tipo".

Además de las de diferentes tipos, las fajas gruesas usad as por las mujeres en
sus cinturas en la región de Tacna y Arica, se han encontrado en el valle de lea y
en la región del Cuzco.

Por últim o, en la pr imera parte de su libro , Uhle se refiere a la arqueología de
lea y a la posibilidad de qu e las influe ncias atacarneñas fueran mu y antiguas en
es ta región: "El curioso desarrollo de la civilización en aq ue lla región produce la
impresión de qu e la tradición tiahuan acota encontró allí una nu eva nación no
orientada todavía en las civilizac iones antecedentes, y no se ría de admirar si es te
efecto se hubiera producido quizá por la inmigración de eleme ntos de la región
atacame ña'T". Parece necesario , en es ta oportunida d, insistir en qu e , para Max
Uhle, el e leme nto ataca rne ño también participó en la formaci ón del es tilo
Tíahuan acu co n un ingredi ente importantisímo . "las figuras escaleradas". Así, los
atacame ños, según nuestro autor, más los eleme ntos Proto-Nazca, Chavín y
Airnará , están en el o rigen de Tíahuan aco -' >.

Los "fundame ntos étnicos" terminan co n un largo listad o de nombres geográ­
ficos "que pru eban la ex tens ión del eleme nto ataca rne ño-diaguita en el Norte de
Chile y Bolivia , hasta la latitud lea y Ayacucho en la región penlana"136.

1331\1ax Uh le , ob . cit ., pág. 16.
1341\1. Uhle. ob . cit ., pág. 20.
13Sr-L Uh le , oh . cit ., págs. 71 -72
136M. Uh le , oh . cit ., págs. 20-44
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La segunda para del lib ro de Uhle se denomina "la arqueología de Arica y
Tacna"137. Aquí se escriben algunas páginas so bre el "período de un a civilización
atacameña (de 900 a 1100 de n .e.) ", En es pe cial, Uhle describe materiales
cultura les pertenecientes a es te período de acue rdo a 3 láminas (XVI-XVII y XVIII).
Los restos analizados pertenecen en su gran mayoría a materiales de Tacna y Arica
y, por lo tan to , caracterizan el desarro llo cultura l de esta región en el período
llamado por Uhle, Atacameño.

Las láminas más arriba citadas mu estran , en primer lugar , un a momia de "un
niño en cunc lillas, cos ido en trapos y ama rrado co n sogas; tiene un paño rayado
de blanco y negro , am arrado en el cue llo, qu e le cubre la cabeza"; también la
lámina XVI fotografía fajas de tejidos y un hu so "formado de un palito engrosado
hacia abajo y un hueso perforado, sujetado en la parte inferior co n un hilo de
lana ".

La lámina XVII presenta un a "cuchara de madera co n mango estrecho ", "un
hueso de llama apuntado para es trec ha r los hilos de la trama" y dos tiestos
alfareros pintad os (uno de negro y ro jo en fondo blan co y el otro de negro sobre
fondo blanquízco),

La lámina XVIII presenta, también, 4 ties tos alfareros pintados, descritos
detalladamente por Uhle C3 cantaritos y un a o lla en donde predomina la combi­
naci ón negro sobre blanco, excepto un ca ntarito que tiene además pintura roja).
Otro rasgo señalado por Uhle para ca racterizar este período son las se pulturas, en
Tacna , descritas co mo pozos de forma ampollar. A veces , en es tas tumbas hay dos
nidos separados co nteniendo momias.

Tam bién se refiere a un tipo de se pultación encontrada en la cos ta ce rca de
Arica y Pisag ua : "doblados, cos idos en trapos o en posición ec hada, a poca
profundidad debajo de la superficie". El co ntexto de es tas tumbas se caracte riza
por la alfarería y la te jedu ría.

Al describir la o rnamentación de las piezas alfareras escribe: "El es tilo
atacameño ha repetido, pu es, en su desarrollo , la mism a reducción de los co lores
o rigina les de la p intura qu e se observa en los otros es tilos peruanos del Norte,
tales como el esti lo Epigona l de Pacham ac a Supe, e l es tilo Proto-Chimú al
acercarse a su fin , los vasos de Recuay y los de otras regiones, ce rcanas más al

ort e '·l311.
Luego de caracte rizar con más detalle los tipos de orna me ntación alfarera y

el arte de hilar y de te je r, y de relacionar los dibujos de las fajas co n aque llos
encontrados en camisas te jidas de Areq uipa e lea, Uhle escribe so bre el estilo del

137M. Uhle, ob. cit.. págs. 45-99, más 27 láminas.
139Max Uhle, ob. cit., pág. 76.
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período atacameño: "es la co ntinuación del desarrollo prin cipiad o con el períod o
epigo na l. En é l, e l decaimie nto del estilo or igina l ha llegad o a un punto de
descan so , co n caracteres ge nera lme nte pa recidos a los de los es tilos regionales,
qu e procedieron de l Norte "1.39.

Además de la problemática ataca me ña, que se ex tiende a lo largo de tod o el
siglo xx en la arqueología chilena, Uhle se preocupa de otros problemas de manera
o riginal, pu esto que es el primero e n describ ir o plant ear probl em as determinados,
Es e l caso co ncreto de la influe ncia de la cultura Tiahuan aco en el Norte de Chile.
Debido a los es tudios que efectuó en Perú y Bolivia, Uhle trajo a Chile un cuadro
cro no lógico y por lo tanto una secuencia cultura l prehisp ánica , en donde la cultura
de Tiahuan aco juega un pa pe l importante .

Hemos ana lizado, en páginas ante riores, cómo Uhle se preocupa, ya en 1909,
de rastrear la influencia de la civilizació n altip lánica entre las antigüedades
chilenas, haciendo uso de las magn íficas láminas de la obra de José Toribi o
Medina. Posterio rmente , en e l artíc ulo de 1913 dedicado a los atacameños, se ñala
la ausenc ia de las influen cias, de Tiahuanaco en Calama y sus alrededores, pero
insiste en la presencia en San Pedro de Ataca ma de "vasos de barro pint ado" y de
"tabletas de mad era" de l "período de Tiahuanac u". También es relevante recordar
qu e en publicacion es citadas por nosotros, de 1911 y 1912, Uhle insiste en las
influe ncias de Tiahuan aco en el a rte , e incluso, postula su presencia hasta la
altura de Valparaíso .

Para la región de Tac na y Arica, el "período de Tiahua nacu y el subs iguiente
e pigo na l" es tratado en sus "Fundame ntos Étnicos y Arqueología de Arica y
Tacn a", tantas veces citados ' ?".

En prime r lugar Uhle, siguiendo su mé todo trad icion al, describe las láminas
XIV y XV que tienen un total de 8 tiestos alfareros y un a cuc hara de madera. Se
trata, en la lám ina XIV, de dos timbales "de tipo tiahuanaqu eño" y una "cuchara
de mad era co n mango plano y ancho , enmuescado y co n un perfil en la punta
del mango , parecido a un có ndor anida ndo". Todos és tos provienen "de l ce me n­
terio anti gu o del Club Hípico de Tacna".

La lámina XV tiene 4 ties tos alfareros (l taza de "tipo tiahu anaque ño"; 1 copa
cilínd rica; 1 plato y 1 olla o cá ntaro).

Para Max Uhle los fundam entos prin cip ales de la civilizació n de Tiahuanacu
fueron dad as por las civilizaciones del Proto-Nazca y de Chav ín. Además, co mo
ya hemos dich o, jugaron un pap el important e los aíma rás y los atacameños.

También, para Uhle, "el origen forastero de los prin cipales eleme ntos origina­
les causó la restr icción de l es tilo de Tiahuan acu a la hoya del lago Titicaca y el

139Max Uhle , oh . cit ., pág. 77
J40Max Uhle, oh . cit ., págs. 70-73. '
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valle de Tía hua nacu, qu edando exentos los distritos al Este y Sur. Los restos de la
civilización de Tiahuan acu en la región de Mizque... pertenecen al períod o
epigona l y no dan tod avía a co nocer una exte nsión de la civilización en esta
dirección durante el período orígína l'"!'.

Sin embargo, en la primera parte de su libro, aque lla qu e se refiere a las etnias
andinas y de las region es aleda ñas, Uhle insiste en qu e "la conocida civilización
de Tiahuanacu no tuvo por co nsiguiente ningún precursor en el mismo suelo; y
la altiplanicie , co mo las regiones circunveci nas , carecía por eso de toda civiliza­
ción elevada, hasta la llegada de las grandes civilizacio nes de orígen centro-ame­
ricano del norte"142.

Esta última afirmación del sabio alemán no nos parece , a pesar de tod o ,
co ntradicto ria, si se conside ra qu e sus primeras afirmac iones, citadas por nosot ros,
só lo sos tiene n que en los alrede dores del lago Titicaca no hubo antecede ntes ;
pe ro sí, un a vez su rgidas por la acción de las grandes civilizacio nes centro -ame­
ricanas , los elementos Proto- azcas y Chavín, que también provien en del norte ,
y que so n más antiguos qu e Tiahuan aco, jugaron un papel importantísimo . La
ex pa nsión de Tiahuanaco se habrí a producido , por lo tanto, en su plena madurez.

En Chile, Max Uhle se preocupó, ade más, de por lo men os dos grandes tem as:
buscar las evide ncias de los per íodos más antiguos, antecesores de las gra ndes
civilizaciones y, en ge ne ral, organiza r una periodificaci ón para las culturas de
Chile , ten ien do co mo apoyo el cuadro cro no lógico estructurado por él mismo a
partir de las excavac iones de Pachacamac.

El estudio de las culturas primigenias recibió un impulso gra nde co n los
estudios de Uhle en Constitución (comienzos de 1915 )143; en Taltal (916)144; en
Pisagua (913) y Arica-Tac na 0916-1919)145.

Sus trabajos en Taltal y sus relacion es co n Augusto Capdev ille están bien
relatados en diferentes publicaciones r'".

141 Max Uhle , 01J. cil ., pág . 71.
14lMax Uhle , 01J. c it ., pág . 7.
IHMax Uhle: Actas de las Ses io nes de Antropología , Arqueología y Etnología, 3 -38. Revista

Chilena de Historia y Geografía NV18, págs. 492, 493, 494. Stgo . de Chile, 1915.
144Max Uhle: "Sobre la estac ión paleo lítica de Taltal , Una ca na y un info rme ". Revi sta Chilena de

Historia y Geografía. l. xx, NV 24, págs. 47-66. 1916.
14sMax Uhle: "Los aborígenes de Arica". Publicaci ón del Museo de Etnología y Antropología de

Chile 1, os 4 Y 5, págs . 151-1 6. Santiago , 19 17. - "Los aborígenes de Arica y el hombre americano".
Revist a Chilena de Historia y Ge ografía , l. xxvn, v 31. antiago, 1918. - "Fundament os étnicos de la
región de Arica y Tacna". Boletí n de la SocoEcua to riana de Estud ios Hist, Ame ricanos 11 , v 5, Quito,
1919. - "La Arqueología de Arica y Tacna", Bol etín de la Soc ieda d Ecu atorian a de Estud ios Históricos
American os I1I , N°' 7-8. Quito, 1919.

1<6Ade más de las publicaciones so bre Taltal, ya citadas tenemos el episto lario de Augusto
Capdevi lle co n Max Uhle y otros arq ueó logos e historiadores. Editora G. Mostny. Fondo Histó rico y
Bibliográfico José Torihio Medin a. Stgo , Chile, 1964.
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Desde e l primer mo me nto, Uhle co nside ró qu e los fam osos artefactos e
instrumentos de Taltal, descubrimiento de Capdeville, pertenecen a "un períod o
de objetos paleol íticos, pero no por eso deben hab er pertenecido a un períod o
geológico de es te ca rácte r en Chile" (ca rta a Capdevi lle, del 27 de febrero de 1915,
firmada e n Constitució n) .

En un a ca rta firmada en Santiago , el 17 de ab ril de 1916, le escribe a
Capdeville: "En es tos días, probablem ente co n el vapo r qu e sa le el 22 de es te mes
es pero llegar a Taltal para es tudiar los yacimientos paleolíticos más ce rca, de qu e
Ud., ha sido feliz descubridor". Uhle llegó a Taltal e l 29 de mayo y trab ajó allí
hasta e l 19 de jun io de l mismo a ño.

Su ca rta e informe dirigida al Sr. Oya rzún sobre la estación paleolítica, firmad a
el 11 de junio de 1916, en Taltal, demues tra la mente crítica ·de Uhle. Su primera
observac ión, rectifican do a Capdevi lle, es que el cancha l ele Morro Colorado no
tiene profundidad mayor a los 3,10 met ros, "de lo qu e result a qu e las medidas
da das por el Sr. Capdeville so n exageradas . Él no ha podido haber saca do ninguno
de su objetos pa leo líticos a más de 2,73 met ros de profund idad. Sus 5 metros
co rresponde n a 2,73 y sus 3 me tros a 2,40 de los medid os por mí"! 17.

Su segunda observación cie ntífica es sobre la ubicación de los instrumentos
de "sílice negro": no era efectivo que ellos se encue ntran "en el fondo". "Al
co ntrario, se e ncuentra n en todas las capas, desde la base hasta la supe rficie. Más
aún, en e l terreno abierto ele la quebrada del Hueso , vec ina a és ta, ex isten
numerosas man chas del sue lo se mbradas de astillas de jaspe de diferentes co lores ,
sílice negro y también fragme ntos de alfarería "! iS. Lo anterior le permit e a Uhle
afirma r qu e "esta sílice ha se rvido, segura me nte, para co nfecc iona r los instrumen­
tos del canc ha l hasta un tiempo precolombino bastant e mod erno".

Cua ndo se plantea el problema de la edad del canchal, Uhle esc ribe que la
ca pa más profunda, la cuarta, "contiene también fragme ntos de an zuelos de
co ncha", para luego resu mir la situación cro no lóg ica: "e ncue ntro e n la parte
inferio r de es te cancha l formas de una man era de vivir mu y primitivas, anterior a
las civilizaciones pe ruan as. Los cuchillos y demás instrume ntos de cua rzo blan co
ord ina rio de las capas tercera y cua rta, co rresponden en su mayor parte a los
encontrados co n las momias de un per íodo tíahuanaque ño y también ataca rneño

de Pisagu a. Habían sido recogidos en las playas po r esa gente antigua y los hab ían
co loca do en sus tu mb as co mo ralisman es'T'".

Así, e l canchal que hab ía originado es tos instrume ntos antiguos , "ha bía dejad o
de es tar en uso desde mu chos años atrás po r los pescad ores de Pisagu a".

!47t.lax Uhle , oh. cit, pág . 49
118Max Uhle , oh. cit ., págs. 50-51
149Max Uhle , ob. cit ., págs. 50-54 ._
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Es co mpletame nte co mprensible qu e después de 11 días de excavaciones
Uhle tenga muchas dudas sobre lo qu e ocurrió en Taltal y de qué manera se
desarrollaron las culturas más antiguas de pescad ores. Trata de responder a las
incógnitas co n algunas hipótesis: "Si supo nemos que no han sido usad os en una
edad excesivame nte remota, la cues tión se simplifica naturalment e ; pero si
admiti mos que estos tipos de instrument os han sido una heren cia de períod os
anteriores o que se habrían creado indepe ndienteme nte en un períod o ava nzado
de civilizació n americana , ya queda de nuevo la cues tión sin resolverse"150. Uhle
duda qué hipótesis escoger, pero no pued e descon ocer tampoco "la posibilidad
de un desa rrollo rápido en qu e se habría conde nsado en América , en pocos siglos
neolíticos, tod o lo qu e en Europa se había desarrollado en los largos años del
pe ríodo interglacial".

En la carta dirigida al Sr. Ministro de Instrucción Pública, de fecha 12 de julio
de 1916 y firmada en Arica, se muestra más categórico para afirmar qu e el "hombre
americano primitivo usaba una indu stria paleolitica'" ?' .

El tema del paleolítico co ntinúa siendo tratad o por los arqueólogos hasta años
recient es, con diferent es estrategias y métod os. Es, por lo men os, entre 1911 y
1943, una materia siempre present e y muy ana lizada en los Congresos America­
nistas. El yacimie nto de Taltal, sin lugar a duda , ayudó a enriquecer los motivos
de investigación del hom bre pa leo lítico en Amé rica yen Chile.

La opinión de Uhle sobre un pe ríodo paleolítico en América y el u o
indiscriminado de términos europeos, está clara me nte ex presada en una carta
firmada en Guayaquil, del 26 de se ptiembre de 1920 y dir igida a Capdev ille. " o
pu ed o apro ba r la man era de urg ir demasiad o el t érmino paleolítico". Un período
no está probado todavía en América , formas paleolíticas sí. En este respecto, deb e
parecer falso tambi én cuando se habla de un a civilización paleolítica supe rior qu e
ocupa la capa superior. Porque realment e y con toda segurida d todas, las tres
capas superiores, perten ecen a un caracter neolítico pu ro. El encue ntro de form as
paleolíticas en estas capas significa por eso, de todos mod os, únicame nte
excepciones. Consideraría eso co mo un error parecido como el del Sr. Oyarzún ,
quien tam bién a cua lquie r objeto enco ntrado en el cancha l o fuera de él reclamó
como representativo de caracteres paleolíticos de Taltal... lo qu e de ninguna
manera puede pasar inad vertido. De la misma man era, no ganan por el mom ent o
mucho significado ciertos tipos co mo so lutranos, etc. Porqu e nos faltan los medios
pa ra decir si realmente estos tipos estaba n en cierta relación co n un período
solutrano efec tivo"J52.

ISOUhle. ob. cit ., págs. 54-55
ISIMax Uhle, ob. cit., pág . 65
mEpislolario de A. Capdeville con Max Uhle , pág . 13 . Fondo Histórico y Bibliográfico José

Toribio Medina. T. 1, 1%4 .
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Don Augusto Capdeoille R. (1864-1932)
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Para terminar co n e l yac im iento de Taltal debemos precisar la sec ue ncia
cultural que ofrecen sus diferentes capas y las fechas qu e Uhle da. Estando en
Arica, el 16 de junio de 1918, esc ribe a Capdeville y, co mo siempre, da excelentes
co nsejos a este es tudioso chileno aficionado , recom endándole , por ejemplo, qu e ,
en ciertos casos, no hable de raza "sino só lo de cultura" . En esta misma carta, él
considera que "la cues tión del cancha l está para mí defin itivament e re uelta" ,

Los primeros habitant es deben ser de l 500 a .Ci: luego ten em os unos habitan tes
que corresponden al per íod o de los aborígenes de Arica y, poster iorm ent e , la capa
morada con sus restos cultivables co rresponde al período de Tiahuanaco'V.

Antes de co ntinua r co n los apo rtes valiosos de Uhle al conoc imiento de la
arq ueología preh ispánica del a rte de Chile , haremos un parént esis y record ar ,
aunque sea breveme nte algunos datos biográficos de Augusto Capdeuille Rojas,
figura valiosa del período que tratamos y que estuvo profundament e relacionado
en el plano de la investigación co n hle.

Augusto Capdeville nació en Santiago el 20 de agos to de 1864. Su padre don
Gui llermo Capdevi lle fue un ciuda da no fran cés, origina rio de Avignon , que llegó
a Chile en 1860. Instalado en Santiago se dedi có a la sas trería y se casó co n doñ a
Rafaela Rojas. El matrimon io duró só lo 4 años, muriendo la madre de Augusto a
la edad de 19 años. Luego de la muerte de Rafaela, su padre se trasladó co n sus
dos hijos (Augusto y Ramón ) a Talca. En esta ciudad volvió a casa rse teniendo
otros 8 hijos.

La juventud de Augusto Capdev ille fue triste , sin madre . Estudió, tanto en
Talca como en Santiago , recib iéndose de Bachiller en 1883. Luego, entre 1884 y
1885, estudió Medicina y Leyes en la Universidad de Chile; sin embargo tuvo que
interrumpir sus estudios por la muerte de su padre . Entonces se vio obligado a
trabajar en el Ministerio de Industria y Obras Públicas. Era el per íodo de la
presidencia de Balmaceda y la crisis pol ítica que se produ jo (Revolución de 1890.
y el éxito de los an tíba lmacedístas lo co locó en una situación difícil; de alguna
manera fue pe rseg uido por sus simpa tías al presidente Balrnaced a. Así, co menzó
a ocupar algunos ca rgos margin ales; primero trabajó en Constitución como
guarda-a lmacén en las obras del Ministerio , y ya en 1897 estaba en Taltal con su
esposa doña Matilde Celis. De este matrimonio nacieron siete hijos.

En Taltal hizo dife rentes labores ocupa ndo en 1917, cua ndo estaba en plen a
actividad de excavaciones, e l cargo de Jefe de Resguard o, qu e mant uvo hasta
1924. En ese año se tralad ó a la Adua na del pu erto de an Anton io, por razo nes
de sa lud . En 1926 se acogió a jubilación y se fue a vivir a Quillota hasta 1930. Por
último se trasladó a Viña del Mar en donde falleció el 21 de se ptiembre de 1932.

1'>30 1J. cit.. pág . 13.
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El 18 de septiemb re de 1914 inició sus explorac iones arqueológicas al norte
del pu erto de Taita1(unos 4 klrn. ) , siendo sus trabajos y publicaciones un e lemento
significtivo de l períod o clásico de la arqueología chilena 0 910-1940), en donde
Uhle, Latch am , Oya rzú n, Guevara y Gusinde fueron sus figura s más destacad as.

Especialmente co n el Or. Max Uhle mantuvo un epistolario muy important e
entre 1915 y 1928. Indudablem ent e que el sabio alemán fue funda mental en la
formaci ón arqueológica de Capdeville. Las ca rtas de Uhle son verda de ras leccio­
nes escritas por el profeso r al alumno; en ellas se insiste en la importan cia de la
crono logía, de las med icion es de los objetos, de los estratos , de la descripción de
las asociaciones culturales , de l uso de un voca bulario adecuado , etc. A vía de
ejemplo , recordem os que Capdeville en su carta del 25 de mayo de 1918 dirigida
a Uhle esc ribe "Mis trabajos están íntimament e ligados a los suyos , pero co n la
diferen cia de que Ud . es el gra n sabio maestro , y yo el humilde y sincero
discípulo".

Como Capdeville era "un observador agudo y co nsciente", como nos recuerda
Grete Mostn y, Uhle recibió co n apreció los datos y dibuj os qu e le envía co n
asiduida d el estudioso de Taita!' A su vez lo ayudó a publicar sus informes en
Ecuad or en donde, desde 1920, fue aca dé mico correspondiente a la Acad emia

acion al de Historia .
Volviendo a Uhle recordem os que el estudio de las culturas más antiguas se

enriqueció, ade más de lo excavado en Pisagu a, con los estudios qu e éste hizo en
los ceme nterios de la cos ta ariqueña . En una ca rta, fechada el4 de junio de 1917,
y siempre dirigid a a Capdeville, esc ribe : "He estudiado aquí al hombre más
antiguo qu e co nozco hasta ahora en cementerios de esta cos ta. No en el se ntido
de su anti güedad cro no lógica mayor que en otros sino en el se ntido del hombre
más primiti vo encontrado por mí hasta aho ra, en ceme nte rios de estas region es.
Aparte de eso es tan antiguo co mo cua lquier otro enco ntrado documentado en
cementerios, y de los ce me nter ios ricos e instructivos qu e he encontrado es
también éste de Arica el más antíguo'" >'.

A co ntinuación Uhle describe a este primitivo habitante de la cos ta de Arica:
"Se trata de un hombre de los prin cipios del per íodo de Protonazca, primitivo en
e l sentido de qu e no co nocía ni alfarería, ni tejidos, ni metales, se vestía co n
artículos fabri cad os de pieles. Trab ajab a momi as de los tipos más curiosos de los
que he encontrado hasta aho ra -naturalmente siempre en postura tendida- y
usaba también ge ne ralme nte instrumentos de piedra tallad a (tales para uso co mo
cuchillos, mu y co munes en las derech as de las momias), much os de estos tipos
primiti vos".

I).IEpis to lario, ob . cit ., págs . 7 y,8.
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Continuando es ta prime ra descripción de los "Aborígenes de Arica", Uhle
insiste , en su carta, que en estos ceme nterios se e nco ntraro n un hacha de ma no ,
varios raspadores altos, diferentes núcl eos poliédri cos, lo qu e lleva a pen sar qu e
la distancia de edad entre la cultu ra de los ce me nterios de Arica y de los
yacimientos de Talta l no era exagerada.

Sobre el problema de cuando Uhle, por vez primera, se refirió en una
publicación científica y respon sable a los aborígenes de Arica, nos parece qu e no
es co rrecto afirmar que el artícu lo "Los Aborígenes de Arica y el Hombre
Americano" publicado en un folleto en Arica en 1918, fue el prime ro.

Rigurosa me nte, la primera referen cia, en una carta particular, es la que ya
hemos mencionado y citado ex tensa me nte. La publicación "Los Aborígenes de
Arica", publicada en la Revista de l Museo de Etno logía y Antropología , de
Santiago, es indudableme nte ante rior a la de 1918. Incluso el artículo aparecido
en Santiago fue termi nado de redactar en Arica en julio de 1917 y, por lo tant o ,
es anterior a la conferencia de l 26 de noviembre de 1917 y que se publicó,
volvemos a repetir, en 1918, en la Revista Chilena de Historia y Geografía.

Además de Tac na y Arica, Uhle, como ya lo hemos ex presado anteriormente,
excavó en Pisagua . Según Uhle, la co rrelación entre los yac imientos arqueológicos
de Pisagua y los de Arica, es la siguie nte :

"A) los restos co nte nidos en la capa funda me ntal de una caverna de la pe nínsula
de Picha lo , por su carácter, corresponden a los de los aborígenes de Arica y por
eso al período arcaico de las civilizac iones peru an as al sur.
B) un ce me nter io en las faldas de los ce rros, más arriba, data de la primera
aparición de las civilizaciones peruan as en el Sur, no pu diéndose comparar
cronológicamente con el ajua r que allí se encue ntra, ningún objeto de Arica y
Tacna.
C) varios cementerios a co rta distan cia más al sur , que so n del pe ríodo de
Tiahuana cu , representado también en Tac na"m.

La gente de l cementerio en las fald as de los ce rros poseía un a civilizació n más
adelantada y era contemporánea a Chavín. Dice Uhle: "La época a que pe rtenecía
es ta civilización se determina por las figuras te jidas en algunas bolsas qu e se han
e ncontrado en las mismas se pulturas a las qu e co rrespo nde la o rname ntación más
usada en sus canastas... Son figuras de hombres y de se rpientes y ciertos dibuj os
meándricos grandes. Las primeras se presentan de frente , adornada la cabeza con
un plumaje y en la cintura llevan una faja terminada por los dos lados por cue llos
de serpientes, como en los es tilos de Protonazca , Protochimú y Chav ín... El

155M . Uhle: Fund ament os Étnicos de la Región de Arica y Tacna , oh . cit; págs. 67-68.
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import ant e dibujo meán drico del pech o , de las figuras humanas y de los
orna me ntos reproducidos en las ca nas tas , es la repetición de la figura de un a
segunda boca, delante del vientre , en e l relieve monstru oso de Chaví n, indicando
de esa man era la dependencia de estos pescad ores de l es tilo Chavín "1~6 .

Conclus iones sobre la co ntribución de Uhle al co noci miento
de la Prehistor ia de Chile
Han sido expuestos con extensión los diferentes te mas y p roblem as q ue abordó

hle en Chile . Gracias a sus investigaciones de campo pudo describir adecuada ­
mente la cu ltura atacarnena y hacer e l estudio de sus influencias. Individu alizó la
influ encia Tiahuan aco en la región de Tacna y Arica, e n Pisagu a, en San Pedro de
Atacam a y, en ge neral, e n todo e l norte Grande de Chile hasta e l valle de Cop iapó,
haciendo excepción la región de Ca lama , Tam bién Uhle abordó en forma decidida
y rigu rosa la eluc idación del hombre y cultura más antigua de Chile. Excavó en
Taltal , gracias al descu brimi ento de Capdeville, un yac imiento riquís imo en
ev idenc ias a rqueológ icas . Junto a Cons titución y a ciertos yac imientos de Arica ,
Talt al se transformó en un hito funda me ntal de la investiga ción arq ueológica so b re
el "pa leolítico americano". Por último, la postula ción del "Comple jo Cultural los
Aborígenes de Arica", ha sido tal vez uno de sus aportes más extrao rd ina rios : hasta
hoy día sus excelentes descr ipciones se manti enen y sirven en gran parte para
ca rac te rizar el Complejo Chinchorro.

Por cie rto que e l estudio de estas cu lturas y complejos culturales formaba
part e de una secuencia cultura l y, por lo tant o , pert enecía a un cuadro cronológ i­
co.

Much as veces, hle ha insistido en el valor de la distinción cro no lóg ica;
reco rdemos q ue e n una carta dirigida a Capdeville le manifestaba su sa tisfacc ión
porqu e el estudioso aficionado de Taltal se preocupaba de los probl emas
cronológicos y del significado de los hallazgos. Así, e l 4 de jun io de 1971, le
escribe: "Veo con muc ho interés , mi amigo, que tam bién se acostumbra más a la
distinción de los tiempo q ue es lo principal , según me parece , en toda la
arqueolog ía" \ ; 7 .

Tal como ya lo hemos escrito , Ricardo Latcharn, Aurelian o Oyarzún y tantos
otros es tud iosos de la Prehisto ria de Chile acogieron co n respeto científico e l
modelo cronológ ico de Uhle. En palabras de Ricardo Latcham: "Por los es tud ios
de Uhle y Gus inde hemos llegad o a conocer la arqueología y etno logía de los dos
extremos del país... El completar de esta man era sus es tud ios so bre las antiguas

1ml\1. Uhle, O/J. cit., págs. 69-70.
157Epistolario , ob. cit ., pág. 8.
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civilizaciones peruanas, coord inando con ellas los sucesivos estra tos cultura les
hallados en el orte de Chile, permitió al Prof. Uhle establece r para es ta nueva
zona una cro no logía provisor ia y quizá definitiva qu e aclara muchos puntos de la
prehistoria de toda la región del norte , tant o en el Perú co mo en Chile"I;!!.

El cuadro cro no lógico de Uhle ha sido siempre, incluso por nosot ros mismos,
tom ad o de su publicación de 1922. Ju stamente en la pág. 46 de su clásica
contribución al conoc imiento de la etno logía y arqueología de la región de Tacna
y Arica se lee lo siguiente :

"Estas co ndiciones topográficas fueron el escenario de una historia, que se
puede dividi r en los period os siguie ntes :

1. Período de l hombre primord ial (has ta el fin de la era pasada).
11. De los aborígenes de Arica (primeros siglos de la era de Cristo).
1Il. Período contemporáneo con los monumentos de Chavín (cerca de 400 a 600

de nuestra era. De es ta época no se han hecho hallazgos en Arica y Tacna,
pero sí numerosos en Pisagu a).

IV. Períod o de Tiahuanaco y el subs iguiente epigo nal (de 600 a 900 de nuestra
era).

V. Período de una civilización atacameña ind ígena (de 900 a 1100).
VI. Período de una civilizació n chincha atacarneña (cerca de 1100 a 1350).
VII. Período de los Incas (has ta el fin del per íod o prehist órico)".

Inmediatamente , Uhle explica cómo logró es tructurar es te cuadro "En cua nto
a las fechas indicadas en la lista precedente , és tas se basan en una inves tigación
minuciosa , dedicada a la cro no logía de las civilizacio nes peru anas, que formará
el tema de un trabajo es pecial, qu e se publicará enseguida. En él se ha logrado
de te rmina r qu e los monumentos protonazcas de los valles de Chincha y Pisco se
co nstruyeron entre los años 100 antes de j .C. y 50 después de j.C.; las huascas de
Moche , entre 150 y 300 de nuestra era; el templo de Chavín de Huantar , entre 400
y 500; los prin cipales monumentos de Tiahuan aco, entre 450 y 600; el Imp erio de
los Incas tuvo su prin cip io en la primera mitad del siglo XIV " .

Ahora bien, cuando se examina n en profundidad es ta sec ue ncia cultural y las
fecha s postuladas, surgen varias preguntas y problemas. Digamos, en primer lugar ,
qu e en forma pa rcial es tas fechas de Uhle no resistie ron la crítica qu e emanó de
las nuevas investigac iones y so bre tod o de la introducción de los métodos
radioactivos. Pero , junto co n lo anterior, debe decirse de inmediato ql.le si es

I'iHLatcham, "La Prehisto ria Chilena", Cap . IV, págs . 67-68. Stgo . de Chile, 1928. Esta cita de
la tcham es casi exactamente igual a la que hicimos al comenzar el capítulo refe rente a Uhle y que fue
ex traída de la "Alfare ría Indígen a Chilena".

114



verdad qu e los dos primeros períodos retrocedieron algunos miles de años, y que
el perí od o de Chav ín también retrocedió 1500 añ os, otras altas culturas fueron
fechadas co n exactitud por Uhle: es e l caso de Moche o Mochica 050 a 300 d .C.},
co mo también el de Tiahuanaco (400 a sao d .Ci).

Entre los probl emas qu e surge n tenem os la ubi cación crono lógica de l prim er
período , aque l qu e hle llam a del Hombre prim ordial . En una cana dirigida a
Capdeville y qu e hem os citado. recordem os qu e Uhle da una fech a de 500 a.c.
para los inicios de Taita!' Parece justo recordar qu e aún hoy día los yac imientos
de Taltal no es tán fechados de man era absoluta : só lo tenemos las fechas de
Carbón 14 qu e corresponden al canc ha l de Quiani , qu e so brepasa una de e llas,
los 4200 a.c. o hay aú n razones co ncluyentes para sos tene r qu e esta misma fecha
sirva para la ocupación más antigua de Taita!' El problema cro no lógico de Taltal,
por lo tanto , continúa, sin q ue esto signifique que la fecha de 500 a.c. , sea
aceptada por los es pecialistas.

La fech ación de los aborígenes de Arica ha sufrido un cambio import ante : ha
ret rocedido varios mileni os por lo menos, pe ro e l ret roceso ha creado nuevos
problemas qu e len tament e están siendo so lucio nados por los arqueólogos chilenos .

Hoy en día los Aborígenes de Arica (o Complejo Chinchorro) se sitúan entre
el 5900 y 1500 antes de Cristo, siempre q ue se co nside re la relaci ón Qui ani I y II
co n Chinc ho rro; de tod os modos esta prolongación del Complejo Chincho rro
hacia e l 1500 a.C., lo aproxima a las fechas de Uhle.

Con los restos de Pisagu a oc ur re aú n algo más curioso: al declarar Uhle que
los pescad ores qu e fueron enterrados en e l ce me nterio situado en lo alto so n
co ntemporáneos a las ruinas de Chavín (porque hay motivos que se empa rentan
co n algunas decoraciones de Chavín) . es tá haciendo una relación tipológica que
no es tá co mpromet ida a un as fech as: en el fondo es un an álisis corológ ico . Si
Chavín es más antiguo, co mo se ha co mproba do, los pescadores de Pisagu a
pu eden ret roceder en e l tiem po . ¿Acaso fechas situa das entre el 1000 y 500 a.C.,
no se rían más p robabl es para es tos restos de Pisagu a que no pertenecen al
Comple jo Chinc horro y que es tán relacion ad os co n el per íod o tempran o de Arica?

Estos restos fueron deno min ad os, por el propi o Uhle, como 'pro to nazca ' y
e llos han sido co mpa rados co n los restos encont rados en Faldas del Morro . Hoy
en día , grac ias a los trabajos siste máticos de los arqueólogos de Arica (Percy
Dauelsberg , Luis Álvarez , Guillermo Focacci, Mar io Rivera y ot ros), eme rge un
período cultural qu e es tá sie ndo fech ad o entre e l 1000 a.c. , y el 300 d .C. (Faldas
del Morro , Playa el Lau ch a y Alto Rarnírez) . La futura fechación exacta de Faldas
del Morro debería situar los restos de Pisagu a den ominados por Uhle protonazca .

Ot ro de los p robl em as está relacion ad o directamente co n el períod o IV de la
periodifi caci ón de Uhle. Hemos visto que Uhle sitúa las 'construcc iones de
Tíahuanacu ' hacia e l 400-500 d .C.; la 'd ifusió n de Tiahuanacu ' entre e l 500 y el 600
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d.e. ; e l 'fin de Tiahuanacu ' (en Tiahuanacu) entre el 600 y el 800 d .Ci: en estos
mismos siglos , Uhle ubica la iniciación del Tiahuan acu Epigonal. ¿Qué relación
tiene n es tas fecha s con las 600-900 del Períod o Tiahuanacu y subs iguiente
Epigonal del Norte de Chile? Uhle no hac e diferencias claras para los restos qu e
es tudia en el o rte de Chile, entre los 'tiahuanacos' y los correspondientes al
'epigonal'.

Gracias a Eloy Linares Málaga 159, pod emos conocer un man uscrito de Uhle
que nos acla ra varios co nce ptos sobre Tiahuan aco: "La civilización Tiahuanaco
estaba en su apogeo y la prot ol íme ña ce rca de su fin cua ndo la primera llegó a
los valles ce ntrales de la cos ta peruana. Esto se desprende de la co ndición de sus
restos en Pach arna c y so bre la huaca de Aramburu, donde los pocos vasos
tiahuanaqueños encontrados muestran un tipo perfecto . Tod as las civilizacio nes ,
hay que supone rlo, muestran su mayor fuerza de expa nsión en la época de su
desarrollo... La civilizació n tiahuanaqueña, nacida só lo de las postrimería de la
civilización protonazca , se habría precipitado sobre las cos teñas, cua ndo las de
Proto Lima y las de Proto Ch im ú ya habían cumplido su tarea ge ne ral con la
co nstrucc ión de sus grandes huacas. La civilización de Tiahuana cu no inundó só lo
la costa . sino igua lme nte tod a la sierra, desde Catarnarca y Copiapó en el sur hasta
la provincia ec uatoriana de Ríobamba".

Para hle, entre el 500 y el 600 fina lizan las culturas Protochim ú en Trujillo y
la Proto Lima en Lima y e n el valle de Pachamac. Recorde mos, también, que para
Uhle la formación de la cultura Tiahuan aco se produce entre el 300 y el 400 d.e. l60.

Segú n Uhle , Tiahuanaco llega, hacia el 500 d .C, al norte de Chile (Arica) como
difusión directa del centro altipl án ico y luego se crearían tradi cion es epigo nales
derivadas de la cultura Tiahuanacu .

Traducido a la problem ática actua l, Uhle es taría de acuerdo con la presencia
de restos pertenecientes al Tiahua naco clásico y tam bién del Tiahua naco ex pa n­
sivo . ó lo varían las fechas. puesto que para algunos es pecialistas es ta penet ración
del Tiah ua naco clás ico habría ocurrido hacia el 400 d .e. 161• tant o en Arica como
en San Pedro de Atacarna.

Independientemente de la fecha 400 d .C,, que podría iniciar el co mienzo de
es ta influe ncia es important e recon ocer la prese ncia de restos co ntempo ráneos
pertenecientes al llam ado períod o Tiahua nac u IV o Clásico. situado por el métod o
de carbón 14 entre el 360 y el 600 d .e. , aunq ue el promedio aritmético de las
fechas dadas a co nocer por Carlos Ponce Sanginés es de 667 d.e. 162.

IWE. Linares Málaga, ob. ciJ., págs. 93-99.
IWE. Linares Málaga , ob. ciJ. Tab la cronológica toma da de man uscritos de hle.
161 Carlos Pon ce Sanginés: Tiwanacu : Espacio , Tiempo, Cultura, págs. 29-31. La Paz, 19 2
16!c. Pon ce S., ob. ciJ., pág . 25 YTabla 1.
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Hay dos o tres da tos más que deseamos men cionar antes de terminar de
expone r e l ex traord ina rio apo rte de hle a la formación científica de los estudios
arqueológicos de Chile. El períod o Chincha-ataca me ño, situado entre 1100 y 1350,
no es ace ptado hoy en día y los materiales culturales pertenecientes a é l son
reubicad os en el pe ríod o de desarrollo cultural local de Arica, sobre tod o posterior
a la fase an Migue l, es decir, en la fase Ge ntilar. Al refer irse al estilo ataca meño
segundo (Chinc ha -atac arne ño) Uhle se ñala qu e "resultó por la extensión de las
co nquistas chinchas en dirección al sur qu e , sa liendo de Che uca e Jea. co mpren­
dieron al fin toda la cos ta inte rmedia hasta Tacna al sur, parte de Bolivia y toda
la región serrana del sur de Perú hasta el río ApurinasP".

Los hallazgos de Capdeville en Talral hacen escribir a Uhle en la misma carta
del 4 de julio de 1918: "Veo por sus dib ujos que estos chinc ha-a taca me ños se
extendiero n tam bién más al ur, al men os hasta Taltal". Algo más adelante , cas i
al finalizar la ca rta, Uhle asegura: "La raza de los vasos pintados so n atac arne ños
del lorte influenciados por los chinchas (del Perú)". Sin embargo . a pesar de los
co nocimientos de hle, Cap devi lle escribe el 3 de marzo de 1923 que muchos
es pecialistas dicen qu e la alfarería pintada de Taltal "proviene de la Argentina"; se
lo aseguran alvador Deben edett i, Martín Gusinde. Leon ard o Matus y otros . Uhle,
obviame nte , rechaza los arg umentos de estos es pecialistas . Así. pod em os apreciar
qu e la discusión so bre el chincha-a taca meno se inició muchos añ os atrás, por lo
men os en 1923164.

hle tam bién e preocupó de la expansió n inca en e l Sur de Chile y ya
llamam os la atenc ión obre su extraord ina ria observación sobre la alfarería
Vald ivia y sus motivos incásicos. Por tod o lo ex puesto, es de justicia enfatizar qu e
los pocos años de hle en Chile fueron. sin emba rgo. ricos en so lución de
problemas y dejaron una profund a huella en la ciencia arqueológica.

En resumen . cua tro so n los grandes temas que Uhle abarca en Chile, en
ge ne ral co n gran ca lida d descriptiva , pero no exento de algunos errores y
exagerac iones:

a) Confeccion ó el prim er cuadro crono lógico prehi stórico, situando en é l a las
culturas del nort e de Chile y haciendo posible los futu ros cuadros de Ricardo E.
Latcharn, qu e se sostuvieron hasta la décad a del 50.
b) De cribió acertadame nte la cultura de los oasis del ' desierto de Atacama
(Ataca rneñ a). pe ro valorizó exagerada me nte esta etnia hasta el grado de co nside­
rarla el subestrato de todas las culturas del norte de Chile y eleme nto importante

163EpislOlario , oh . cit., págs . 16 a 19.
16-iEpisrolario . ob . cit.• págs. 170-175 (co n las del 3 de marzo y e l 8 de marzo de 1923).
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en la creación de algunos rasgos es tilísticos Tiahuanaqueños. Hasta la década del
Ose insistió en es ta última interpreta ción de Uhle 165.

c) Investigó los restos culturales y antropo lógicos más antiguos de la cos ta del
arte de Chile (y también de Constitución) co n el fin de e nriquecer sus períod os

más primiti vos. De es tos estud ios, a partir de 1917, se darán a conocer los
principales eleme ntos d iagnós ticos del períod o de los Aborígenes de Arica. Las
de scripcion es de Uhle so n citadas hasta e l presente por num erosos arqueólogos
para describir al Complejo Chincho rro .
d) Formuló el períod o Tiahuan aco y el subs iguiente epigonal en el a rte de
Chile , inclu yendo el Iorte Chico , e incluso postuló , co mo hipótesis, la presencia
de Tiahuanaco hasta Chile Central. Esta última hipótesis ha sido parcialmente
retomada en la décad a del 80 por C. Thom as.

Así, sus es tud ios, publicados entre 1911 y 1922, e n donde se de scriben
científi camente los restos culturales qu e perten ecen o tien en influencia de Tiahua­
naco, inauguran un a problemática qu e hasta hoy día continúa investigándose con
creciente interés , co mo lo es tud iaremos cuando co nozcamos los aportes de Percy
Dauelsberg y Gustavo le Paige . En rela ción a los sitios de Cala rn a, en donde el
Dr. Uhle no en contró evidencias de Tiwanaku , recordem os que en la década de l
80, en varias temporadas, George Serrac ino excavó el ce me nte rio de Topater, en
donde encontró evide nc ias de Tiwanaku (tumba 8- 6, que co ntenía, entre otros
restos , un gorro de cuatro puntas). Sin embargo , la mayoría del contexto
arqueológico perteneciente al ce me nte rio de Topater , se relaciona co n materiales
y estilos pertenecientes a una fase anterior (fase Alto Ramírez de Arica).

2. El Dr. Aureliano Oyarz1Í11 Naua rro. Su Vida 166

La figura científica del Dr. Aureliano Oyarz ún ha sido injustamente calificada co mo
de poca rele van cia para la arqueología chilena , aunque en los últimos años se ha
recon ocido el valor interpretativo de sus trab ajos' " .

Es verdad , qu e no alca nzó, por e jemplo, el significado del Dr. Uhle, lo que
no se opon e a co ns iderar su participa ción en el desarrollo de la Arqueología y la
Etnología chilenas co mo important e y, so bre tod o, valiosa tant o de sde el punto
de vista o rganizativo co mo del interpretati vo . En 1947, año de la muerte de

I6'iGustavo Le Paige, D irector fundado r del Museo de San Pedro de Atacama , ha defendido, en

diversos trabajos, que los atacarne ños están en el origen de algunas ideas y estilos tiahuanaqueños.
166Veáse la publicación "Aurel iano Oya rzún. Estud ios Antropol ógicos y Arqueológi cos". Ed .

Universitaria 1981 , págs. 10-22.
167Por ejemplo , J. l\I ontané: "Apuntes para un análisis de la Arqueol ogía Chilena", 1972. Revista

Rehu e, pág. 36; textu alm ent e d ice: "como arqueó logo no tiene import ancia". En cambio , Rodrigo
Sánc hez y l\I auricio Masson e aprecia n su apo rte (pág . 13), en "Cu ltura Aconcagua", Stgo ., 1995.
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Oya rz ún, don Gualterio Looser escribió la biografía de! distinguido antropólogo y
arqueólogo y presentó una bibliografía comentada de la mayoría de sus publica­
ciones 16!l .

Por Looser e informes suministrados por los hijos del Dr. Oyarz ún, tenemos
un co njunto de datos biográficos muy interesantes. El Dr. Oyarzún naci ó el 16 de
junio de 1858 en Dalcahue, pequeña localidad cerca de Castro, en Chiloé .
Perten ecía a una familia de agricultores de antigua estirpe española y, más
concretamente, de origen vasco. Hizo sus estudios en Puerto Montt, en Ancud y
en Santiago . En 1879 se graduó de Farma céutico; era el primer año de la Guerra
del Pacífico y Oyarz ún se alistó inmediatamente en el Servicio Sanitario de!
Ejército . Participó en diversas batallas, ganando varias condecoraciones por sus
se rvicios y un ce rtificado especial por servicios distinguidos.

El Decreto Q 234, del 29 de octubre de 1880, del Ministro de Guerra menciona
qu e Oyarz ún era Farmac éutico Mayor de la clase de la tercera Ambulancia .

Participó en las batallas de Chorrillos y Miraflores y en la entrada a Lima.
De regreso a Chile, luego de terminada la guerra , co ntinuó estudiando y

obtuvo, en 1885 , e! título de médico cirujano,
Desde e! 31 de diciembre de 1886 hasta e! 12 de enero de 1887 ayudó a

exte rmina r la epidemia de cólera, participando en los lazaretos de Aconcagu a,
Subdel egación de Santa María, del Departamento de San Felipe.

En 1887, viajó a Europa enviado por e! Gobierno . Primero, pasó a Francia , no
estando mucho tiempo , y luego fue a Alemania, en donde se halló a sus anchas.
En este país siguió las leccion es de Virchow, Waldeyer, aunin, Koch, Weigert y
Schwa ble ,

De regreso a Chile fue designado profesor de Anatomía Patológica en la
Universidad de Chile, desempeñando sus clases de medi cina en la Escuela de
Medi cina , entre 1891 y 1909. Antes, entre 1883 y 1887, había sido ayudante de la
clase de Histología onnal y de Anatomía Patológica General. El Dr. Oyarzún e ra
un profesor exigente, que tomaba control de asistencia y exigía bastante a sus
alumnos. Éstos no es taban de acuerdo con este método y exigieron la salida del
profesor. Como ha oc urrido tantas veces, el maestro debió abandonar la Univer­
sida d ya qu e no co ntó con el ap oyo de sus colegas de la Facu ltad. Rigurosamente,
el Dec reto Q 424 del 6 de febrero de 1909 le aceptó la renuncia como profesor
de Anatomí a Patológica y Patología General de la Escuela de Medicina .

Antes de salir de la Universidad se relacionó con la familia Philippi y se casó
co n la hija de Federico Philippi . De este matrimonio nacieron 5 hijos. e aficionó

]6HG . Looser: "El Dr. don Aureliano Oya rzún, antropó logo y naturalista". Imprenta Universita ria .
Santiago , 1947.
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a las ciencias naturales, es pecialme nte a la Entomo logía y, muy pronto también ,
co me nzó a dedicarse a la Arqueología y a la Etno logía de Chile.

ab emos que ya en 1908 hacía incursion es en la cos ta ce ntral de Chile l69.

También es tamos informados de que Aure liano Oya rz ún part icipó en el 42

Congreso Científico de Chile y el 12 Paname ricano , a fines de 1908 y co mienzos
de 1909. En 1910, junto a Medina, Gueva ra, Len z y Echeverría Reyes, asis tió al
XVII Cong reso de Americanistas de Bue nos Aires (16 a 24 de mayo).

En 1910 pu blicó sus primeros trabajos arq ueológicos, algunos de los cua les
ana lizaremos más adelante:

"Los Kjoekkenmoedinger o co nchales de la cos ta de Melipilla i Casablanca ",
"Los Petroglifos del Llaima" (Bole tín de l Museo Nacio nal de Chile, t. 11 , Nº 1).

Así, es fácil apreciar que Oyarz ún tuvo una gra n activida d científica entre 1908
y 1910, recorriendo diferentes lugares arqueológicos, as istiendo a Congresos
dentro y fuera del país y publicando especialme nte en el Boletín del Museo

ac iona l de Chile.
En 1910 , cua ndo se co nme mo raba n los cien años de la Primera Junta Nacional

de Gobi erno, Oyarz ún fue design ad o miembro de la comisión encargada de la
expos ición histórica ret rospectiva. Esta co misión recomendó qu e la expos ición
aba rcase también la parte prehistórica de Chile. En es ta decisión se encuentra
indudablemente el o rigen de l Museo Histór ico Nacional y de la Secc ión de
Etnología y Antropología. El Museo se fundó en 1911.

La relevan cia de la pe rso nalidad científica de Oya rz ún se demuestra cuando
el de oc tubre de 1911 fue designado Presidente de la Sección de Arqueología ,
Antropología y Etnografía de la ociedad Chilena de Historia y Geografía. Entre
los as istentes a es ta reunión se encontraba n Ricardo E. Lat charn , R.A. Laval, Mana
Vial, Carlos Porter y Vicuña Cifuentes.

A fines de 1911, por razones de sa lud , vue lve a Alem ani a donde permanece
hasta 1913. Tuvo la oportunida d de co nocer la organizació n del Museo de
Etnología y Antropología de Berlín dirigido por el antropó logo Prof. Von Luschen.
En es tos años se adhiere co n entus iasmo a la Escue la Histór ico-Cultural, la qu e
divulgaría en Chile, sin encontrar, sin embargo, eco importante entre los estudio­
sos de las cienc ias antropológicas, a excepción del padre Martin Gusinde, quien
ya estaba en co nocimie nto de los métod os y de la teor ía de los mision eros
católicos de Viena .

Cuando Oyarz ún vuelve a Chile retorna al campo de la Arqueología y de la
Antropología, co nvirtiéndose e n un colabo rador y admirador del Doctor Max

16')A. Oyarzún: "Los Kjoekken rnoe d inger o co ncha les de la costa de Melipilla i Casablanca", pág .

4, SIgo. de Chile , 1910.
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Uhle, qui en había llegado a fines de 1911 y que incluso lo había reemplazado en
la presidencia de la Sección de Arqueología , Antropología y Etnología .

En 1915, alentado por las investigaciones de Capdeville, que había excavado
en Taltal, envió al Congreso Panamericano de Washington un trabaj o so bre la
"Estación Paleolítica de Taltal" en donde de scribe una imp ortant e co lecc ión de
piezas líticas de Talta l y da a co nocer su opinión so bre la situación crono lógica
del yac imiento '?".

Cue nta Martín Gusinde qu e cua ndo el Dr. Uhle tuvo que alejarse de la
dirección del Museo , en 1916, el Dr. Oya rzún fue designado Director 'ad
honorern ', "impulsado por el interés y entus iasmo qu e tiene por los es tud ios de
la Etno logía y la Antropología, a los qu e ha dedi cad o es pecia l preferen cia desde
hace largos años'" ?' .

En este mismo año de 1916, según nos cue nta Martín Gusinde, se presentaron
dificultades e ntre el Museo de Historia atural y el Museo de Etno logía y
Antropología , que e ra un a ección del Museo Histórico de Chile. "Apenas se supo
que el se ñor Max Uhle dejab a el país, se presentó el Director del Museo de Historia
Natural ante el Gobierno, reclama ndo para su es tablecimiento las co lecc iones
formadas por el Dr. Uhle y los empleados correspondientes". El Dr. Oyarzún, nos
sigue relatando Gusinde, se o puso terminantem ente , esc ribie ndo al Ministro de
Instrucción Pública : "debo defender, conse rvar y acrecentar la obra del Dr. Max
Uhle y. por los tant o , pido al gobierno mant enga la actual ub icación del Museo
que dirijo "172.

El Ministe rio de Instru cción Públi ca no dio lugar a la petición del Director del
Museo de Historia atural, Sin emba rgo, actualme nte , las co lecc iones de prehis­
toria y etno logía del Museo Histórico se encue ntran en el Museo de Historia
Natural. En verda d, es ta discusión de 1916 inició una situación de tirantez qu e se
prol on gó por más de 50 años e ntre las dos institucion es y sus person eros más
releva ntes.

También, en 1916. Oyarzún publicó el primer número de la revista del Museo
llamada "Publicaciones del Museo de Etnología y Antropología de Chile". En este
primer núm ero esc rib ieron Martin Gusinde, Max Uhle y Aurelian o Oyarzún. Tant o
el trab ajo de Uhle co mo el de Oyarzún se referían a los hallazgos arqueológ icos
de Ta lta l'" . Por es te número sabe mos también qu e el Museo estaba en la calle

1700yarzún: "Estac ión Paleolí tica de Tal tal". Revista Chilena de Histor ia y Geografía. 0 23, 1916.
I7IGusinde: "El museo de Etno logía y Antro po logía de Chile", pág. 33. en Revista Chilena de

Histor ia y Geografía , t. XIX, 0 23, 1916.
17ZGusinde, ob . cit ., págs. 33 y 34
173A. Oyarzún: "Estación Paleolítica de Taltal", págs. 19-30.- M, Uhle: "Sobre la es tació n paleolítica

de Taita!' Una ca na y un informe", págs. 31-50
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Mon ed a, número 602. esquina de la Plaza Benjamín Vicuña Mackenna y qu e se
abría al público só lo los días jueves y domingo de 2 a 4 P.iV\.

En 1924 la revista de l Museo señalaba que éste estaba instalado provision al­
ment e en el edificio nuevo de la Biblioteca acional, en ca lle Miraflores Q 56.
Por intermedio de una Memo ria de l Director Oyarz ún , de l 15 de marzo de 1927.
dirigida al Sr. Iinistro de Instrucción Pública. nos informamos de los problem as
del luseo relacion ados co n su local permanente : "Como lo sabe V.S., este museo
funcion a tran sito riament e en un red ucido de pa rtame nto de l subs ue lo del edificio
de la nueva Biblioteca acional, desde que por o rde n de V.S.. se hizo dem oler la
vieja casa que oc upaba antes en la esquina de las calles Moneda y 1iratlores. No
habiendo sido posible hasta hoy da r término a la construcción del ed ificio del
Museo Histórico aciona l... pido a V.S.. respetuosament e , 'se digne orde nar el
gasto del din ero presupuestado con ese objeto ...", Con tod o , "nuestro estableci­
miento ha sido visitado diariamente por el públi co. los liceos, alumnos ... y
distinguidas person alidades extranjeras.; ".

Esta situación ano rma l só lo se resolvió en 1941, cua ndo el Museo Histórico
ocupó el ala / 0 del ed ificio de la Biblioteca acional ; la secc ión de Prehi storia
fue ubicada en un a es paciosa sa la. en el subterráneo, hasta 1970. Posteriorm ente
los materiales de la Sección fueron trasladados al Museo de Historia atural .

Volviendo a la revista del Museo, bastant e importante para el desarrollo de la
Arqueología y la Etnología de Chile, se ñalaremos qu e apareció por última vez en
1927. Así. once años de l tercer Período de la arqueología chilena se expresaro n,
en gran parte . por la pub licación que editaro n el Dr. Oya rzún y sus co labo radores.

Sólo en 1939 el Dr. Oya rzún pudo vo lver a editar una revista qu e sos tuvo
hasta 1945. Lam entablemente , esta nueva revista no tuvo la relevan cia científica
de su antecesora y, principalmente, e hizo co n tradu ccion es, algunas muy bue nas ,
de trab ajos de es pecialistas extranjeros. Además , la revista no co nte nía só lo
trabaj os de Arqu eología y Etno logía , sino que inco rpo ró artículos de historia civil
y militar de Chile .

La situación administrativa de l Dr. Oyarz ún, dirigiendo el Museo, tuvo altos y
bajos. Así, por eje mplo, en 1931 vio suprimido su cargo de director. Sin embargo ,
continuó sirviéndolo en ca lidad de ad-bonorem, lo qu e no constituyó una
novedad, pu esto qu e ya en 1916 lo había sido en las mismas co ndiciones.

Entre 1911 y 1922 fue el presidente de la Secc ión de Arqueología y Etnografí a
de la Sociedad Chilena de Histori a y Geografía, a excepción de los años en que
lo reemplazo el Or. Uhle. En 1926, co n Carlos Porter, Mon señ or Carlos Casanueva
y otros, fundó la Acad emi a Chilena de Ciencias Naturales de la cual fue su primer
presidente e ntre 1926 y 1929. Esta Academia tenía por objeto coope rar al progreso
de las ciencias naturales en los ramos de Antropología, Zoología, Botánica ,
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Fisiología animal y vegetal, Geología, e tc. Entre 1931 y 1933, fue Presidente de la
Sociedad Chilena de Historia y Geografía.

Para te rminar co n sus se rvicios administrativos recordemos qu e a co ntar de l
12 de enero de 1936 se le nombró director en propi ed ad del Museo Histór ico
Nacional , cargo que de jaría un año antes de su muerte .

Cue nta Gua lterio Loase que el Dr. Oya rzún gozaba de exce lente salud:
"Durante el cuarto de siglo que lo traté , co n bastant e frecuen cia, no recuerdo
haberlo visto enfermo , salvo malestares pasaje ros, y se co nservó en co ndic iones
admirables hasta muy ancia no, consagrado al estudio y animoso para el trab ajo
científico. Pero, por fin, su ava nzada eda d fue minando sus fuerzas y el 12 de
feb rero de 1946 dejo la direcc ión del Museo Histórico ac íonal' ?'.

Al año siguiente, a la edad de 89 años , el 12 de marzo de 1947, murió el Dr.
Oyarz ún , enlutando al muy pequ eñ o grupo de científicos qu e investigaban en
Prehistoria y Etnología chilenas.

Su significado científi co
El Dr. Aureliano Oya rzún, en los cas i 40 añ os de trabaj os cie ntíficos, efectuó varios
viajes. Ade más de sus primeros trabaj os de campo, ya relatad os, recorrió diferentes
regiones tanto del Sur, como del Centro y del Norte de Chile. En las cue ntas de
actividades aparecidas en la Revista del Museo qu e dir igía, apa rece n men cion ad os
diferentes sitios arque lógicos . Sobre este tem a nos referirem os en detalle más
ade lante . Por aho ra, record emos qu e en 1937, cuando estaba ce rca de los 80 años,
efectuó un largo viaje al a rte de Chile para organizar en diversas ciudades
comisiones asesoras de l Consejo de Monume ntos ac iona les. Aprovechó su viaje
pa ra visitar Chiu-Chiu, San Ped ro de Atacama y otros sitios arqueológicos
importantes.

También participó en varios Congresos Internacionales o envió trabajos qu e
fueron pub licados en sus Actas; por ejemplo, los Congresos Americanistas de
Buenos Aires de 1910 y 1934, Y de Lima, de 1941, ade más del 22 Con greso
Panamericano de Washington en 1915.

Entre sus publicacion es más significativas sobresalen aque llas relacionadas
co n las descripcion es de materiales arqueológicos co nstituyentes de la cultura
atacarne ña (ca labazas, ces tería, tabletas y tubos, alfarería) o co n las influencias de
esta cultura en otras regiones de Chile (por ejemplo, en la Araucan ía):

1. "Las ca labazas pirograbad as de Calama". Revista Chilena de Historia y Geogra­
fía, N2 66, Stgo . de Chile. 1929.

174G. Looser: "El Dr. Aureliano Oyarz ún, antropólogo y naturalista", págs. 15-16, ob. cit .
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2. "Ceste ría de los antig uos atacarneños". Revista Chilena de Historia y Geografía,
Q 68, tgo . 1930.

3. "Las tabl etas y los tubos para asp irar la pari ca de Atacarna ". Revista Chilena de
Historia y Geografía , Q 72, Stgo. 1931.
4. "Tejidos de Calama ". Revista Chilena de Historia y Geografía , Q 73, 1931.
5. "Alfare ría de Calarna ". Revista Chilena de Historia y Geografía, Q 82, Stgo.
1934.
6. "Influe nc ia de la Cultura de Ataca rna en la Araucanía ". Lima, 1941.

Otros temas investigad os por e l Or. Oyarzún se refieren a aspec tos de la
arqueología de Chile Central, de la Arauca nia, de la Isla de Pascua , de los indios
del extremo Sur de Chile, y del yac imiento de Taita!' Po r último, son signifi cativas
para el de arro llo de las ideas científ icas en nuestro país, sus numerosas traduc­
cio nes de artículos es pecializados y, sobre todo , rela cionados co n la Escuela
Histórico-Cultural de Viena.

Por intermedio de las publicaciones del Museo de Etnología y Antropología
de Chile, nos otros podemos co nocer no sólo qui én es escribían sobre arqueología
y antropología , sino cuá les eran los temas más desarrollados de las investigaciones
de campo y, en ge ne ral, las ac tivida des de los principales estudiosos co ntempo­
ráneos a Oyarzún . Hay, e n pr imer lugar , un a sección de las Publi caciones que
informa, en es pecial, de los traba jos de campo del grupo de inve stigadores del
Museo de Etnología y Antropología e incluso de otros estudiosos.

En 1917, e l Or. Oyarzún escribe , "con e l ob jeto de aumentar las co lecciones
del Museo y estudiar la etno logía y la antroplogía del país, hemos emprendido
personalmente , o acompa ñados de nu estro co laborador el P. Martin Gu sinde y el
ayudante don Luis P ére z, va rias excurs iones qu e por el momento las hemos
llevado a cabo sólo en las cercanías de ant iago. El P. Gu sinde, por su parte , visitó
este veran o el Sur de Chile".

Recuerda el Or. Oyarzún que en junio de 1916, invitado por el antropólogo
Ricardo Latcharn, se traslad ó a Montenegro, es tac ión del ferrocarril a Valparaíso,
en donde se encuentran "innume rables piedras de tacita s, labradas en las roca s".

En la publicación o s 2 y 3 (Año 1 de 1917) hay una información que no s da
el Or. O yarzún realm ente interesante , qu e no dudamos en considerar de gran valor
cient ífico, vista en la perspectiva del tiempo y de acuerdo al interés que
actualmente se da al tema. Cue nta don Aureliano O yarzún que la se ño ra Mariana
Ovalle de Pérez obseq uió al Muse o "un molar y un trozo de colmillo de
Mastodonte" y "dos cráneos humanos fósile s encontrados cerca de las huellas de
aquel proboscídeo". Estos hallazgos se habían hecho en las yeseras del Fundo de
Tierras Blan cas . "Co n el o bje to de ce rcio rarnos personalmente de las co nd iciones
en que se encontraron e tos hu esos, aceptamos la generosa y amable invitación
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de la señora para traslad arn os a su fundo el 21 de mayo de este año , en compañía
de l P.M. Gusinde y del profesor P. Kórtin g de la Unive rsida d del Estado. En los
tres días que permanecimos en el fundo estudiamos detalladamente la formación
geológica de la yesera y las co ndiciones in si /u en qu e se encontraro n los huesos.
Tratándose de definir la eda d del hombre de Amé rica, el hallazgo de los huesos
del mastodonte junto con los de cráneos human os, es para Chile y el nuevo
continente de una importancia trascendenta l" (págs. 148-149).

En el mismo año de 1917, Oyarzún visitó y estudió "los co nchales de
Píchilernu" y de Cahuil, localidades situadas en la cos ta de la provincia de
Colchag ua.

En el tom o 11 ( N2 1 del año 1920) se encue ntra la Mem oria presentad a por el
Dr. Oya rzún al Señor Ministro de Instru cción Pública en donde hay un a gran
cantida d de datos, tanto de tipo administrativo co mo de las expediciones . Por ella
sabemos que Oya rzún co ntinúa siendo Director ad-bonorem de l Museo; tam bién ,
nos info rma que las co leccio nes del Museo está n depositad as provisoriame nte en
"un resto del antiguo edificio de las monjas Claras". En la práctica, el Museo , a
pesar de se r fundado en 1911, só lo abrió sus puertas al público el 17 de se ptiembre
de 1917. Oyarzún insiste en los diversos viajes hechos por los investigad ores del
Museo y enumera las salidas a terren o a Tierra del Fuego , Araucanía , Monteneg ro,
Quillota , Río Maipo , Quintero, Cerro de Mauco, Tier ras Blancas, Cachag ua , an
Felipe , Panquehue , Pich ilemu y Cahuil.

Ya en las "memorias" del Dr. Oya rzún, de 1922-1924, se pu ed e aprec iar la
importancia cada vez mayor qu e adquieren las inves tigac iones del P. Martin
Gusinde en el extrem o sur de Chile y la insisten cia de don Aurelian o , por lo dem ás
muy justificada, de ped ir apoyo gube rna me ntal para los trab ajos científicos de
Gusinde.

Hay también en la memoria presentada e l 11 de ab ril de 1924 un alega to firme
en favor de la reunión , en el Museo Histórico de Chile , de todos los objetos
arqueológicos y etno lógicos repartid os en diferentes museos. Sabe mos, co mo ya
lo hemos se ña lado anteriorm ente , qu e la firme defen sa de Don Aureliano Oyarzún
no prospe ró, estando en la actua lida d los restos preh istóricos y etno lógicos
reu nidos por Uhle, Gusinde , Oya rzún y otros , en el Museo de Historia atura l.

El Dr. Oyarzún había escri to a su jefe supe rior, el Ministro de Instru cción
Pública: "Con este motivo no creo fue ra de lugar enca recer a U.., la necesidad
urgente que hay de apurar la co nclusión del Museo Histórico de Chile para
trasladarnos después a ese local qu e es de stinado desde hace ya más de diez años
po r el Supremo Gobierno para guardar y exhibir las reliquias de la historia de
Chile, desde los índigenas primitivos, la Conquista, la Colonia, la Independencia
y la República hasta nuestros días". En los argume ntos del Dr. Oyarzún e
descubren las discusiones teó ricas de los Museos de Etnología y Antropología y
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del Museo acional de Historia atural, En unos había una conce pción histórica
qu e acercaba la antropología y. en especial. la arqueología a las disciplinas
históricas; en los otros exis tía la conce pción que co nside raba qu e la antropo logía
y co n ella la arqueología debían situa rse en el amp lio marco de las ciencias
naturales. Para el Dr. Oyarz ún, lo que había dicho el Dr. R.A. Philipp i, de reunir
"los productos de los tres reinos de la naturaleza. las reliqui as de la gloria. los
trofeos de nuestras gloria s y los objetos de etno logía y de antropo logía nacion ales
y extranjeros" . era científi camente insos tenible en 1922. Cree mos que Oya rzún
tenía razón ; entonces, en nuestro presente, ¿cómo puede justificarse científicame n­
te qu e la ección de Prehistoria del Museo Histór ico haya sido eliminada?

En 1927, la situación de l Museo hace crisis: desde 1924 el P. Martin Gusinde
había abandon ado el país siendo reemplazado por el pro feso r Carlos S. Reed,
creado r de la sección de Folklore de l Museo. En este año de 1927, el, cargo de
Gusinde es eliminado por el Gobierno qu edando el Sr. Oyarzún huérfan o de la
co laboración del emine nte etnó logo. co mo también de la participación del Prof.
Reed. En es te año, tam bién , se pu blicó la Revista del Museo por última vez .

El tom o IV, os 3 y 4 de 1927, de las publi cacion es del Museo de Etnología y
Antropología, ofrecía a los lectores especializados y públi co culto un variado
índice en donde apa recía n los nombres de Carlos S. Reed, Ricard o Latcham, José
Toribio Medina, Gua lterio Looser , Carlos Oliver Schneide r, R. Lenz y del propio
Dr. Oya rzún. Tam bién, en este último número de la revista, ap arecen algunas
críticas bibliográficas y la tradu cción de un artículo de Streit, Menghin, Schmidt y
Kopper so bre "Áreas Cultura les".

El co me ntario de Oyarzún, al prese nta r el trabajo de la Escuela Histórico-Cul­
tural, es el siguiente : "Creyendo de impo rtancia dar a conocer el cuadro de los
funda me ntos del desarrollo de la historia de la cultura, o sea, como decimos
se nci llame nte , del 'método histórico'. ado ptado hoy en los estudios etno lógicos,
ya qu e el método evolucionista ha perdido la importan cia qu e se atribuyó en el
siglo pasad o . reproducimos el esq ue ma de los trabajos de K. Streit, Men ghin, W.
chmidt y W. Koppers, referentes a es ta importante materia" (pág. 309).

Obviamente que la crisis de l evolucio nismo. a qu e hace referencia Oyarz ún ,
con toda razón , se refiere , sin embargo . al evolucionismo unilin eal y, desde un
punto de vista filosófico, al evolucionismo materialista. Por lo dem ás, el propio
Latcham, qu e no era partidi ario del 'método histórico-cultural' , reconocía la
situación de desventaja de los evolucionistas un ílineales frente a los etnó logos de
la escuela histórico-cultural.

Es interesante se ña lar qu e los trab ajos y publicacion es del Dr. Oyarz ún no
terminan e n 1927. Va a se r e n especial la Revista Chilena de Historia y Geografía
la que publicará los diferentes aportes de Oyarzún a la Arqueología Chilena y,
so bre todo , referidos a la Cultura Atacarne ña. También , otras revistas como la
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Univers itaria de la Universidad Católica de Santiago, y los Anales de la Unive rsida d
de Chile , darán a co nocer sus diferentes investigacion es, trabajos de síntesis y
comentarios. Si deseamos profundizar la co ntribució n científica de Oya rzún
podemos insistir en algunos trab ajos de este investigador publicad os en diferentes
años y que tratan de temas también distintos. Analizarem os, así, las pu blicaciones
sobre los conchales de las cos tas de Melipilla y Casablanca (910); sobre la
"estación pa leo lítica de Taltal" (916); sobre "las calabazas pírograbadas de
Calarna" (929) y, por último , sobre "las influe ncias de la Cultura Atacame ña en
la Araucanía" (941).

En el es tudio sobre los co ncha les de la cos ta central de Chile, qu e financió el
autor y que fue presentado al 42 Congreso Científico de Santiago 0908-1909),
Oyarzún tiene como objeto "estudiar los luga res qu e ocuparon los aborígenes de
esta región , quizás desde muchos siglos antes de la llegada de los es pa ñoles a
Chile". Tiene n también como finalidad , poner a pru eba los descubrimient os de
Medina en los co ncha les de Las Cruces, "i ex plorar un a estensió n más vasta de la
localidad".

Lo primero qu e llama gratamente la atención en este trabajo de Oyarzún de
1910 es un de tenido estudio de l medi o ambiente , del área geográfica, de la fauna ,
de la flora, etc. La relación entre el entorno natu ral y el hombre queda claramente
establecido: "el clima es be nigno , co mo el de todo el centro del país , sin grandes
variaciones atmosféricas por el cambio de las estacio nes. Como están abiertas estas
costas al ur , el viento reina nte de vera no que sopla en es ta misma direcc ión
mitiga favorablemente el ca lor. Se ve , pu es, que esta región debía ser busca da por
el hombre desde los tiempos más rem otos para fijar en ella su residen cia".

Otro aspecto inte resa nte de este trabajo es que situó co n toda claridad una
serie de yacimientos "desde la desembocadura de l río Maipo hasta el puerto de
Algarrobo", o sea en una extens ión de más de 30 kilóm etros.

Adem ás de encontrar puntas de flechas, pun tas de lan za y jabalinas , pesa de
redes de pescar, "restos de alfarería de greda ordina ria o pintada de rojo o negro,
algunas veces con líneas rectas", investigó co n el Dr. Aichel y el se ño r F. van Plate
un cementerio en Llolleo . Aunque el ceme nterio estaba saquea do, pudieron los
investigadores encontrar interesantes hallazgos: "en unos eis esque letos que
exhumamos ví que todos ellos estaba n dentro de ollas de greda de un os 60
centímetros de alto ... los cadáveres estaba n en cuclillas, las rodillas alcanzaban al
mentón, i los miembros superiores doblados tenían las manos al nivel de los
hombros. Dentro de las mismas ollas o urnas se encontraban, acampa na ndo, al
cadáver, uno, dos i hasta tres cantaritos de greda coci da ordinaria i sin d íbujos'T" .

17íA. Oyarz ún , oh. cit., pág . 14.
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Todos "los cadáveres es taban se pultados a un metro de profundidad " y junto
a ellos Oya rzún encontró "restos de huesos de huanaco o chilihue que i cartílagos
de ballena". Halló tam bién ostiones (Pecten purpuratus) "que antes era mu i co mún
en toda la costa".

Las descripciones de los tiestos alfareros del ce me nterio de Llolleo so n
completísimas , como también de los dive rsos tipos de puntas hallad as en Playa
Grande de Cartagena, e n Las Cruces y en Llolleo. Termina ese es tudio de Oya rzún
discutiendo la función de las piedras ho rada das , ace ptando en parte lo qu e dice
Pineda de Bascuñán en el "Cautive rio Feliz" y se ña lando que otras debi eron serv ir
de "martillo , de arma de gue rra"; y ana lizando la finalida d de las piedras tacitas,
morteros, plat itos u o llitas .

Tod os es tos temas eran co munes a los estudios de la época, construyé ndose
a veces fantasiosas respuestas; ot ras veces los investigadores describían sin
pronunciarse mayormente . En Oya rzún se encue ntran, sobre las piedras tacitas ,
reflexiones qu e ind ican la pe rspicacia de l investigador : "no hai duda de que la razón
porque vivimos hoi de conjeturas respecto de estas piedras se debe a qu e no tenemos
tradiciones de ellas transmitidas por los araucanos, como no las tienen tampoco estos
indios de ninguna otra cosa , i porqu e lo más seguro es que han sido trabaj ada s en
una época ant iquísima , anteriores quizás a la misma raza arauca na'{ ?", En la
décad a del 60, los arqueólogos co mpro baron que algunas piedras tacitas so n
bastant es antiguas, incluso que pertenecen al período precerámico .

El 25 de noviembre de 1911 , e l Dr. Oya rzún leyó en el gran salón de la
Biblioteca Naciona l su es tudio sobre el Trinac rio '?". Su prime ra reflexión en
afirmar qu e los habit antes que poblaron el no rte y el ce ntro de Chile poseían una
cultura "más eleva da que lo que co múnmente se cree ". Sin lugar a du das qu e
Oyarz ún se alínea junto a Latcham para dejar de lad o algunas ideas del siglo XIX,

que se ña laba n que en Chile los pueblos no tenían prácticame nte ningún tipo de
cultura. Lo segundo que llam a la atención es su co nce pto de intenc iona lidad para
abordar co n se ntido los d ibu jos de la ce rámica : "Es preciso ... estar prevenido al
estudiar un objeto de ce rámica indígena . Hay que buscar la intención con qu e fué
modelad o o dibujad o , y de esta reg la se exceptua n só lo los objetos muy
ord ina rios, siendo raro que los más de ellos no nos muestren siempre algún
símbolo o ideogram a".

Después de recordar que el es tilo Trinacrio, pertenenciente a la cultura de los
Aborígenes de Chile Central (Paine, Isla de Maipo, Raut én , e tc.) , lo dio a conocer
en 1910 en Buenos Aires , Oyarzún define la figura del Trinac rio (figura co mpues ta

176A. Oya rzún. ob. cit., pág . 30
In Revista Chilena de Histori a y Geografía . N° 5. 1912.
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por un círculo qu e co mprende el polo del plato , y del cua l salen equidistantes,
como rayos divergentes dirigidos hacia la derecha, tres apé ndices compues tos de
escaques y líneas simples, dobles y triples que van a insertarse en el bord e libre
de la vasija) y le busca su significado . Para lograr resolver este problem a, Oya rzún
señala que "la cultura del hombre primitivo viene del Perú " y qu e debe buscarse
en esta cultura el se ntido de la figura. Para é l, represe nta el mito de la tríad a (el
creador, el Sol y e! truen o o la tierra, e! aire y el agua) .

Es intersant e se ñalar qu e Oya rzún no defiende la tesis de que so n só lo los
incas los qu e cultur izan a los aborígenes prehispánicos de Chile. Para él ex isten
otras cultu ras ante riores que tam bién llegan e influye n en Chile. Cuando hle
prueba científicamente la influe ncia de estas culturas en el norte de Chile, Oya rzún
se adhie re entusiastamente a las teorías de! prehistoriadar alemán.

Queda en claro qu e los estudios de Oya rzún de 1910 y 1912 hacen posible
qu e la arqueología chilena co nozca a un nuevo tipo alfarero preh isp ánico de Chile
Central (que hoy día lo sabemos prelnca)y que no había sido descrito e
interpretad o hasta ese moment o .

Hemos dicho qu e Oya rzún se preocupó mucho de la arqueología del Norte
de nuestro pa ís. Pues bien , en 1916 apa reció un artículo suyo sobre el yacimiento
de Taita!' Para Oya rz ún, los hallazgos de A. Capdev ille e ran importantes porque
confirmaba n los estudios de Uhle, en Constitución, en cuanto este investigador
afirmaba por esos años la exis tencia de antiguos paraderos anteriores a las
civilizaciones peruan as.

Con su ex posición, Oyarz ún aspiraba a "demostrar al men os qu e en Chile se
presentan también los mismos tipos de instrumentos de piedra " que se han
enco ntrado en Euro pa y en otras partes del globo . Acompañ ad o de varias lám inas,
e! artículo de Oya rzú n aparecido en la Revista Chilena de Historia y Geografía se
inscribe en los estudios arqueológicos red actad os en esos años por Latcharn, hle
y algo posteriorm ente por Capdev ille ( 921) y qu e se refirieron al material de
formología paleolítica enco ntrado en Taita!' Las co nclusiones de Oya rzún so n
moderadas, como ya lo hicimos ver años atr ás' ?" "no e nuestro ánimo atribuirles
la edad milen aria de sus co ngé ne res del antiguo mundo, desde qu e sabemos qu e
el hombre ame ricano no es autócton o de este continente". "Nos faltan , además,
los datos estratigráficos , etno lógicos y aún tipológicos del paradero de Taita!' o
podemos por lo tanto , fijar la eda d de estos instrume ntos ni establece r a qu é raza
de hombres perten ecieron ". Como pod em os observar, aquí no hay teorías sino
só lo hechos, y los hechos en este caso no permiten decir otra cosa . Por lo demás,

17/l1\1. Orellana : "Algunos estudios arqueológicos reali zad os en Chile y el problema del paleolít ico
americano". Anales de la Unive rsidad de Chile. NV120, 1960.
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ésta fue también la postura de Latcharn y, so bre tod o, de Uhle . Ninguno de los
tres afirmó qu e los instrumentos de Taltal perteneciesen a un tiempo paleo lítico .

Otro de los aspectos que más interesó a Oyarzún fue la 'Cultu ra Atacameña '.
En su estudio so bre "las ca labazas pirograbadas de Calarna '" ?", Oyarzún estud ia
la co lección de calabaz as pirograbadas, "sacadas por el Sr. Max Uhle de los
cementerios vec inos del pequeñ o caserío de Calama" y algunas otras proveni entes
"de los antiguos ce me nterios de Pisagu a".

El prim er probl em a qu e Oya rzún se plant ea es ... "si la plant a que produce la
calabaza es verda de rame nte chilena, o mejor dicho, american a, o si la introduj eron
los españoles en tiempo de la co nquista". Su respuesta es clara y concreta: "con
el apoyo de Malina y Philipp i, vamos a dem ostrar qu e las ca labazas ... se conocí an
muchos siglos antes de la llegad a de los co nquistado res en el a rte de Chile, a lo
menos, y los antigu os habitant es de Atacama se se rvían de ellas, adornándolas con
hermosos grabados para los usos de la vida ordinaria y co mo vasos de ofrenda
pa ra sus muertos".

En este artículo , ade más de enco ntrar las de scripcion es de la co lecc ión de
calabazas analizadas, se ofrece la hipótesis de qu e los atacame ños influyeron en
los aboríge nes del sur de Chile. En una de las calabazas pirograbadas aparecen
dos figuras de reptiles qu e , según nuestro es tud ioso , se hallan en un vaso de Elqui ,
que se ría de origen arauca no .

Esta teorí a es tá expuesta en su trab ajo de 1941, titulado "Influe ncias de la
Cultura de Atacam a en la Arau canía", trab ajo presentado al XXVII Congreso
Internacional de Americanistas , efectuado e n LimaIRO. En es ta pon en cia descubri­
mos un pensamiento maduro sobre los prob lem as principales de la prehi storia
chilena y una postura clara en relación a varios aspectos de la disciplina
arqueológica. En prim er lugar, se nota su posición divergente tant o de las teorías
de Latcharn co mo de Guevara sobre el origen de los arauca nos : "mucho se ha
escrito sobre el origen de los arauca nos , prevaleciendo la idea de que tant o
pueden hab er provenido de l Perú como de las faldas or ientales de los Andes".

Pues bien , para Oya rzún, "ninguna de es ta hipótesis se basa en fundament os
científicos qu e deben ten er relación con la so matología, lengua, religión y
costumbres de es tos aborígenes ". Lo qu e Oya rzún manifiesta es qu e ninguna de
las hip ótesis defendidas reúne un conjunto de datos y só lo manej an informacion es
parciales: "es preciso recon ocer , sin emba rgo , qu e hay indicios en es te pu ebl o de
una antigua cultura peru an a qu e se manifiesta en la lengua principalmente y de
caracteres físicos qu e los aproximan a sus vec inos del otro lado de los Andes".

179Revista Chilena de Histor ia y Geografía. N° 66, 1929
IIiO epa rata de l XXVII Congreso Internacion al de Arnericanistas. Sesió n de Li ma. Lima, Pe rú , 194J.
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u co nce pción de la cultura ataca meña o Atacama (como él escribe) se origina
en los es tud ios de Uhle, dándole a es ta e tnia un hábitat muy extenso: "nos
encontramos inmediatament e con la del gra n puebl o qu e hoy llamamos Atacama,
cuyos dominios se ex tendiero n por el sur del Perú , suroeste de Bolivia y e l mar ,
los desiertos de más al sur y las punas de Atacama, )ujuy y el a rte y ce ntro de
Chile hasta cerca del Bío-Bío tal vez ". Frente a la tesis de una gran extensió n
cultura l arauca na por , prácticamente , tod o el territorio naciona l, Oya rzún ex po ne
su cree ncia de la ex pa nsión ataca rne ña por gran parte del territorio chileno.

En la actua lidad , desp ués de 50 años de investigaciones no debe so rprende r
que es ta influen cia ex puesta por Oyarzún no es té presente en ningún estud ioso.
Sin embargo , es justo precisar qu e algunos investigadores han creído ver en
algunos restos mapuches (o mejor , prernapuches) influe ncias de cultura del Centro
e incluso del o rt Chico de Chile (influe ncia "mollo ide"). Lo ante rior ind icaría
qu e la idea de buscar influen cias norteñas para explicar la realidad cultura l de los
map uches era una línea de interpretac ión co n futuro . Oyarzún só lo se equivocó
e n darle ese papel a los atacam e ños. Pero es ta manera de pensar tien e su
explicac ión. En verdad, los estud ios sobre los Ataca rnas o ataca rne ños han sido
extensos y prácticam ente se origina n en el Terce r Períod o (con Uhle, se han
repet ido ideas y cree ncias falsas por años y años), co mo también las acertadas
descripcion es e interpretacion es hechas por hle , Latcham y Oyarzún.

A partir de 1955, el es tud io de la región de San Pedro de Atacarna ha tenido
un gra n auge por los trabaj os de Gustavo Le Paige y otros investigadores, lo qu e
no ha impedido que muchas explicac iones e ideas antiguas se hayan introducido
en el subconsciente de algunos inves tigado res , vo lviendo a aparecer en los
info rmes científicos .

O yarz ún fue, comprens ibleme nte, atraído por los es tud ios atacame ños , e
trata sin lugar a dudas de una importan te cultu ra agroalfarera, cuyo ce ntro
geogr áfico fueron los oasis del Desierto de Atacama (e n es pecial los alrededores
de San Pedro de Atacarna) . Pero valorizar una cultu ra no conlleva explicar tod a
la prehi sto ria de Chile de acue rdo a e lla. En algunos es tud iosos del presente la
hipótesis del háb itat ex tenso ataca rne ño (defend ido por Uhle , Latcharn y Oyar­
z ún), ha sido reemplazada por la profund idad crono lógica, haciendo retroceder
es ta cultura y etnia por miles y miles de añ os; tratando de explicar por es ta
antigüe dad sus influencias diversas en otras cultu ras y civilizacio nes .

Volviendo a Oya rz ún se ña lare mos que, ana lizando algunos eleme ntos de la
e rgo logía araucana (palas de madera para la ag ricultura , diferentes tipos alfareros,
especialme nte el tipo "Valdivia", modelos de tejidos), co ncluye lo siguiente:

l . "Existió, en los tiempos primit ivos en el Norte de Chile, un pueblo de cultura
ava nzada qu e hoy co nocemos co n el nombre de Atacama cuyo dominio , juzgado
por su toponimia, se exte nd ió hasta la desembocadura del Bío-Bío .
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2. " e encue ntran en los antiguos ceme nte rios de la rauca nía vasos de alfarería
decorad a co n dibujos de la cultura a taca rnena antigua".
3. "E posible atribuir a esta misma cu ltura los pe trogli fos del Llairna ".

4. "La pa la ara uca na descrita por 'úñez de Pineda en el sig lo :-"''\11 corresponde a
la de Atacama".
5. "Mucho dibuj os de los actua les te jidos ara ucanos so n igua les a los de la
cu ltura ataca rneña".

6. "Desde esto e deduce que los atacarne ños extendieron sus influe ncias
cu ltura les a la Arauca nía muchos siglos antes de la apari ión de los incas en
Chile "l!>l .

Oyarzú n, desde 1910, no creía qu e la cultura indígena del pa ís fuese de or igen
au tóc tono y por lo tant o co nsideraba que ya e ra tiempo de estudiar "las influe ncias
que pudieron hab er recibido los araucanos de los paí e vecinos" . í~ 1 mismo nos
cue nta que pront o vio co nfirmada su opinión que "agregada ahora a los postu la­
dos del métod o cultura l-histó rico , concuerda en que co n la emigración de los
pu ebl os únicament e es posible enco ntrar áreas de culturas de la misma clase ,
adonde sea qu e las haya podido llevar el hom bre , co nforme se sa be ya",

Así las palas de ag ricultura , algunos tipos de alfarería (con "figuras los ángicas,
trián gulos, rombo se rruc hos , cruces de maltas", etc.), los petroglifos de Llaima
(figura de un a cara y ge nitales feme ninos), las piedras horad ada s, algunos di se ños
de tejidos (figuras dentada s, grecas , etc.), perten ecen al área cultural utacame ña y
'u presen cia en el sur de Chile es prueba de la penet ración de la cultura norteña
en la Arau can ía.

Conclusiones

En resumen , podemos co ncluir que el aporte científico del Dr. Oyarzún deb e se r
ana lizado en la perspectiva histór ica del Terce r Per íod o, que se dist inguió por las
investigaciones de grandes person alidades cie ntíficas. Las inte rpretacion es y sobre
tod o las de cripc iones y encuadres cro no lógicos de estos estudiosos (Uhle,
Latch arn) influyeron de un a u otra man era en Oya rz ún. A veces sigue fi elrnent '

los resultados de las investigacion es de hle , y en otras ocasiones , reaccion a
co ntra la hip ótesi de Latcha rn.

Los probl em as investigados e n el Terce r Per íodo so n la inte rrogantes de
Oyarzún y es por eso que , junto a las descripcion es de muchos materiales
arqueológic os, expresa su punto de vista, a veces equivocado de acu erdo a
nuestros actua les co noc imientos, interv iniendo así en las d iscusion es del o rig -n

IHIA. O yarz ún : "Influe ncias de la Cultura de Aracarna en la Arau canía". oh. cit., páH' lO,
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del pu eblo araucano, de la antigüeda d de los artefa ctos líticos de Taltal , de la
influencia del pueb lo atacameñ o y de las civilizaciones peru ana s, etc.

Más allá de que en el presente consideremos superadas algunas opiniones
interpretativas de l Dr. Oya rzún, no pod em os dejar de recon ocer que su aporte en
el desarro llo de las ciencias antropológicas y en especial de la Arqueología
Prehistórica chilena fue important e .

Fue, en primer lugar, uno de los organizadores y el Director fund ador del
Museo de Etno logía y Antro pología ; también fue Director del Museo Histórico de
Chile. Toda su actividad administrativa, de vital importancia para el desen volvi­
miento de l estudio siste m ático de las culturas prehisp ánicas , la realizó entre 1916
y 1946. Fue , ade más , el edito r de la Revista más importante de Etnología,
Arqueo logía y Antro pología de los primeros cincue nta añ os del presente siglo. Las
aproximada me nte 2.000 páginas de publicacion es del Museo de Etnología y
Antro po logía de Chile, editadas entre 1916 y 1927, reunieron , ade más de los
trabajos de Oyarz ún, las colaboraciones de Martín Gusinde (sobre los arauca nos,
Isla de Pascua y sus ya clásicos informes sobre los aboríge nes de la Tierra del
Fuego), de Max Uhle (con sus famosos estudios sobre Taltal y los Aborígen es de
Arica), de Ricard o E. Latcha m C'Los animales dom ésticos de la Amé rica Precolom ­
bina") y de tantos otros estudiosos ya citados por nosot ros.

Organizó y fue primer Presiden te de la Sección de Arqueología, Antrop ología
y Etnología de la Socieda d Chilena de Historia y Geografía . Desde su cargo de
Director ad-bonorem del Museo de Etno logía y Antrop ología impulsó los viajes
científicos del pad re Ma rt ín Gusinde tant o en Arauca nía como a Tierra del Fuego .
Estos viajes de Gusinde reunieron e l más importante mater ial etno gráfico de los
aborígenes del ex tremo sur de Chile. Toda esta inform ación hizo posible la
pub licación de varios tomos es pecializados que no sólo dieron gloria a su aut or
sino también a Chile y al propio Oyarzún.

Como investigad or y autor de más de 45 publicaciones, dio a co nocer rasgos
característicos de la cultura atacameñ a , de las culturas de Chile Central, de la
cultura mapuche , del ex tremo Sur de Chile y de la Isla de Pascua . Son tambi én
valiosas sus traduccion es de artículos y mon ografías sobre arqueología y en
especial sobre e l método hist óríco-cultu ral t'" , qu e só lo aplicó parcialmente en sus
investigaciones e interpretaciones arque ológ icas.

Para terminar , no nos olvide mos que , tant o en 1910 y en 1912, co mo en 1934
el Dr. Oya rzún se preocupa preferentemente por describir ce rámica enco ntrada
en Chile Central, es pecialme nte entre e l valle de Acon cagu a y el valle de Maipo.

IH2\'(I. chm idt y W. Koppers: "El Método Hist órico-Cu ltu ral". Traducción y anotaciones del Or.
Aure lian o Oya rzún. Publi cació n del Instituto Cultura l Germ ano-Chi leno. Sant iago, 1940.
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Ingen iero Ricardo E. Latcham C. 0869- 1943)
(gentileza del Museo Nac ional de H. Natural)
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Entre los motivos qu e mejor describió fue el "Trinacrio" uno de sus temas
preferidos. Pero co mo lo hem os esc rito, no só lo fue el primero en Chile que lo
estu dió sino qu e intent ó interpretarlo : así su aporte a la arqueología simbólica ha
sido, poco a poco , recon ocida. Bastaría recordar algunos de sus co nceptos esc ritos
en el estudio sobre el Trinacrio , pub licado en 1912. Sobre la cerá mica indígen a
nos recomienda que hay que buscar en ella la intención con qu e fue mod elada o
dibujada, puesto que mucha nos muestran "siempre algún símbolo o ideograma".
Entre los obje tos alfareros estud iados en el valle de Aconcagua, de Quillota
(Rauten), de Paine y de la Isla de Maip o, encue ntra un símbolo repetido varias
vece s... "me refiero al Trinacrio qu e di a conocer en el XVII Congreso de
America nistas de Buen os Aires"... "nuestro Trinacrio está formado por un círculo
y tres prolongaciones que co nve rgen a la derecha".

El Dr. Oyarzún ya en la década de 1910 se pregunta "¿qué se proponía el
hombre primitivo de Chile al adornar sus vasijas con un signo tan uniforme y de
natu raleza tan ext raña?".

Más allá qu e su respuesta nos satisfaga o no (represe ntaría el mito peruan o
de la triada ) lo que deseamos anfatizar es su perspicacia para interrogar los objetos
arqueológicos, convirtiéndolo, desde nuestra perspectiva en un precursor de la
Arqueología simbóloca , tan en boga en los últimos años .

3. El ingeniero Ricardo E. Latcba m Cartwright. Su vida

Dentro del tercer período de la ciencia prehi stórica chilena , don Ricardo E.
Latcha m c., fue , sin duda, una de las figuras científicas más relevantes.

Aunq ue sus publicaciones antropológicas se inician antes de 1911 co n algunas
nota s sobre antropología física , que se pu blicaron en 1903 y 1904 en el "journal
of the Royal Anthropological Institute of Grea t Britain and Ireland", alguna de sus
primeras co ntribuciones sign ificativas en cuanto a número y calidad coincide n con
los momentos finales de l segundo período y los inicios del tercero. Ju stament e a
fines de 1908, co mo lo hem os recordado, se efectuó en Santiago, el Cuarto
Congreso Científico, en donde Latcham tuvo un a participación importante leyendo
su trabajo "Antropología Chile na". Tanto este trab ajo co mo el referent e a los Incas,
publicado en 1908 en la Revista de Historia atura l, los hemos come ntado en el
capítulo dedicado al período anterior. Así, hemos pod ido aprecia r por adela ntado
la so lidez de sus argumentos, la riqueza de sus datos y la ponderación pa~ emitir
juicios interpretativos.

El historiador Guillermo Feliú Cruz 183 , nos cuenta que el hogar inglés de
Latcham era profundamente victoriano. Tant o su madre , doñ a Victoria Cartwright,

183"Ricard o E. Latcha rn (]869-1943)-, págs. 5-6. antiago de Chile , 1969.
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co mo su padre , don Tom ás Latcharn -que vivían en una residen cia que la familia
hab ía ocupado por 150 años en la ciudad de Bristol-, era n muy observantes de la
tradición rigurosa de las reglas de la educación y de las cos tumb res . in emba rgo,
el joven Latcham , qu e había nacido un 5 de mayo de 1869, "no sintió nun ca" - al
decir de Feliú- "mucho ap ego por las form as protocolares de su casa en cua nto
limitaban con un engo rroso ce remo nial la naturalidad de la vida ".

Luego de hacer sus es tud ios sec undarios en el Qu een Elizab eth 's Hospital de
Bristol , ingresó en 1884, al Politechnic lnstitute de Londres. Se recibió de Ingeni ero
Civil en 1888, el mismo año que partiría a Chile. Según Fel iú, Latcham "era,
entonces, un joven fuerte , iróni co y escéptico . Ten ía la preparación técnica y
práctica de su profesión y una marcada pred isposición para las matem áticas. Era
imagina tivo y de só lido criterio en la ap reciaci ón de las cosas, es pecialme nte para
de menuzar la ideas, resumirlas y prese nta rlas con novedad . En filosofía, e hizo
discípulo de tuart Mili y de Spe nce r. Por este último co nse rvó tod a su vida una
apasionada admiració n, por haber encontrado en el autor de la Educación las
bases del métod o ana lítico y ex pe rime ntal qu e también se confirmaba con su
inteligencia".

En Latcharn, el tradi cion al empirismo inglés se co njugó co n el evolucionismo
de Spe nce r, co nstituye ndo un sistema de filosofía sintética que no aba ndonaría
nunca.

u aprecio por los hechos científicos , e incluso su escepticismo ante los datos
e informe no co mprobados, se demuestra en la frase esc rita en una de sus
primeras libretas de notas de ca mpo: "No creo en nad a de lo que me cue ntan y
de lo que mis ojos ve n, só lo la mitad". Desde un punto de vista metod ológico , tal
co mo lo hem os escritol'" , se aprec iará en Latcham un tratamiento caute loso, de
tipo factual , e n donde las teor ías prácticamente no tienen cabida. En 1911 , en su
Antropología Chilena, esc rib irá: "La Antrop olog ía es prácticamente un a ciencia
nueva en Chile ; y es co nve niente insistir en que se adopte desde el pr incipio un
método de investigación que es té más de acue rdo co n los procedimientos
modernos y científicos ". Luego agrega ba: "Para ge ne ralizar es preciso tener un a
vasta acumulación de datos que só lo se puede conseguir después de innumerables
es tudios y observaciones , no de un a so la fue nte sino de tod os los o rígenes
posibles".

La posición empirista de Latch am que ya hem os identificado , qu eda claram en­
te expresada en su trabajo sobre "Las cree ncias religiosas de los antiguos
peruanos", de 1929; allí leem os: " o es nuestro propósito rastrear los oríge nes de

IH4M. O rellana . vla Antro pología en Chile 0842-197 J", "Estud ios Socia les", 14. c. P. . Santiago
de Chile , 1977.
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semejantes ideas ni de teorizar sobre su desarrollo . Esto lo dejamos a los
apologistas de la an tigua escuela evolucionista o a la revelacioni sta. o nos
asociamos con ning una esc uela y nos concretamos a referir algunas gen eralidades
admitidas casi un iversalmente , a ex po ne r los hechos tales como los encontramos
en nuestras investigaciones y a sacar las dedu cciones qu e nos parecen más lógicas
en cuanto a su inte rpretació n, sin cuida mos, ni mu cho ni poco, de opiniones
premeditadas o de pre jucios dogm árícosv'<' .

Ya en 1915, en su "Conferencias sobre Antro po logía, Etno logía y Arqu eología"
había escrito: "El verdadero traba jo de l antropólogo de hoy no cons iste tant o en
la resolu ción de problem as como en la recopil ación y clasificación de datos qu e
hagan posible más tarde la dilucidación de ellos de una manera exacta y
duradera... Para seguir el es tud io de una ciencia como la Antropología es preciso
dejar a un lado todo prejuicio y mant ener ab ierta la razón a las co nclusio nes
lógicas que enseñan los hechos, por donde qui era qu e los lleven. La intui ción , el
razonamiento a priori y otros mé todos se ntime nta les deben ser desterrad os sin
piedad. Sólo así puede llega rse a conclusiones verda derame nte científicas"186.

Su único co ntacto teórico co n la esc ue la cultural-histórica de los etnólogos
católicos se da cuando desecha la idea de una evolució n única por líneas siempre
uniformes, en favor de líneas mú ltiples de desenvolvimiento , tant o en lo material
como en lo mental o esp iritual. Por es ta razón debe desestimarse la opinión de
Monta né , escrita en 1972 , cua ndo sos tuvo qu e Latcham , "en gene ral, particip a de
sus opiniones (se refie re a la escue la cultura l-h ist órica), es pecialme nte en lo que
se refiere a la antropología cultural"187.

Pero volvamos al joven Latcham cuando aún vivía e n su país de o rigen.
Cuando todavía no terminaba sus es tud ios universitarios conoció al age nte de
co lonización en la frontera del gobierno de Chile, don Martín Drouilley, qui en le
habló sobre la posibilidad de ir a trab ajar al lejan o Chile, en un mundo de
naturaleza salvaje, prácticam ente descon ocido para e l hombre civilizado, en
donde habitaban los legendarios arauca nos. Latcharn se entusias mó y aceptó el
contrato que le ofrec ieron: se trataba, co ncretame nte, de realizar trabajos de
ingenie ría, levant amientos topográficos, abrir caminos, medir los terrenos qu e los
colonos oc uparían en la región de la precordill era de la provincia de Malleco y
us alrededores.

El 22 de agosto de 1888 llegó a Chile, desembarcando por unos días en
Valparaiso; luego continuó viaje a Talcahuano'f", Después de una se ma na de

IMSR. E. Latcham, oh. cit. Anales de la Unive rsidad de Chile, año \'11, 1929. págs. 250-251.
IHGR. E. Latcharn, ob. cit., pág . 9. Impre nta Univers ita ria, 1915.
IM7). l\Iontan é: "Apuntes para un aná lisis de la arq ueo logía". Revista Re hue , 1972. pago34.
IHHEn su biog rafía de Latch arn , Grete Mostny no me nciona la es tada de és te e n Valparaíso. Véase:

"Ricardo E. Latcha rn, su vida y su obra", Boletín de ll\l .N.H.N.• tomo xxx. Santiago. 1967.
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es tadía e n Talcahuano se inte rnó en el país de los ara uca nos ; e l viaje lo hizo a
caballo junto a un baquea no y un alarife.

Con ciertos inte rvalos en Santiago , permaneci ó alrededor de 4 a ños e n el
territorio de los arauca nos 0888-1890; 1892-1895) lo que le permiti ó co nocer su
lengua, sus costumbres y ade ntrarse en e l mundo social, cultu ral y psíquico de
es tos ab orígenes. En 1891 y parte de 1892 perman eci ó en Santiago, e n donde
trabaj ó en las faen as del ferrocarril en construcc ión de Santiago a Melipill a.
También hizo clases de ing lés en 1892, e n e l Instituto Intern acion al de Santiago .

Intercalando viajes al sur de Chile, rea lizó e n Santiago d iferentes actividades
de las cua les la más curiosa de todas fue la de jugar y e ntre nar al primer eq uipo
de foo tba ll que hubo en la capital: e l Santiago Athletic Foo tba ll Club .

Humberto Fue nza lida , e l mejo r biógrafo de Latcha mlH9 , recuerda que és te
llegó a La Serena en abril de 1897 pa ra cumplir labores docentes en e l liceo de la
ciuda d nortina. Aquí su inte rés científico fue , preferentemente , para la arqu eolo­
gía, haciendo exacavaciones e n la cos ta y en el interior . Inclu so alcanzó hasta
Pap oso en donde tuvo su prim er co ntacto con los changos . Pero, también ,
manifestó gran gusto por la miner ía. Dice Fuenzalida: "poseo cua tro o cinco libros
qu e adquirió por esa fecha, e n los cua les a medida que es tud iaba iba dejando
co nstancia de sus observaciones en los numerosos distritos mine ros qu e visitaba
durante su vida ".

Así, e n La erena y sus alrededores, el inge niero Latcharn tom ó co ntacto co n
el mine ro chileno de la misma man era que en el sur hab ía co nocido al ag ricultor
mapuche y e n antiago al obrero. En La Serena, se ena mo ró de su alumna, Sara
Alfaro , casá ndose co n e lla en 1898, a la eda d de 29 años. Sus dos prime ros hijos
nacidos en La Serena mueren a tempran a eda d . Es en 1903 y 1905 cuando nacen
los hijos qu e lo sobrev ivirán y qu e llevan los mismos nombres de los fallecid os.

En el mom ento en qu e es tos nacimientos alegran su vida ya reside en
Santiago, pu esto qu e e n 1902 renunció a las clases del liceo se rene nse . Necesitaba
de la capital para obtene r un mejor empleo de ac ue rdo a sus es tud ios y título
un iversitar io . También le urgía un ambiente cultural y oc ial adecuado para
co ntinua r trab ajan do en sus investigaciones antro pológicas y arqueológicas .

En los prim eros años de perman encia en la ca pital su situación finan ciera fue
mala, en La Serena no hab ía hech o econo mías; e n esos mom entos difíciles lo
ayudó su esp osa Sara. También, gracias a la amistad co n la familia Puelm a pudo
conseguir algunos peritajes para cie rtas co mpa ñías minera s. Junto a las actividades
anteriores hacía clases particulares y, so bre tod o, esc ribía y parti cipaba en los

I89H. Fuenzalida: "Don Ricardo Latcharn. Recuerdos >, Referencia s". Revista Chilena de Histo ria >'
Geografía , 2 104, págs . 53-101. antiago, 1944.
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ambientes científicos que exisnan en la capital. Según Fuen zalida '?", cuando
Latcharn llegó a antiago, sus bigotes enroscados y agresívos., "no lograban
atenuar la natural bondad de sus ojos zarcos y el temperamento tranquilo que
constituía la esencia profunda de su natu raleza. La piel tersa y una viveza en la
mirada que no perdió ni con los años finales, acusab an su temperament o
combativo, su espí ritu alerta y su viveza intelec tual".

Frecue ntó el Museo Naciona l, las socieda des científicas y algo más tard e , en
la década de l 10, el Museo de Etno logía y Antropología y la Sociedad de Historia
y Geografía . Hizo amistad , entre otros , con Carlos E. Porter , José Toribi o Medína,
Domingo Amunátegui y Ramó n. A. Lava l, También se enfrentó científicamente, a
veces con dureza, sobre todo con Tomás Guevara, y co n los doctores Fonck y
Oyarzún . Las discusiones con Guevara duraron muchos años pe ro se centraron
entre los años 1927 y 1929.

A propósito de esta s polémicas, Fuenza lida recuerda que ... "la obra de
Latcharn se desarrolla en un ambiente de du ra co ntrove rsia y aun co nservamos el
eco de aq ue llas memorab les díscusíones'"?' . Por nuestra parte, deseamos ejempli­
ficar una de estas discusiones que no son, gene ralmente, recordadas. Leemos en el
resumen de la sesión del 17 de agosto de 1912 de la Sección Arqueología: "se aprobó
el acta de la sesión anterior y se dio lectura al trabajo de Don Francisco Fonck... Como
el Dr. Fonck , en el curso de su trabajo , yen apoyo a su tésis, aludiera a don Ricardo
Latcharn , presente en la sala, este caballero disertó extensamente sobre el particular,
manifestando no estar de acuerdo con el Dr. Fonck en diversas conc1usione a que
él arriba". Se acordó publicar en la Revista de la Sociedad tanto el trabajo del Dr.
Fonck , como la contestación de l Sr. Latch arn 'P-. Exactame nte en el Q 6 de la Revista
se publicó el trabajo de Latcham titulad o "Los cráneos de pared es gruesas" (págs.
346-358). El artícu lo está fechado el 18 de agosto de 1912

Unos de sus grandes amigos fue Enriqu e Matra Vial 0 868-1922) qui en lo invitó
a co laborar co n la Revista Chilena de Historia y Geografía, recién fundada en 1911.
Desde 1912 has ta 1930 publicó trece artículos. Otra de las revistas, la primera de
tod as ent re las revistas científicas que le ofreció sus páginas, fue la Revista Chilena
de Historia atural, dirigida por Carlos E. Porter. Comenzó a escribir en ella en
1903 y lo hizo por última vez en 1939, totalizando 26 artículos .

También publicó e n la Revista Universi taria de la U. Cató lica de antiago, en
"Atenea" de la U. de Concepción, en la Revista de Educación del Ministerio de
Educación y en el Boletín del Museo acio na l de Chile.

190"Don Ricard o Latcharn y el ambiente científico de Chile a comienzos de siglo". ot iciario
men sual del M.H. . ., o' 87-88 . Sant iago. 1963.

191 "Don Ricardo Latcha rn. Recuerdos y referencias", oh. cil., pág . 67.
192Revista de Histo ria y Geografía, año 11 , 6, pág . 497. Santiago, 1912.
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Pero en donde se sintió más a gusto , en las décadas de 1910 y 1920, fue en
la Sociedad Chilena de Historia y Geografía, especialme nte en la sección de
Antropología, Arqueología y Etno logía, en don de tuvo la o po rtunidad de inter­
cambiar o piniones y de disc utir con hom bres de ciencia de su misma talla
intelectual: Max Uhle, Aure liano Oya rzún, Tomás Guevara, Martin Gusinde ,
Ram ón A. Laval, Carlos E. Po rter , Alejandro Cañas Pinochet y tant os otros.

Latcharn fue un o de los fundadores de la Socieda d Chilena de Historia y
Geografía y más concretame nte pa rticipó en la reunión inaug ura l de la Secc ión de
Antropología, Arqu eología y Etno logía, el 7 de oc tub re de 1911. Entre 1914 y 1915
es miembro de la Junta de Administració n de la Sociedad computando la más alta
as istencia, co n 12 sesiones. El 14 de junio de 1915, la Socieda d lo design a su
bibliotecari o ; en es tos mismos años, la sección de Antropo logía, Arqueología y
Etnología es presid ida por Max Uhle y Ricardo Latcharn, éste último como
secretario. Entre 1914 y 1915 se ce lebraron 15 reunion es en donde se leían
trabajos, se discut ía y, en general, se compartía informaci ón científica y se pon ían
a pru eba las interpretaciones de unos y otros.

En esta socieda d, en sesiones públicas efectu adas en la Biblioteca Nacional,
en 1914, d io un ciclo de confe rencias sobre Antro pología , Etno logía y Arqueolo­
gía, las qu e fue ron pu blicad as en 1915 co n el título de "Conferencias so bre
Antropología, Etnología y Arqueología ". Parte 1. "Lo que so n estas ciencias".

En el prefacio de es te libro , Latcharn recuerda: "Una de las secciones de la
Sociedad de Historia y Geografía qu e ha desp ertado mayor interés y cuyas
sesiones han atraído un a co ncurrencia más numerosa es la de Antropología,
Etnología y Arqueología. Pero, desde el principio, se notó que las ideas generales
del público resp ecto de es tas ciencias eran bastant e vagas y confusas. Esto
provenía, en gran parte , de la falta de ense ña nza de los ele me ntos de es tos ramos,
aun en las Universidades y también de la escasez de textos en lengua es pa ño la
qu e tratarían de es tos temas".

Luego de ins istir en que los es pecialistas no encontraro n nad a de novedoso
en su libro , adv ierte al lector: "el autor no sos tiene o da por prob ad as las diversas
teorías qu e mencion a en es ta ex posición, pues se reduce a presentarlas sin crítica
como las más generales o más ace ptadas . Sobre muchos puntos ex isten ideas
contrarias y se han mant enido y aun se manti enen ardie ntes polémi cas".

Esta cita de Latcharn nos ha parecido funda me ntal para redondear su posición
met odológica y teór ica. Por lo de más , ya Fue nzalida hab ía esc rito sobre él: "poseía
un esce pticismo jovial que lo inducía a dudar sistemáticame nte de todo cua nto
rebasara, aunque fuese débilmente , lo afirmad o es trictame nte por los hechos'v'".

193"Oon Ricardo E. Latcharn. Recuerdos y referencias". ob. cit .
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También e n la "Arqueo logía de la Región Atacarne ña" (I 938) escrib i ó: "Durante
muchos años hemos es tado recogiendo datos y material es para es te es tud io, 'in
haber llegado a ninguna co nclus ión co ncreta y es só lo al pasar en revista el
resultado de nuestras investigacion es, hechas e n gmn parte en los mismos
yacimie ntos arqueológ icos, qu e nos atrevem os a hacer cie rtas deduccion es e
hipótesis qu e es timamos justificadas, pero qu e no afirmamos de una manera
categórica y absoluta" (págs . 28-29). Algo más adelante (e n la pág. 56), vo lvió a
escribir: "no hacem os afirmaciones categó ricas . e trata de un ensayo y e n tod o
caso, las deduccion es a qu e arriba mos so n personales, las qu e por el momento
nos pa rece n lógicas, e n virtud del es tud io del material qu e tenemos a nuest ro
alcance ".

Pero volvamos a la décad a de 1910. Por es tos año , co n el fin de resolver de
alguna mane ra sus pro blemas de subs istencia , además de los peritajes de minas
que hacía, instaló una fábrica de pinturas qu e tuvo cierto éx ito en los prime ros
mom entos, pe ro que e n 1916 debi ó dar por terminada.

Cue nta Guillermo Feli ú Cruz, qu e 10 co noc ió por esos años: "no alcanzaba los
50 años, pe ro los representab a. Estaba encanecí do y las amigas del rostro lo
hacían parecer ca nsa do... por esos días las preocupacion es de la liquidación de la
fáb rica le emba rgaba n y no por e llo habí a dejad o de se r optimista e iróni co co n
un reco nfo rtante humor . Se reía de su absolut a falta de previsión , pero es taba lleno
de es peranzas de una rápida rehabilitac ión econó mica".

Pe ro los problemas no e ran só lo financieros sino también intelectu ale : e n
1916 vio frustradas sus es pe ranzas de se r nombrado director del Museo de
Etno logía y Antro po logía. Se sint ió postergado ; toda es ta situación, más sus
fracasos econó micos, lo paralizaron e n sus publicacion es. ada publicó entre
1916-1921. Pe ro co mo oc urre con los hombres de grandes reserva s es pirituales,
es tos 5 años de aparente es te rilidad fueron , e n verdad, años de preparación y de
ges tac ión de grandes trab ajos qu e se co me nzaron a publicar en 1922. u vuelta al
mundo de las publicacion es científicas co mienza co n su es tud io so bre "Los
anima les domés ticos en la América Precolornbma'"?' , qu e ap are ció en "La '
Pub licaciones del Museo de Etno logía y ntropología de Chile", qu e dirigía e l Dr.
Oyarz ún.

Desde 1922 publicará 'in interru pc i ón hasta e l mismo año de su muerte, en
19 3. Particularm ente , 1928 se rá un año qu e Latcham no olvidará: está próximo a
cumplir 60 años y, sin emba rgo , publica de acuerdo a la ene rgía de un hombre
joven, ade más de recibir justos hon ores y nombramientos. De 1928, son sus libros
"La Alfarería Indígen a Chilena" y "La Prehistoria Chilena", además de otros

I<)l l'á~s. t -I 9') . Santiago . 1922.
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informes y e tudios pu blicados e n la Revista Chilena de Histo ria Iatural, en la
Revista Chilena de Historia y Geografía y en los Ana les de la Sociedad Científica
Argentina .

También en es te año, la niversidad Mayor de San Marcos de Lima lo designa
Doctor Honoris Causa, es pecialme nte por se r auto r de numerosos es tudios so bre
las culturas del antiguo Perú. Pero lo qu e le d io mayor sa tisfacción fue , sin duda,
su nombram iento de Direc to r del Museo aciona l. El 19 de abril de 1928 fue
designado por e l Ministro de Ed ucación don Ed ua rdo Barrios; e ran los tiempos
del gobierno de Carlos Ibáñ ez del Campo.

Desd e la dirección del Museo , Latcharn emprende una labor significativa: las
publicaciones del Museo , suspe nd idas desd e hacía prácticam ente 18 añ os, vo lvie­
ron a se r ed itadas; hizo co nstantes exposiciones. Amplió la plant a del personal de
investigaciones; renovó y amplió las co lecciones, además co nstruyó nu evos
pabellones. Con raz ón, Grete Mostny escribió: "Latcharn oc upó la dirección de l

luseo ac iona l de Histo ria atural hasta la fec ha de su fallecim iento y debe
co ns ide rarse es ta é poca de 1928 a 1943 co mo un a de las más felices y fecundas
de la más qu e ce nte naria inst ítuci ón'" ?".

Desd e es te año de 1928, e l prestigio científico de Latcham es mu y grande e
inclu so su figura crece cada vez más hasta supe rar ampliame nte a los otros
es tud iosos chilenos. La Universidad de Chile lo nombró profesor de la Facult ad
de Bellas Artes y lo design ó su p rimer Decano .

Años más tard e , en 1936, la Facultad de Filosofía y Edu cación lo designó
profesor de Prehistori a. Cue nta Feli ú Cruz , en su es tud io tantas veces citado por
no so tros, que la sa lud de Latcharn, "le acompañaba aún firme , pero, de improviso ,
advirtiéronse síntomas peligrosos: ca nsa nc io, afec tac ión al hígado , iniciación de
una cirros is. El co razón se mostraba insuficiente . Así y todo , realizó su últim a
ex pe d ición científica a Calama, en 193 ,,196.

Eugenio Pereira Salas'?", lo recuerda as í: "enjuto de ca rnes, co rd ial y afectuoso
en sus ad eman es, ene migo de los trámit es , de las listas y las matrículas, llegaba
con puntualidad a la sala, donde los alumnos lo es pe raban con sus pe nd ido interés.
Hablaba con la vista : ojos penetrantes en qu e la d ulzura del alma no ble se
hermanaba con la so nr isa del bu en humor y e l firme gesto del sab io de verdad.
Fumaba interminabl emente y su clase , interrumpida só lo por el suave carraspeo
de su voz, e ra impartida en e l tono menor del qu e no necesitaba del empa que

19SG . Mostny, oh. cit., pág. 14
19<'G . Feliú Cruz , oh. cit., pág . 16.
197E. Pereira Salas : "Do n Ricard o Latcha rn y la Universidad ". ot ícle ro Men sual M.N.H. " págs.

87-88 , año VIII, 1963.
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retórico para ocultar vacilaciones de conceptos. Era su clase una conversación, un 
diálogo fecundo.. . " . 

En 1938, publicó su "Arqueología de la Región Atacameña" y recibió el 
homenaje público por cumplir 50 años en Chile. El gobierno le otorgó la 
condecoración de la Orden del Mérito en el grado de Comendador y la Universi- 
dad de Chile lo hizo miembro Académico y Honorario. Pero, ya en estos años, su 
salud empeora. Sin embargo, y a pesar de sentirse mal, viaja al Perú en 1941 para 
concurrir al XXVII Congreso de Americanistas. Lee dos trabajos y tiene la 
oportunidad de dialogar con su amigo, el Dr. Max Uhle. En 1942 sus dolencias se 
agravan, quiere la soledad y se hunde en la meditación. Muere el 16 de octubre 
de 1943. Según lo recuerda Feliú Cruz, "la paz iluminaba su rostro". 

El aporte científico de Latcham a la Prehistoria de Chile 
En verdad, el aporte científico de Latcham a las ciencias antropológicas es múltiple 
y complejo; no sólo se refiere a la Arqueología prehistórica sino también a la 
Etnología, la Etnohistoria, la Antropología Física de Chile, del Perú e incluso de 
América en general. 

Dentro de la especialidad que nos interesa -aunque sin desconocer las otras 
disciplinas-, podemos señalar que las principales contribuciones de Latcham se 
refieren a: 

(a) Investigaciones sobre los araucanos: tocando aspectos etnológicos, antropoló- 
gicos físicos y de arqueología prehistórica relacionados especialmente con los 
problemas del origen del pueblo mapuche (moluches). Las descripciones cultura- 
les y sociales de Latcham, pero sobre todo sus escritos sobre los orígenes 
trasandinos del pueblo moluche, provocaron polémicas importantes, especial- 
mente con el estudioso Tomás Guevara. Sin embargo, aunque los problemas del 
origen y composición étnica de los mapuches siguen provocando discusiones, 
debido principalmente a la escasez de data científica (materiales culturales 
arqueólogicos), las conclusiones de Latcham sobre la variedad étnica y cultural 
prehispánica en el territorio chileno son un aporte importantísirno que modificó, 
por lo demgs, conclusiones apresuradas de algunos historiadores chilenos de fines 
del siglo pasado y que seguían imperando en el siglo xx. 
(b) Redacción de una sfntesis histórico-etnológica sobre la Prehistoria de Chile. En 
esta Prehistoria, publicada en 1928, además de caracterizar las culturas que reciben 
nombres etnohistóricos, de Norte a Sur de Chile se las sitúa de acuerdo a cuadros 
cronológicos, haciendo uso de las secuencias de Uhle. Sin embargo, ellas son 
modificadas cuando se refieren a las culturas de las provincias diaguitas y de las 
provincias centrales. 



(c) -dios especializados acerca de diferentes culturas prehistóricas especial- 
mente situadas en el norte de Chile: Atacameña y Diaguita. 
(d) Estudios especializados sobre actividades económicas y aspectos tecnológicos 
del desarrollo cultural prehistórico: agricultura, domesticación, comercio, arquitec- 
tura, metalurgia, alfarería, etc. Estos estudios son, en su mayoría, monografías de 
gran aliento, destacándose, según nuestra opinión, "La Alfarería Indígena Chilena" 
(1928). 
(e) Investigación de las influencias de Eahuanaco en las culturas del norte de 
Chile, postulando además un período Tiahuanaco y el subsiguiente Epigonal en 
el Norte Chico (Provincias Diaguitas). 
(0 Estudios Etnohastoricos sobre los aborígenes que habitaban en la cordillera y 
la pampa en el siglo XVII. 

(g) Estudios bibliográficos, que continuaron el aporte de Carlos E. Porter, relacio- 
nado con la bibliografía antropológica chilena. 

Todos estos aportes al conocimiento de aspectos socioculturales del pasado 
prehispánico se efectuaron a lo largo de 55 años de invesügaciones, que fueron 
combinados con sus labores profesionales o con actividades de tipo comercial y 
docente que le permitieron, a veces con dificultades y sobresaltos, vivir sin 
problemas financieros. 

Con el fin de encontrar un hilo conductor que nos permita saber como fueron 
evolucionando sus principales interpretaciones, revisaremos algunos trabajos de 
Latcham dentro del Tercer Período y teniendo como fundamento lo ya escrito 
sobre dos de sus trabajos que se sitúan a fines del Segundo Período (1908-1909). 

Recordemos que en el cuarto congreso científico de Santiago, Latcham leyó 
su trabajo "Antropología Chilena" que fue publicado en 1909, en la revista del 
Museo de la Plata (Argentina) y en 1911 en las Actas del Congreso editadas por 
Porter. En este trabajo se insiste en la presencia de numerosas etnias antes de la 
llegada de los españoles, que los llamados araucanos se constituyeron principal- 
mente por la penetración, desde el oriente, de un pueblo guerrero (moluches) que 
se mezcló con los pueblos existentes en el centro y sur de Chile, tomando su 
idioma, sus costumbres sedentarias y, en general, su cultura. Por último, reduce 
la importancia del aporte incásico en el desarrollo cultural de los aborígenes de 
Chile. 

En 1912, en un trabajo publicado en la Revista Chilena de Historia y 
~eograf ía l~~,  Latcham resume así sus principales conclusiones etnológicas y 
prehistóricas: 

i98''Los elementos indígenas de la raza chilena". Revista Chilena de Historia y Geografía, año n, 
t. ni, N* 8, 1912. 



l . Q ue el pu eblo mapuche , llam ad o araucano, no es oriundo de Chile.
2. Que ha oc upado una zo na más limitad a en e l terri torio nacional q ue la qu e se
le ha atribuido ge neralme nte.
3. Q ue a su llegada existían en el país o tros puebl os más cultos .
4. Q ue la lengu a arauca na pert enecía a un o de es tos últim os y fue adquirida por
los mapuches después de su radi caci ón aq uí.
5. Que el e leme nto indígena de más importanc ia e n la fo rmación chilena no fue
e l ma pu che sino aquel antiguo pueblo qu e ocupaba las provincias centrales antes
de la llegada de aq uél.
6. Q ue al no rte del Choapa habitaba un pueblo emparentado co n los diaguitas
argentinos, para quienes p ropuso el nombre de diaguitas chilenos.
7. Q ue los ataca me ños , posib leme nte , tam bién proviene n del exte rior: de l
altiplano boliviano y del norte arg entino.
8. Q ue en la reg ión de la costa , los e leme ntos é tnicos han sido varios y dive rsos
de los del inte rior.
9. Q ue la civilizac ión incaica no tuvo influe ncias tan trascendentales en e l
desar rollo cultural de los indígenas ch ilenos, co mo ge ne ralme nte se ha creído.
10. Q ue en vez de la homogeneidad que se ha puesto en la población indígena a
la llegada de los es paño les había una hete rogeneidad co mpleta.

Estas diez co nclus io nes ex p resan magistralm ente el estado de los estud ios antro­
pológ icos chilenos en los mism os mome ntos que co me nzaba a actua r el Dr. Uhle.
Ellas coi nc iden, en gene ral , con lo escrito por Latcham en 1908 en su Antro po logí a
Chilena . Sin embargo, hay algunas importantes novedad es . Las co nclusio nes so bre
los d íagu ítas, los Atacameños y los habitantes de la costa que mu estran su interés
por las culturas del norte que , por lo demás, se hab ía iniciad o co n su es tada en
La Serena a fines de l siglo XIX . Concretame nte , encontramos la proposición de
denominar "diaguitas chilenos" al pueblo y la cultura q ue habitaba al norte del río
Choapa , co mo también la indi cación -que sólo es una hipótesis- de qu e los
ataca me ños es tarían emparentados con los habitantes del altiplano bolivian o y de
las regiones del norte de Argentina. Tam bién es inte resa nte su hipótesis que señala
que los habit antes de la cos ta son d iferentes a los del inte rior.

Sin emba rgo , es fácil apreciar también que no hay en Latcharn un marco de
referencias cronológicas. Cua ndo este modelo histórico apa rece con los esc ritos
del arqueólogo inglés, lo toma de los trabajos del Dr. Uhle , como é l mismo lo
reconoce .

Es en "La Prehistori a Chilena " y e n "La Alfarería indígena Chi lena" en donde
se res umen tre inta años de investigacio nes y en donde aparece un a exposició n
bien orientada , dentro de los marcos crono lógicos de Uhle , de las diferentes
culturas y etnias de Chile. Por lo demás, p rácticamente , cas i todos sus escritos
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obre arqueología y etno logía chilenas los recoge , resume o incluye como
capítulos en los libros qu e se ña lamos , tod o lo cual ex plica que muchas páginas
de estas dos obras publicad as en 1928 co incida n exactamente.

El problem a cro no lógico lo había delinead o en 1927199, pero es en 1928
cuando co nso lida sus cuadros de fechas para las provincias diaguitas y provincias
centrales. Copiamos, a co ntinuac ión, e l cuadro de secue ncias y fechas que apa rece
en la página 28 de la "Alfarería Ind ígena Chilena" y en la página 72 de la Prehistoria
Chilena .

Fechas

1. Hasta fines de la
Era pasada

11. Primeros sig los
de la Era Cristiana

111 . 400-600

IV. 500-900

V. 900 - 1100

VI. 1100 a 1450

VII. 1450 a 1540

Provin cias
Diaguitas

Período del Hombre Primordial

Per íodo de l Hom bre Arcaico
(pescadores)

Per íod o de las inmigracio nes
(a pa rición de los pr imeros
pueblos de cu ltura adelantada
en la costa)

Período de Tiahuanaco y el
subsiguiente epigonal. Apari­
ción de los Diaguitas.

Per íodo Diaguita-Chile no. Des­
arrollo de cult uras locales.

Períod o Chincha-Diaguita. Ex­
tensión hacia el orte de l pueb lo
de los túmulos.

Período de los Incas.

Provincias
Centrales

Período del Hombre Primordial

Per íodo del Ho mbre Arcaico
(pescado res)

Continuació n del pe ríodo ante­
rior

Aparecen las primeras culturas
adelantadas incipientes en la
cos ta.

Períod o de l pueblo de los
túmulos, caracterizado por alfa­
rer ía sin de cor ación .

Período de influen cias chincha­
d iaguitas (alfarería decorada)

Período de los Incas .

Esta secue ncia cultural fechad a de manera aproximada (crono logía relativa)
es pre sentada por Latcharn como un a hip ótesis de trabajo: "No pretendemos qu e
esta crono logía o las obse rvaciones qu e hem os hecho al respecto de e lla sea n
definitivas. Falta mucho para investigar. La arque ología de la región descrita

199"La cro no logía de las cu lturas indígenas ch ilenas ". Rev. Universidad Católica, año XII, v 4, págs.

399-410.
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apenas se co noce y la mayor parte de estas observaciones se derivan de nuestras
propias excavaciones co mbinadas con un estudio de muchas de las coleciones
más imp ortantes, públicas y particulares. No tenemos más pretensión qu e ofrecer
este breve estudio com o ensayo tentativo de orientación"zoo.

Tanto en la Alfarería Indígen a Chilena como en la Prehistoria Chilena, se
co me nta de la misma manera, incluso sin agregar nada nu evo , e l cuad ro
crono lógico y de secue ncias de Períodos y Culturas para las Provincias Diaguitas
y de Chile Central. En la Prehi storia Chilena , publicada en 1936, se elimina n los
co me ntarios, por tratarse de un libro más bre ve .

Lo prim ero qu e llama la atención es una cierta incon exión entre la co lumna
cro no lógica de Chile Central y lo qu e nuestro arqueólogo escribe en el Cap . XII
de la Alfarería Indígena chilena (págs.169-187). Nos interesa insistir en la informa­
ción y en la hipótesis que se dan a co nocer en el capítu lo referido a la alfarería
de Chile Central, pu esto qu e ellas adelantan y prefiguran las co nclusiones que se
han expuesto en los últimos años del desarrollo de la arqueología chilena, todas
refer idas a la "Cultura Aconcagua ".

La arqueología de Chile Central, tan poco co nocida en la década de 1920, es
delimitad a geográficamente por Latcham entre los valles Choapa y Maule . Dentro
de ella hace un a división, que no debe considerarse en form a absoluta, entre los
ríos Cho apa y Maipo y continuando hasta el Cacha po al, una región cultural qu e
se llama '"Aconcagua" y entre los ríos Cacha poal y Maule un a segunda región
cultural que él de nomina "Promauca " (p ág .I óy) . Aunque él le da gran imp ortancia
a la influen cia diaguit a y chincha , sus tiestos alfareros, qu e provien en de las
co lecciones y excavac iones del Dr. Aureliano Oyarzún, de Francisco Fonck, de
Luis Montt y otros estud iosos, y de sus propias investigaciones (aunque él
reconoce que ha excavado poco en Chile Central) co rresponden mayoritariamente
a los tipos definidos en el presente para la alfarería Aconcagua (Aconcagua-Sal­
m ón: Rojo-en gobado; Pard o-alisado y tricomo-engobado). Varias veces insiste
(pág. 181) que el río Cachapoal "parece haber sido la verdadera frontera cultural
entre las grandes zonas del norte y del sur ..."La hoya del Cachapoal parece ser
e l límite sur de ciertos tipos qu e so n frecuentes desde ahí hasta el valle de
Aconcagua"...

Estas hipótesis inte rpretativas enriquecen mu cho al cuad ro crono lógico qu e
él mismo pub lica en su lib ro sobre la alfarería para la región de Chile Central.

Es necesario hacer justicia a Latcharn , y señalar qu e él fue el precursor de la
den ominación de la Cultura Aconcagua, inclu yendo un co ntexto variado de
artefactos junto a los tipos alfareros.

200Prehis (oria Chilena , oh. cit.. pág. 78. Sant iago. 1928.

148



Adentrán donos en es te cuadro cro no lógico , mod elo que en gra n parte se
mantuvo por largos a ños-?' , podemos aprecia r q ue e n la co lumna de las "Provin­
cias Diagu ítas" apa rece un período "Tiahuanaco y el subsiguie nte Epigo na l",
situado entre 500 a 900 cl.C ; sin emba rgo , para la co lumna de las "Provincias
Centrales" no apa rece es te per íodo . Esta diferenciación entre las dos regiones, qu e
nos parece co rrec ta, aparece co mo un probl em a en Latcham , pu esto qu e en la
Prehistoria Chilena él habí a escrito : "La civilizac ión de Tiahuan aco e jerció grandes
influencias en todas las cu lturas co ntempo ráneas , tant o en la Sierra co mo en la
Costa , ex tend iéndose desd e Ecuador hasta Chile Central''202.

Es interesante ana lizar cómo Latcham co ntribuyó en sus investigac iones a
co nfigurar e l período Tiahuan aco en el nort e de Chile. En el Capítulo IV de la
Alfarería Ind ígena Chilena , Latch arn se refie re co nc retamente a la influen cia de
Tiahuan aco en la alfarería de las provincias de Atacama y Coquimbo. Seña la
algunas piezas alfareras qu e poseen un decorado indiscutib leme nte tiahuan aque­
ño e incluso qu e tiene formas reconocidas co mo pertenecientes a la cultura
altip lánica (ke ros , tazas de boca más ancha qu e la base) . (figuras 1-4, fig. 9).

Para Latchman es tan relevant e la influencia de Tiahuanaco , qu e postula que
la alfarería se introdujo en el norte de Chile "a prin cipi os del período de
Tiahuanaco". Según nu estro auto r, "los indi os chilenos reproducían cas i exclusi­
vame nte las formas y eleme ntos geomé tricos de aque lla cultura en la decorac ión
de su alfare ría, aunq ue en sus tejidos y en sus esculturas de madera co piaba n las
figu ras clásicas de la grJ.n portada monolítica de Tiahuan aco y otras var iaciones
del mismo tema. Alguno s de es tos produc tos no desmerecen el arte de la
metr ópoli'P >.

En la "Arq ueo logía de la Región Ataca me ña ", publicada en 1938, hay un
enfoq ue más maduro y obvia me nte más rico en datos. En primer lugar , se ña la qu e
"e n e l estudio de la preh istoria del pu ebl o atacame ño, un o de los probl emas
interesantes que hay qu e resolver es el qu e trata de las relaciones qu e ex istían
entre la antigua cultura de es te pu eblo y la civilizac ión de Tiahuan aco . El tem a
presenta dificultades y su resolu ción no ha sido del todo aclarada hasta aho ra-?' .

ZOILa Alfarería Indígen a Chilena , ob. cit., pág . .32. Véase tambi én "Prehistor ia Chilen a", tgo . 1928,
pág . 8. En este texto se agrega lo s iguiente: "Futuras investigaci ones se encargarán de co rregir sus
errores o de comprobar su exactitud".

Z()zLa cronología de hle-Latcham recib ió un primer remezón, para la cos ta del ex tremo norte
chileno , co n las excavaciones de ] un ius Bird; luego , en la década del 60, varios arqueólogos han
co ntribuido a modifica r sustancia lmente la cro no logía para el Norte Grande y Chico. Sin emba rgo , la
situación de Chile Central no sufrió cambios muy importantes , hasta fines de la década de 1970.

Z03Alfarería Indígena Chile na , ob. cit., pág. 68.
z04Santiag o, Prensas de la niversidad de Chile, 1938; cap. 11 , pág . 30.
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Para Latcharn, "si es verdad qu e los atacarneños prestaron ciertos element os
de su arte a la naciente cultura tíahuanaque ña", a su vez, recibieron mucho de
Tiahuanaco. En esto sigue a Uhle que había postulad o, como ya lo hemos
indicado , que Tiahu an aco había hecho se ntir sus influen cias en la antigua cultura
atacame ña. Así, cuando Latcharn estudia las "tabletas de mad era'<'" , declara qu e
"se pu ede pensar entonces co mo supone Uhle qu e estos artefactos se originaron
en Tiahua naco desde donde se espa rció su uso por toda la zona ocupada por los
atacameños, ex tendiéndose hasta las region es periféricas".

En resumen, Latchrnan , de acue rdo a su información científica de 1938 , cree
que todos los datos arqueológicos "confirman plenament e la teoría de las
influencias de la civilización de Tiahu an aco en la cultura atacarne ña y la prob a­
bilidad de su exis tencia hasta la zona diagu ita argentina y chilena"206.

Latchman vio con clarida d qu e las influen cias tiahuanaque ñas eran diferentes
en las region es de Arica y San Ped ro de Ataca ma . En 1942 en su "Antropología
preh istórica del norte de Chile" esc ribió "con la ex pansión del imper io de
Tiahuanaco en e l siglo VI a VII, la mayor parte de las qu ebrad as fueron co lonizadas
por grupos callas de habla aymar á, proced ent es de los altiplanos bolivian os". En
cambio, en San Ped ro de Atacarna aunque las influe ncias son directas, debido
posiblement e a la acció n del tráfico co mercial, no implicaron la llegad a de grupos
étnicos a ltiplánicos de importan cia.

Esta postura teórica de Latchm an , de diferen ciar las influen cias de Tiahuanaco
en Arica y San Ped ro de Atacama , se ría enriquec ida por José Beren guer en la
década de 1970 .

Igualmente Carlos Thornas, a comienzos de la décad a de 1980, al estudiar el
yacimie nto de Larrache confirm aría la presencia étnica altip láníca como un grupo
se lectivo y pequeño.

En el desarrollo de las ideas arqueológicas de Latchm an destaca su ex posición
sobre los a taca rne ños . Partamos diciendo qu e acoge, en primer lugar, la cro no lo­
gía y la pe riodificaci ón de Uhle. Pero también hace suya la hipótesis de qu e exis tió
un período atacarne ño mu y antiguo , qu e sirvió de base cultura l a los pu eblos y
culturas de l antiguo Perú y Bolivia.

Su interpretació n del desarrollo atacame ño es realmente interesante e invita a
ser reva lorada en la actua lida d, inde pe ndienteme nte de algunas estimaciones
exageradas sobre esta cultura que tuvo su hábitat en los alrede dores del sa la r de
Ataca ma. En su "Arqueología Atacame ña", esc ribe : "De los albores de su cultura
só lo poseemos datos aislados, especialme nte en cuanto al interior del territorio. Si

lOSArqueología de la Región Atacam e ña, ob. cit., p ágs. 128-135.
l06Arqlleología de la Región Ataca me ña, oh. cit ., pág . 36.
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sabemos más de la arq ueología de las tribu s cos tinas y pod em os seguir su
de sarrollo desde los tíempos paleolíticos, como en Taltal, no parecen relacion arse
éstas co n los atacarnenos. Sólo a partir de la época de la civilizacíón de Tiahuanaco
podemos hablar co n seguridad de una cultura atacarne ña, aunque los pocos
artefactos qu e hallam os en es te per íod o demuestran un ade lanto qu e significa
siglos de evoluc ión. Ign oramos su cuna, ignoramos también las primeras etapas
de u desarrollo . Es única me nte por la disem inación de los nom bres geográficos
derivados de u poca co nocida len gu a qu e pod emos seg uir en parte siquiera sus
antiquísimas peregrinacíones'<",

Según el estudio de la toponimia ataca me na qu e hace Uhle, Latcham se
adhiere a la teoría de qu e la etnia atacame ña es una es pec ie de pu ebl o formador ,
que se encuentra en los orígenes de las civilizaciones peru ano-b oliviana s.

Curiosa me nte, la objetividad de Latcham pie rde fue rza cuando expone "las
antiguas migracion es atacame ñas". o present a datos arqueológicos objetivos.
Sólo simpatiza con la hip ótesis de Uhle, in apo rtar nueva informaci ón. Pero no
só lo postula la influen cia atacame ña hacia el norte , sino qu e insiste en su presen cia
hacia el oriente, en el territorio argentino. Sin embargo, al abordar es te tema
de scubrimos qu e Latcham tiene dudas del valor probatorio de la toponimia.
Discutiendo con Vignati , qu e se opo nía a la influencia atacame ña de la Pun a de
]ujuy, esc ribe: "Esperamos demostrar que la cultura atacame ña tuvo un número
de artefactos típicos, y si la dispersión de ellos desbo rdó la región verda de rame nte
atacarneñ a se debe a influen cias directas como en la puna de ]ujuy y proba­
blemente en la Paya y Humahuaca o a intercambios como en las region es diaguitas
más distantes. o queremos afirmar qu e los aracarne ños conquistaron o siquiera
ocuparon alguna vez como nación dichos parajes. La nomenclatura geográfi ca no
nos proporcion a base para se me jante suposición, como en el caso de la Pun a de
Atacarna, pe ro no es menos cierto que los artefac tos de aque llos lugares so n más
atacam e ños que calchaquíes o bolivian os".

El método de comparar de acue rdo a los artefactos-tipo en contrados en la
región atacame ña y de co noce r la distríbución de éstos en otras region es es
correcto y no desmerece en nad a ant e los métod os más recientes de índole
tipol ógica . En esta misma línea de metodología se explica la organización de los
materí ales en el libro dedi cad o a la "Arqueología de la Reg ión Atacameña". Escribe
Latchman. "Al hacer un a ex posición de l material arqueológico recogido en las
diferentes partes del terri torio se nos presentan algunas dificultades. ¿Cuál sistema
convendría en es te caso: el geográfico , el cro no lógico o el tipológico? Por fin
optamos por el último, clasificando los artefa ctos según la materia de que fueron

207"Arqueología de la Región Atacarne ña", oh. cit ., pág . 8.
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elaborados, ind icando los tipos prin cipale de cada clase , señalando la época a
qu e perten ecía, cua ndo eso fuera posible , y dejando constancia de las localidades
e n qu e se e nco ntraro n. También llam amos la atención hacia las influencias que
notamos de otras culturas , al igual qu e la extens ión de influencias culturales
atacarne ñas en region es periféricas, cuando ellas parecen seguras.; En cuanto sea
posible o co nve niente hacem os una com pa raci ón de los objetos o artefactos que
es tud iamos co n los de otras zonas limítrofes, para señalar convergencias o
divergen cias o bien la simple ex tensión de influencias cu ltu ra les'f?".

Llam a la atención el qu e Latcharn haya previsto con bastante lucidez la
antigüeda d de la cultura ag ro-a lfare ra de San Pedro de Atacarna y sus alrededores.
Varias veces leem os en su "Arqueología de la Región Ata came ña' que el estudio
de la cultura de l pueblo atacarne ño de ja traslucir su gran antigüedad: "por lo que
se pued e deducir, so bre un a base arcaica qu e parece remontar e hasta hace más
de dos mil a ños y qu e debe haber sido bastant e primitiva, se estru cturó una cultura
qu e poco a poco iba asimilando ele me ntos ex traños derivados de otras culturas
con qu e , al paso de los siglos, se pusie ron en co ntacto"209.

Étnicame nte, para Latcham el pu eblo atacarne ño constituye una entidad muy
mezclad a. Entre los elementos ex tranjeros (ade más de los peruanos y tiahuana­
que ños) postula "un ele me nto de la floresta amazó nica. Así parecen indicar
algunos artefac tos como e l arco tubular y las tabletas para rap é, los qu e no parecen
ser o riginarios de la región atacame ña sino pertenecer a otro ciclo cultural'<!''. El
valor de es tas hipótesis de Latc harn, en parte tomadas de hle , alcanzan una
actualidad so rprende nte. Hoy en día, las investiga cion es de campo tienden a
llam ar la atención sobre la influe ncia de elementos ama zóni cos en el altiplano
boliviano y e n la punta ataca rne ña, como también a co nfirmar la grJn antigüedad
de es tas cu lturas aldeanas qu e hunden sus raíces culturales más rem ota un par
de milenios antes de Cristo .

Por último , su apo rte al co nocimiento de la cultura mapuche puede resumirse
en sus hipótesis so bre e l o rigen tran sandino del pueblo guerrero (rnoluches) que
ingresó por los pasos bajos de la región del valle de Caut ín, "Poco a poco
aume ntaron en nú mero. por un desa rrollo natural y, probablemente, incremen­
tán dose por la llegada de nuevos grupos, 'e exte ndie ron hacie el orte y el ur,
a ma lga m ándose e n parte con los antiguos habit ant es y expulsando a los dem ás
e n ambas direcciones. Al radicarse en el territorio chileno, ad optaron en parte la
cultura del pa ís, volviéndose sede nta rio y dedi cando se a la ag rícu ltu ra'" !'.

~O<loh. cit .. pJI(. '>6.
~t~¡oh . cit., pJg. .:\6S
!\lloh. ci l ., p.rg. 367
!II" L:I Alfarería Indígena Chile na", oh. ctt; (ÜI( . IR
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La ind u strias que adquirieron fueron la agricultura, la alfarería y el tejido,
todo aportado - por la - mujeres de los pueblo ' aboríge nes . "Igual cosa pasó con
la adqui sici ón de la lengua".

E ta cuña de rnolu ches. base de l pueblo tradiciona lmente conocido con el
nom bre de íapuch e - o Arau can os, hizo que Latcham diferenciara co n nom bres
geográficos a los diferentes puebl os que vivían al nOI1e, al sur y al orie nte del
puebl o invasor. Así surg ió la nominación e tnicogeográfíca qu e aún se sostiene
parcialmente para Chile ce ntral y su r (Picunc hes, Arauca nos, Huillich es) ,

Esta nueva interpretación de la preh isto ria chilena, que tenía corno basl' la
plu ral idad de puebl os, la llegada de grupos invasores y, por lo tanto, la hctc roge­
neidad de las culturas aborígene en tiempos de la conquista espa ñola, hizo que
Latcharn ataca e co n vigo r las ideas de Barros rana, en parte contin uadas por
Gueva ra y, en ge ne ral, por los histo riadores chilenos. Incluso su "Prehistor ia
Chilena" tiene un capítu lo, el último, dedicado a oponerse a la horuegcne idad
racial de los aborígenes chilenos, a la importancia de los arauca nos en la
formación del puebl o chileno y a la sob reva lo rizaci ón de las influencias cu ltura les
incas e n Chile .

Sobre el probl ema de los abo rígenes de la cultura ara uca na, las vidas de
Latcharn y del profesor Tomás Gueuara (1860- 193-) se entrecruza n casi violenta­
mente . La polémica científica fue superada por un antagonismo personal que
lamentabl em ente hizo imposible un acuerdo rac iona l.

Los juicios acerca de es ta polémica tampoco so n objetivos ; los amigos y
admiradores de Lat charn critican la ause ncia de "visión crítica" de ne va ra y su
"despe go de la o piniones es tablecídas'<' ". En ca mbio otros co me ntaristas, co mo
Gualterio Looser , han esc rito qu e G uevara "ha merecido los pa rabi 'nes de la
crítica, pero tambi én ha tenido impugn ad ores, e n particular Latch am , qu e ata Ó

algunos de sus resultad os co n no poca viveza, repli cando Gue ara ga llardamc n­
te"lI3.

En los años 1927,1928 Y 1929 se desarrolló la polémi ca entre Latch arn y
Guevara, recogida en la Revista de Histo ria y Geografía y e n diferent es libros de
los dos autores. En 1928, Guevara e njuició al es tud ioso inglés caracterizado e l
aspecto polémi co de és te: "El r. Latch arn es un esc rito r ci mtifico man ifiestam ent e
inclinad o a las polémi cas y a la crítica de obras de etnología y preh istor ia. Autores
chilenos y ex tranjeros le merece n de ordina rio co nce ptos d -sfavorubles. la cios
andan por caminos e rrados, según su autoridad de apar .nte e rudic ión",

Según Guevara la diferen cia b ásica e ntre él y Latch arn co nsistía en qu ' cs t '
último "ha sos tenido desde tiempo atrás la hipótesis de qu e los arauca nos chil 'nos

lllH . Fuenzalida: "Do n Ricardo Latcham ", ob. ciI .
lije . Looser: "Esbo zo de los estudios sobre los indio, de Chile", oh . cit.. pál-:. 129.
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proceden de emigraciones de la Argentina , y yo, al co ntrario, qu e los araucan os
argentinos se derivaron de sus congé ne res de este lado de los Andes".

A su vez Latcharn opi naba que Guevara no co nocía las recientes investigacio­
nes etnológicas y arqueológicas efectuadas en el país, lo que ex plicaba qu e
continuase defendiendo las teorías de Barros Arana sobre la hom ogeneidad de los
indígenas chilenos.

uestra impresión es que , e n ge neral, la opinió n de Latcharn se apoyaba en
argumentos más sólidos. más objetivos , independ ienteme nte de l hecho que en los
siglos coloniales se produjeron movimien tos recíprocos de pueblos desde un lado
al otro de los Andes. Por lo demás la inves tigación sobre los ara uca nos y su
organización como pueblo continúa sin que ninguna teor ía pueda reclamar la
explicación de todos los hechos.

Resumiendo. y de jando sin tocar su apo rte bibliográfico - bien tratad o por
Feli ú Cruz-, Latcha rn se nos apa rece como un arqueólogo y un etnó logo que dio
varieda d y plu ralidad a las culturas y etnias abo rígenes , a las que, siguiendo a
Uhle, dio profundid ad cro no lógica, y situó los diferentes restos y yacimie ntos
arqueológicos en es tratos culturales bien diferen ciad os. Su e nsayo histórico-etno­
lógico sobre la "Prehistoria Chilena" fue un es fue rzo intelectual tan valioso co mo
el que Medina hizo en la década de 1880.
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CAPíTULO IV

CUARTO PERÍODO 1940-1960

En otros trabajos, por e jemplo el de 1991. habíam os den ominado e tos dos
de ceni os co mo el Tercer Períod o de la arqueología de Chile. pue sto qu e no
con sideramo como tal los añ os ante riores a 1880. Sin .embargo sabíamos qu e
entre la fundación de la Universidad de Chile y la formaci ón de la Sociedad
Arqueológica de antiago había tal cúmulo de antecede ntes que ex plicaba n la
eclo ión producida entre 1878-1882 , qu e poco a poco nos hem os conve ncido, y
así lo hacem o en el presente libro , de iniciar nuestra period ificaci ón en los
comienzos del de ceni o 1840, y entonces co nside rar los deceni os 1940-1950 como
formando parte del Cuarto Períod o institucion al.

Pue bien es te nuevo tiempo de desarrollo científico de la arqueología de
Chile e caracte riza por los trab ajos de los rnu eos, e pecialmente por el de
Hi toria Natural de antiago, en cabezado , luego de la muerte de Latcharn en 1943.
por el distinguido geógrafo Humberto Fuenzalida y posteriormente por la arqueó­
loga Grete Mostny; y también por el Museo de La Serena. dirigido por Fran cisco
Cornely y desde 1958 por Jorge Iribarren.

La décad a de 1940 co noció también los trab ajos de alto nivel científico del
arqueólogo norteamerican o juniu Bircl 094 1-1942) hechos en la cos ta norte de
Chile (Arica-Pisagua-Taltal-La erena), y las investiga cion es del arqueólogo sueco
tig Ryden obre la arqueología de la región de l río Loa (944).

Igualmente e n es ta década e publicaron los primero trab ajos de Grete
Mostny iendo uno de lo más important e , u es tudio so bre la "Ciudade
Ata came ña " ( 948),

Ya en la década de 1950 se co noc ieron trab ajos de diferentes arqueólogos,
distinguiéndose entre e llos Francisco Cornely co n su libro "Cultura Diaguita y
Cultura de El Molle" (956), y Grete lo uny co n sus "Culturas Precolombina de
Chile" ( 954); los diversos artículos de Jorge Iribarren so bre los petrogl ífos, obre
la cultura El Molle , y acerca de diver 'os yac imientos arqueológicos de las
provincias de Coquimbo y Atacama, el informe obre la ex pe d ición qu e hizo al
norte de Chile el Centro de Estudios Antropológicos, dirigido por Richard Schaedel
0 95 ). Por último, a medi ad o de 1950, comienza a so bresa lir la figura del padre
Gustavo Le Paige , qu ien e radi ca en an Pedro de Atacam a, y que a fine de e la
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década da a conocer sus investigacion es so bre "Antiguas Culturas At acarne ñas en
a Cordi llera chilena " (I958).

Como es fácil de aprec iar, varios arqueólogos de esta década , no o lvidá ndo­
l OS de Hans Niemeyer qu e esc rib ió su primer artículo especializado en 1955 ,

continuaron inves tigando en las décadas de 1960 y de 1970. Por lo tant o la
diferencia de períodos, la ide ntificación qu e haremos de tiempos de desarrollo
dist intos , con personalidad propia, no pu ede apoyarse e n la presencia o ause ncia
de individua lidades important es, puesto qu e el qu ehacer científico de ellas
sobrepasa los limites de uno u otro período . También hay qu e co nside rar qu e el
trabajo efectivo en el terreno de un científico en arqueología osc ila en los 35 años;
continua ndo el resto de su vida científica en trabaj os de reformulación de
hipótesis, en la co nstrucc ión de teor ías, en la elaboración de libros de síntes is, en
hacer clases en la Universidad, etc.

La organización del Centro de Estudios Antropológicos dependiente de la U.
de Chile, tuvo éx ito gracias a la part icipación de varios científicos extranjeros tales
como el ya mencion ado R. Schaedel, e l prehistoriad or austríaco Osvaldo Menghin
(radicado en Arge ntina), e l norteamericano William Mulloy, qu e le dio un auge
importante a la arq ueología de Isla de Pascua, etc.

Es interesan te recordar que en las décadas de 1940 y 1950 permaneci ó sin
resolve rse la discusión so bre las dos sec ue ncias culturales y cro no lógicas, un a
proveniente de Uhle-Latcha m y la otra de]unius Bird. Inclu so el ap orte de Gustavo
Le Paige en la seg unda mitad de la década de 1950 provocó bastant e co ntrad icción
en las fechas de la sec ue ncia precerámica o de los cazadores y recolectores del
desierto de Atacama.

Los esfuerzos paralelos qu e hicieron los investigadores del Centro de Estudios
Arqueológ icos de la U. de Chile para prom over un ace rcamiento entre las
secuencias cro no lógicas de l Norte de Chile no fueron suficientes para pro vocar
conse nsos entre los es tudiosos. Le co rresponde ría al próximo período , qu e se
inicia en 1960, hacer cambios notables en la cro no logía no só lo del norte sino
también de l ce ntro de Chile (a pa rtir de 1980). Esto en parte fue posible gracias a
los important es ava nces alca nzados en los métodos de fechación (ca rbono 14 y
de te rmolum ínísce ncía , etc.).

Podríam os generalizar este pe ríodo de aproximadame nte 20 añ os, insistiendo
por una parte en la incorporación de nuevos métodos de excavac ión, e n la
se lección de yac imientos arqueológicos que no só lo fueran ce me nterios, en ·el uso
de teorías que pr ivilegiaban la relac ión grupo social-cultura y medio ambiente
natural; y por otra parte en el esfuerzo por describir tod os los datos recogidos co n
el fin último de reconstruir el pasado cultu ral, haciendo una forma especial de
historia .
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Continuando con lo qu e se hizo en el per íod o 1940-1960, se trabajan nuevas
crono logías , nuevas tipologías, nuevos listados de rasgos culturales, siempre con
el obje tivo de organiza r el co noc imiento de l pasado cultural a partir de un a da ta
que revelaba. Por lo tan to, el aná lisis empírico apoyado en el métod o indu ctivista
estuvo siempre presente no só lo en los arqueólogos de la décad a 1950, sino
también en gran parte en los investigadores que pub licaron en las décad as de 1960
y 1970.

Cualquier trabajo del período que nos preoc upa usaba el método bás ico, a
nivel de criptivo, de la clasificacion. A partir de los tipos de artefactos , y usando
los conceptos de form a, espacio y tiempo, se construían secuencias generales de
desarrollos culturales. Esta form a de trabajo científico no terminó en 1960; de
alguna manera co ntinuó por muchos años inte ntando alcanza r la recon strucción
de culturas prehispánicas (o prehistóricas) de acue rdo a un listad o de rasgos y de
la compro bac ión de rasgos compartidos entre varios yacimientos . Estas culturas
del pasado que eran así identificad as se inco rporaba n a un cuadro cro no lógico,
en donde las grandes teorías evolucionistas (co n diferentes mod alidad es) y
d ífusíonístas zurcían los, a veces, datos incon exos. Así se ex plicaban las similitudes
y las diferen cias, las presencias y ause ncias culturales; dicho de otra manera, se
entrelazaba n culturas a través del tiempo y del es pacio.

En la décad a de 1940 co ntinuaron publicando los grandes clásicos de la
arq ueología de Chile , perten ecient es al período anterior. Así, por ejemplo, Ricardo
Latcharn, a pesar de qu e muere en 1943, dio a conocer se is trabajos entre 1940 y
el año de su desaparecimiento. Los tem as tratad os, qu e muestran una gran
versa tilidad, se refieren a la cultura de El Molle , a los tejidos atacarne ños, a las
fases de la eda d de piedra en Chile, al estudio de las correlaciones arq ueológicas
entre Perú y Chile , a la Antropogeografía preh istórica del norte del país y por
último al arte popular y sus relaciones con el arte indígen a.

A su vez el Dr. Aurelian o Oya rzún esc ribió entre 1940 y 1947, año de su
muerte , alrededor de 20 trabajos, de los cua les 8 co rresponde n a tradu cciones
relacionadas co n el método Histórico Cultural (traducc iones de Gusinde, de
Schmidt, de Koppers, etc.).

Otros investigad ores que hem os mencionado para el períod o 1911-1940, tales
como Gua lterio Looser , continúan publicando en forma es po rádica, Looser en
1947 esc ribió un artículo en homenaj e al Dr. Oyarzún yen 1955 un valioso artículo
sobre los estudios de los indios de Chile.

Alred ed or de los descubrimientos del cerro El Plom o, se publicaron varios
artícul os espe cializados sobre la momia incásica y su contexto cultural; a partir de
1955 Grete Mostny, desde el Museo Nacional de Historia Natural, esc ribió sobre
"El Niño del Cerro El Plom o", produciendo varios artículos y mon ografías
es pecializadas; igualmente Alberto Medina y otros miembros del Centro de
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Estudios Antropológi cos de la Universida d de Chile escribieron en 1958 acerca de
l o ~ halla zgos arqueológi cos de El Plom o .

Como pu ede , pu es, apreciarse , había ya e n la década del 50 una interesante
actividad reflejada por publicaciones hech as en Santiago, pero también en La
' e re na. concentrados es pecialme nte e n Jorge Iribarren qui en, entre 1947 y 1960,
publicó 33 artículos e specializados sob re los más varia dos lem as arqueológ icos y
cultura les de las p rovincias de Ataca ma y Coquimbo.

Entre los mu chos arqueólogos insistirem os e n dos, qu e nos parecen mu y
importantes . Ellos so n junius Bird y Franc isco Corne ly.

1. funius Bouton Bird 0907-1982)

Llegó a Chile, por primera vez a la edad de 25 años. Cor rían los años de 1932-1933
cua ndo inició alguna prospecciones de yaci mientos en la Isla de avarino y sus
alrededore . Luego , en 1934, con su joven es posa, inició trabaj os sistemá ticos ent re
Puerto Montt y e l es trec ho de Magallan es. Esta investiga ción, qu e duró hasta 1937,
fue publicada al añ o siguiente con e l título de "Antiq uity and Migrations 01' the
Early lnhabitants of Patagonia". Entre 1969 y 19 O volvió varias veces a l sur de
Chile, entre o tras cosas para realizar nu evas excavaciones en la cueva Fell y
producir co n la BC televisión un docume ntal llam ad o "Los prim e ros America­
nos". uevarnente en 1980 regresó al ex tremo sur para trabajar, co n el Instituto
de la Patagonia , e n la mism a cueva .

En e l Handbook al' South American 1ndian s, en su vo lumen primero , publicó
su trabajo referido a la Arqu eología de la Patagonia y años más tarde . en 1978, en
las Actas de la reunión de la Soc ieda d Ame ricana de Arqu eología e refirió a la
cremación de lo muert os e n los yaci mientos de Palli Aike y de Cerro Sota .

Tant o o más import ant e qu e los traba jos de campo y publicacione que hizo
referidos al extremo su r de Chile, so n las excavac iones qu e inició e n los sitios
arqueológi cos de la costa de Arica , en e l extremo norte de Chile . Exac tame nte e l
19 de julio de 1941, acompañad o de su familia , Bird llegó a Arica a ex p lorar los
yacimi entos tempranos de la región, dentro del programa del lnstitut e al' Andean
Research . Trabajó e n Quiani , Playa filler , Alto Ramírez y Playa de los Gr ingos.

Pero no ó lo inve tigó en Arica y sus a lrededores, también excavó e n Punta
Pich alo (Pisagua) y visitó Alto Molle (Iquiq ue), Punta an Jorge y Caleta Abtao
(Antofagasta) . Hacia fine de 1941 y comienzos de 1942 trabajó en Cerro Colorado
y Punta Morada (Ta lta l), para terminar en La Serena, en el secto r co mprend ido
entre Punta Teatinos y Lengua de Vaca . En parte de estas excavaciones tuvo como
ayudante a la Dra . Grete Mostn y (Punta Picha lo y e n Taltal ).

Estos trabajos de campo los realizó con rigor y utilizando e l método es trati­
gráfi co , mediante la excavac ión de trinch eras angostas y trabajando co n cuidado
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el bloque del basural ya delimitado por las trincheras. Tod o se harneaba "capa a
capa siguiendo las líneas del estrato más obvias".

Mario Rivera escribió en la Revista Chungará NQ10, recordando a Bird, qu e
"sus métodos de trabajo han sido pro bableme nte uno de los más impo rtantes que
han contribuido a que su obra tenga una vige ncia única y actua lizada ".

Al trabajar trincheras con un perfecto co ntro l de la estratigrafía, mediante el
avance de un os cuantos centímetros y barriendo absolutamente todo el material
excavado, "Bird pudo trabajar con una base metod ológica firme, que le perm itió
deslindar unidades en las excavaciones que contenían ab unda nte inform ación .
Llevó un registro acucioso medi ante la estadística y el entrecruza mie nto de datos,
la descripción y aná lisis de mater iales, es pecialmente en sitios oc upacionales,
como conchales. .. Esto le permitió reconstru ir formas y modos de vida que
complementaban las descripciones de materiales provenientes excl usivamente de
cementerios" .

Tal como lo esc ribió en 1982 Grete Mostny, una gran amiga de los esposos
Bird, la influencia del trabajo científico del arqueólogo norteamerican o fue muy
importante para la arqueología chilena . Con la publicación de sus mon ografías en
1943 y en 1946, ya en la década de 1950 y sobre todo cuando se iniciaron en la
Universidad de Chile los cursos sistemá ticos de Arqueología, todos los jóvenes
estudiantes leyeron y aprendieron mucho de las excavaciones que hizo Bird tan to
en el extremo sur de Chile como en el extremo norte .

Así junius Bird al excavar prin cipalmente bas ura les situados ce rca de Arica,
Pisagua y Taltal co nstruyó una nueva crono logía modificando la confecc ionada
por Max Uhle hacia 1919. Segú n el arqueólogo norteamerican o, en la parte más
norteña de la costa (secto r Arica y Pisagua), un grupo no agrícola depen dió del
mar para su alimentación. En cambio más al sur (de Taltal a Coq uimbo) los
productos de l mar fueron suplementados po r animales terrestres.

En Arica definió tres períodos principa les, uno co n cerámica y dos precerá­
micos. El período más temprano lo den ominó "Anzuelo de concha". El segundo
período está caracterizado por un co njunto de e leme ntos nuevos, entre los cua les
se encue ntran los anzuelos de cactus. En Quiani creyó enco ntrar un pe ríodo de
corta duraci ón caracterizad o por la agricultura y sin cerámica; sin embargo no
logró nuevas evidencias en los otros concha les excavados.

En el período alfarero. no encontró evidencias significativas de la .cu ltura
Tiahuanaco, igua l cosa ocurrió con la influe ncia inca.

En cam bio, en Punta Picha lo (Pisagua) identificó cuatro períodos, dos
preagrícolas y precerámicos y los otros dos , más tard íos, con cerá mica no pint ada.
Al hacer la relación con Arica , opina que es probable que e l primer períod o
cerámico sea más antiguo que los tipos pintados de Arica. Esta cerá mica antigua
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D 011 Francisco Cornely 0882-1969),
director fundador del Museo Arqueológico de La Serena

161



(Picha lo 1) , e tá representada por tiestos co n engobe rojo (platos borde eng ro 'a­
do) y neg ro pu lido .

A su vez los co nchales de Taltal en sus ca pas más profundas caracte rizan bien
el período de Anzuelo de Concha, co n un e stra to cerámico muy del gado , e n 13
pa rte supe rior. Bird co ncluyó que es ta cultura de pescadores probabl emente
sobrevivi ó e n Ta ltal bastante tiempo de p u és que 'e ex ting uió más al norte .

Ot ra co nclus ión de Bird e ' que no e ncontró "evide ncia de un período con
imp leme ntos só lo del tipo pa leolí tico ", oponi éndo e así 3 algunas co nclu sione
escri tas por , Capdeville y Oyarz ún.

2. Francisco Com e/y Bacbmann (1882- 1969)
Entre los es tud io "OS de la arqueología regiona l de las actua les III Y IV region es
so bresa le nítidam ente don Franci "ca Corne ly. Este d istingu ido investigador habí a
nacido e n lernania, e n el pueblo de Ehre nbreinstein (Co blenza , Rhin) , pe ro
desde niño vivió e n Chile , puesto que su familia, co mo tant as otras alemanas , se
radi có e n el sur de nuestro pa ís, en Ternuco. Sus prim eros es tud ios los hizo en
Vald ivia, en donde se familiariz ó co n la técnica de la litografía. A 13 edad de 17
años volvió a lernania a es tud iar artes gráficas y bellas artes en Leipzig. Luego
de regresar a Chile en 1903, e tra ladó e n 1906 a Bolivia en donde perman eció
has ta 19 10, co mbinando e l trabajo litográfico co n su interés crecie nte por el
mundo aymara , inclu yendo 13 arqueología boliviana (Tiahua naco),

Entre 1912 y 1932 u interés, e n el área de extensión cie ntífica. se rela cion ó
co n el mundo mapuche, obre tod o en los aspectos etno lóg icos; incluso ayud ó
efectivame nte, co n la co lección etnográfica, al gobierno chileno e n 13 preparaci ón
de la mue .tra qu e "e presentó e n la exposición internaciona l de evi lla (I929). A
propó sito de es ta expo ición recordemos que varios especialistas part iciparon co n
trabajos, publicación de libros, etc. Por ejemplo, el libro de Ricardo E. Latcharn
"obre la alfarería indígena chile na 'e publicó "a expe nsas de la co misión oficia l
o rganizadora de la co ncurrencia de Chile a la exposición Iberoam ericana de
evi lla". Igualmente el Dr. Aureliano Oyarz ún y Ricard o E. Latcha m fueron los

autore del "Alburn de Tejido y Alfarería Arauca nas " que se presentó en e ta
ex posición.

De de qu e e trasladó a La erena, el año 1933, tuvo co ntactos co n el luseo
ac iona l de Hi "to ria atural de antiago, que dirigía Ricardo E. Latcham : es te gra n

inve uigad or siempre lo ayud ó, aconsej ó e influyó e n sus trabaj os y en sus
co nclusiones arqueológica . Así, fue primero naturalista ad-bonorem y luego
co laborador cie ntífico , también ad-bonorem, de es te Museo. Igu almente entre
1941 y 1946 tuvo un fluido co ntacto co n el directo r del Museo de Concepción, e l
profe o r Carlos Oliver chne ide r. En 1942 Corne ly fue nombrado investigad or
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ayuda nte y co lector del Museo de Conce pción. De es ta man era realizaba trab ajos
arqueológ icos en la III y IV region es qu e eran financiad as por el Museo de
Concepción.

En 1936 comienza a publicar en el Boletín del Museo de Santiago sus primeros
trab ajos so bre arqueología diaguita: "El Ceme nterio indígen a de El Olivar" y "Un
Ceme nte rio indígena en Bahía Salada ". Hasta 1942 publicó e n es te Boletín ,
inclu yendo un informe en colaboració n con Grete Mostny ( 941). Luego co n la
fundación del Museo Arqueológico de La Serena ( 942), comienza n a aparecer en
los boletines de este Museo, a parti r de 1944, diferentes informes de sus
investigaciones . Son más de 40 publicacion es referidas tanto a d iferentes aspectos
de la Cultura Diaguita como tam bién a la Cultura de El Molle. Sobre esta cultura
pu blicó un informe e n el Centro de Estud ios Antropológicos de la Universidad de
Chile, en 1958; en la misma publicación apa reció también un extenso trab ajo de
Jorge Iribarren Ch., so bre esta misma cultura.

Esta cultura de El Molle fue descubierta, en 1938, por Corne ly, e indudable­
mente , desde nuestra perspectiva, fue su legad o más significativo al conocimiento
de la prehi storia de su reg ión (Ill y IV region es) . En 1956, la Editorial Pacífico le
publicó el libro "Cultura Diaguita chilena y Cultura de El Molle", obra que se
co nvirtió en un clásico de la literatura arqueológica de Chile.

En 1958, a la eda d de 76 años , Corne ly dejó la Dirección del Museo
Arqueológico de La Serena y jubi ló. Recuerdo qu e en enero de 1963, en San Pedro
de Atacama, en la reunión arqueológ ica,Jorge Iribarren, nuevo director del Museo ,
nos entregó una nueva pu blicación de don Fran cisco Corne ly: "El arte decorativo
pre incaico de los indios de Coq uimbo y Ataca ma (Diaguitas chileno) ", qu e había
sido prologad o por el gran prehi storiad or au stríaco Osvaldo Mengh in.

En es te prólogo , Menghin esc ribe : "Es, por lo tant o , un mérito dign o de
mención qu e Francisco L. Corne ly, el Director ya jubilad o del floreciente Museo
Arqueológico de La Serena , haya e labo rado un compe ndio de los motivos de la
decoración coquimba na , cuyo libro tenem os entre man os. Corne ly tiene vocación
para esta tarea no só lo por su calidad de artista, pero también como investigador,
a qui en le debemos sus profundos estudios so bre los fen óm en os arqueológicos
de la provincia de Coq uimbo".

Es el propi o Corne ly quien nos recuerda, e n junio de 1962, qu e después de
veinte años dedi cad os al es tudio de las culturas prehistóricas de las provincias de
Coquimbo y Atacam a qui ere dar a co nocer a un público amplio el arte decorativo
de los indios llam ad os Diagu itas chilenos .

Sobre el nombre de es ta cultura se ha esc rito mu cho. Como sabemos, el
nombre de Diaguitas chilenos lo propuso Ricard o E. Latcharn en 1912, insistiendo
a lo largo de las décad as de 1920 y 1930 en la necesidad de mantener es ta
den ominación . En diversos trab ajos de Corne ly uno descubre las dudas qu e tenía

163



éste para manten -r es te nombr > , na y otra vez esc ribe qu e e nsnan notables
diferencia entre lo ' antig uas provincias diaguitas del no ro este argentino y los
aborígenes q ue habitaban oq uimbo y Atacarna en Chile, Por e jemplo, en 1962,

ornely insis te q ue el arte decorati vo de los indios de oq uimbo y Atacarna era
único por su armoniosa co mb inac ión y e jecuc ión nítid a de dibujos menudos a
has' de elementos geometriza ntes y ag rega ba "en las culturas prehi stóricas de las
provincia diaguita en e l no roe te arge ntino no e ncont ramos un a decoración qu e
se pueda compara r con la de nue 'tro indios, siendo la de allende de Lo Andes
de caracterís ticas dife rentes ", Igu almente en su libro sobre la Cultura Diagu íta y e l
Molle, ya mencio nado. e n el capítulo 11 , escribió categóricamente "la arqueol ogía
de la región diaguita argentina y chilena mu estra diferencias notables entre un a y
otra " ,

La única e..p licaci ón q ue ten em os para co mprender la actitud de o rnely
trente al problema de cambiar o no el nombre a la cultura de la 1Il YIV regiones ,
es que el peso Científico e intelectua l de Latcharn era mu y grande y qu e la
influencia e jercida por Latcha rn so bre o rnely era también mu y imp ortante ,

Otros aspectos interesa ntes e n la co ntribución de ornely al co noc imiento de
las cu lturas prehisp ánicas de las regiones fue ron los es tud ios qu e se relacionaron
con la definición de la etapa alfarera Arca ica de los d iaguitas y co n el descubrí­
mi .nto de la cultura El lo lle.

La etapa alfarera arcaica se defi ne a partir de los restos cultura les qu e 'e
encontraron en el ce me nterio si tuado ce rca de Alto Valsol, en la qu ebrada de Las
Ánimas. en el valle de Elq ui. Comely nos informó qu e los platos se miglobulares,
encontrados e n las tumbas excavadas, tenían "d ibujos interiores de línea s gru esas
que forman figuras geomé tricas y qu e tenían ge ne ralme nte por el lado exterior
una línea o franja dibujada, angosta ce rca del borde ; a veces el mismo dibujo
interior se apli aba también e n e l ex te rior del plato , Los co lores era n ro jo, co mo
color de fondo y usado también e n el d ibujo. b lanco y neg ro", En otro los co lores
eran rojo, amarillo y negro, Estos dibujos, según Corne ly, "so n tan distintos a los
de la etapa siguiente. que al no haber e ncontrado, también en otros ce me nterios
diaguitas platos del mismo es tilo y los mismos cá ntaros de uso doméstico ,
habíamos creído que se trataba de una cultura d istinta". Esta inte rp retac ión de

ornely, en cuanto la alfarería de La ' Ánimas e ra diferente de la diaguit a , fue
re ogida años más tarde por Julio Montane e n 1969, qui en en 'u trabajo "en tomo
a la cronología del norte chico" defi nió a los ce rarnios de La ' ' nima co mo un
lipa prediaguita que ocupaba el período Medio del de arrollo cultura l de la región,
y situando a los tipo ' alfarero diaguitas en el período Tardío,

uando Cornely descubri ó :11 no rte d 1 pu ebl o de El Molle , en el valle del
Elqui, los cementerios de e 'la nueva cu ltura, le informó al Director del Museo
'acio nal de Hist ria ¡ arural, don Ricardo E, Latcham . qui en inmediaternente e
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dio cue nta qu e se trataba "de un a cultura hasta ah ora descon ocida"; Latch arn
propuso . entonces. e l nombre de Cultura El Molle . Fue en 1940 cua ndo se publicó
en e l Bolet ín del Museo qu e dirigía Latch arn e l prim er trab ajo 'obre los descubri­
mientos co n un extenso co me ntario de don Ricard o E. Lat charn .

Junto a Comely ya en la décad a de 1950. co labo raba Jorge lribarren Cha rlin,
q uien e ría el suce o r de aq ué l en la dirección del Museo de La Serena y que entre
otro mu chos trabajos escribiría en las publicaciones de l Centro de Estudios
Antropológicos de la . de Chile (publicación N2 4 de 1956) so bre los nuevos
hallazgos arq ueológicos en e l ce me nte rio ind ígen a de la Turqu ía-Hurt ad o . Por
estud ios hechos e n es te ce me nte rio Corne ly dividió al Molle en I y 11 . siendo
representativo de es ta última fase los hallazgos hechos por 1riharren y sus
co laboradore seño res Valentín Ángel y Mario Riveros,

En su publicación de 1956. tant as veces citadas , Comely escrib ió "es ev idente
qu e los ob jetos arqueológicos proced entes del ce me nterio de Hurt ad o pertenecen
a un a etapa cultural más avanza da de ese pu ebl o , cuyos ce me nterios encontramos
en 1938... En es tos ce me nterios de El Molle , la alfarería era aun escasa y co ntaba
prin cipalm ente de vasos o ca ntaros sin asa, de fondo plano , algunos finam ente
pulidos de co lor gris pard o . rojo o neg ro , pero só lo dos de es tos tenían un
principi o de decoración y de formas qu e representaban es tilizac iones zoomo rfas,
en ca mbio en e l ce me nte rio de Hurt ad o , qu e abarcaba solo un reducido es pacio
co mpa rado co n los de El Molle , se han encontrado mu cho más piezas de alfare ría
q ue e n los ce me nte rios de El Molle , y es ta alfarería de Hurtado va e nriquecida de
nu evas formas y de un a decoración, ya incisa o gra bada o pintad a de los co lo res
rojo y blan co ".

Hoy día gracias a mu chos investigadores. entre los que destaca n Hans
'iemeye r, abemos qu e la cultura de El Molle se presenta desde e l río Salado hasta

el río Choapa , es decir e ntre los 262 y 312 41', situá ndose e n un tiempo que va
desde e l 130 a.C, (El Torin) y el 665 d .e. (nivel de San Pedro de Pichasca). La
mayo ría de la fec has van de de e l 240 d.e. . hasta el 480 d.e.

Independientemente de qu e las co nclusiones de Franc isco Comely se man ­
tengan o no , debemos co ns ide rarlo junto a Ricardo Latcharn y a Jorg e lribarren,
co mo un o de los mejore co nocedore de la Cultura Diaguita y Cultura Molle .

u e fuerzo de investigador, de ex plorador fue mu y impo rtante ; su deseo de
co nocer los aspectos sociales y cultura les de los ce me nte rios diaguitas y Molle lo
co nd ujo de los re ·tos arqueológicos a un a síntes is vital de las poblaciones
prehisp ánicas, e n donde los co mpo ne ntes artísticos siempre es tuvieron present es .

Esta relación profunda e ntre la cultura material arqueológica y la síntes is
interpretativa fue co mún no sólo a Com ely sino también a Latch arn ya lribarren ,
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CAPÍTULO V

QUINTO PERÍODO 0960-1990)

Como hem os esc rito ( 991), a fines de la década de 1950 y come nzando la década
de 1960 surgió un valioso grupo de investigadores y se fundaron varias institucio­
nes que co nducen al historiad or de la disciplina a postular un nuevo períod o . Éste
se caracteriz ó por la organizac ión institucional universitaria , por la docen cia
supe rior, por la formaci ón de nuevos museos, por las investiga cion es qu e
incorporaron teorías, métod os y técnicas tant o de la "nueva arqueología" como de
las ya co nocidas teorías históricas , es tructuralistas y ecológicas y. por último , por
la organizac ión de la Sociedad Chilena de Arqueología y e l inicio de reunion es
científicas (Co ngresos) qu e co ntinúa n hasta el presente .

Obviamente qu e es ta eclos ión intelectu al y científica qu e se produjo e n los
pr imeros años de la década de 1960 le debe mucho a la dé cada de 1950, qu e se
ce ntró, co mo lo hemos esc rito en e l trab ajo del Centro de Estudios Antropológicos
de la U. de Chile, en las investigacion es del Museo de Historia Natural qu e lideraba
Grete Mostn y, del Museo Arqu eológico de La Serena, dirigido por Jo rge lrib arren
en las activida des del padre jesuit a Gustavo Le Paige en San Pedro de Atacarn a
(desde 1954) y de otros investigadores nacion ales y extranjeros .

Tant o los investigad ores del Centro de Estudios Antropológicos (Bernardo
Berdichevsky, Carlos Munizaga , Alberto Medina ,Jorge Kaltwasser ,Ju an Muni zaga,
Go nza lo Figueroa), como los es tudiosos de los Museos men cion ad os co ntinua ron
y acrecentaron sus trab ajos en la década de 1960, dentro de institucion es recién
creadas y co n e l aporte no só lo de nuevos investigad ores sino también de variados
enfoques teóricos y metod ológicos.

A comienzos de la décad a de 1960 se organizan las carre ras uni versitarias ,
tan to en la Universida d de Chile, co mo e n la Universidad de Conce pc ión (e n ellas
lideraron Grete Mostn y, Bernard o Berdichevsky, Mario Orellana, Zulema Zeguel
y un grupo de profesores fran ceses); se constituyó en ene ro de 1963 la Socieda d
Chilena de Arqueología co n su prim er directorio (Hans Niemeyer, Jorge Iribarren­
Mario Orellana, Juli o Montan é y Jorge Silva); se co nsolida ron nuevos mu seos
region ales, co mo los de Arica y Calama creados a fines de la década de 1950.
También fueron más frecuentes los trabaj os supra individuales, en donde el
equipo de es pecialistas interdisciplinario co me nza ba a jugar un papel imp ortante .
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La co municación e ntre dife rentes es pec ialistas tant o e n Chile como en e l extra n­
je ro tuvo tambi én otra co nsec ue ncia: la incorporación de nuevos temas y métod os
de inves tigación qu e año a año . deceni o a de ceni o. han e nriquec ido la interpre­
tació n de los da tos arqueológicos inves tigados.

Se trata ento nces de un períod o principa lme nte ca racte rizado por las institu ­
ciones. no só lo por los individ uos, aunque e llos sigue n siendo important es, abi erto
a los métod os y teorías de las cie ncias sociales y naturales. En las níversídades
se forma n profesionales e n arqueo logía y e n antropo logia. y aunque hay crisis
muy fue rtes. es pecia lme nte en la década de 19 OYparte de 1980. exis te un trab ajo
acadé mico qu e permit e es pec ialmente e n la lJ. de hile mant en er la docencia a
un nivel aceptable.

El desarrollo de las disciplinas antropológicas (incluyendo la arqueología en
ella s) puede se r visualizado en relación co n situación de crisis, e n algunos casos
de tipo cre ador y e n otras de tipo de struc tor . Así la Licenciatura de Arqueología
su rgió e n la '. de hile . en 1968, dentro del contexto de la Reforma niver sita ria
e incluso la creación del Departa me nto de Ciencias Antro po lógicas y Arqueológi­
cas fue un corolario de los cambios institucionales de 196H-1970, producidos e n
la . de Chile. A su vez la crisis política vivida en el pa ís desde 1973 hasta 1989
(gobierno militar a nivel naciona l y rectores delegad os en la niversidad) impidió ,
por lo me nos e n la . de Chile, dar paso a un desarrollo más creado r e n las
ciencias antropológicas, y só lo permiti ó el trab ajo ind ividual o sern iindivid ua l de
los académicos. sin q ue hubie 'e tran sformacion es significativas qu e conso lidaran
la ges tació n de un nuevo pe ríod o . in lugar a dudas que había material humano,
es fue rzo ' ind ividuales valiosos e incluso pequeños equipos de investiga ción ,
sobre tod o e n la década de 1980, pe ro, no cabe la men or duda, qu e co n e l triunfo
del Plebi s ito del 5 de oc tubre de 1989 e produj o un aliviamiento de tension es,
un trabaj o m;IS lib re e n la docencia y e n la investiga ción , que abrió las puerta s
defi nitivam e nte a un nuevo períod o de la Arqueología chilena, qu e muestra un
marco teórico parcialmente de continuación co n el ex istente en la década de 1980,
pero más maduro y co ns istente en los prim eros años de la década de 1990.
O bv iamente que no e tam os refiriendo a la post lueva Arqueología y e ntre otras
teor ías a la rqueolog ía irnb ólica .

El períod o 1960- 1990 de be entonces er obse rvado por nosotros de sde dos
pe r pectivas: una institucional y otra ind ividual.

En el prim er desarrollo aborda remo ' la in titucionalizaci ón de las ciencia
antropológicas a pa rtir del co ntexto de la Reforma niver sita ria ; y en la egunda
parte ejemplificaremos el ap orte individual e n las figura del padre jesuita Gustavo
Le Paige y del profe o r uni ver itario Percy Dauelsberg. Además, a travé s de ellos,
co no eremos parte ímportante ele la inve tigaciones hechas en _an Pedro de
Atacarna . en Arica y algo de las discusione interpretativas que e produjeron en
e te períod o.
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LA INSTITUCIO ALlZACIÓ DE LAS CIE CIAS ANTROPO LÓGICAS

Fue Ricardo Latcharn, distinguido antro pó logo y arqueólogo, qu ien por prim era
vez -en 1936- dictó un curso de Prehi storia en la Facultad de Filosofía y
Educación. Euge nio Pereira Salas, tal como ya lo se ña lamos lo recuerda haciendo
clase "enjuto de carnes. co rd ial y afectuoso en sus ade manes , ene migo de los
trámites de las listas y las matrícula s, llegaba co n puntualidad a la sa la, donde los
alumnos lo es pe raba n co n suspe nd ido interés... Era su clase una conversación, un
diálogo fecundo...".

Pasaron muchos años y, ya en la décad a del 50, apa rece n varias ex pres iones
de la presencia de las disciplinas antropo lóg icas en la U. de Chile: la Dra. Grete
Mostny hace clases de Antropo log ía; un grupo pequeñ o d e especialistas , entre los
que se co ntaba el Dr. Richard Shaede l y e l Dr. Isma el Silva F.,organizaron un
program a de antro po logía histórica y soc ial, qu e se realizó en unas oficinas de la
ección de Geografía de la Facultad de Filosofía y Educación, en e l primer

semes tre de 1953. A part ir de estos trabajos de investigación , se organizó el Centro
de Estudios Antropo lógicos en 1954, cua ndo era Rector de la U. de Chile .J uan
Gó mez Millas, El Servicio Informativo de los Estados Unidos de Amé rica, en un
folleto dedi cado al hallazgo de la Momi a del Plom o, informa qu e el Departamento
de Estad o co ntrató al Dr. Schae de l para la Universida d de Chile, e n ca lida d de
profesor-visitant e de Antro po logía cultura l. Se recuerda tambi én en es te folleto
que el Museo Pedagógico de Chile facilitó tres oficinas al recién creado Centro .

Dentro de la Universida d de Chile, a fines de la década del 50, nos licen ciam os
con un a tesis de Prehi storia qu e fue dirigida por la Dra. Mostny y por e l Dr. Oswald
Menghin, distinguido prehistoriad or austriaco, qu e residía en Buen os Aires y que
hab ía venido a Chile en 1957 y 1958 a hacer se minarios en el Centro de Estud ios
Antropo lógicos . na vez licenciados, desde 1959, dictam os un curso de Prehistoria
en la ección de Historia, cua ndo el historiador Guillermo Feli ú Cruz e ra Decano
de la Facultad . En ese mismo año , fuimos co ntratados por la Universida d Católica
de Valpa raíso para hacer clases de Preh istoria e Historia Antigua 0959-1961). En
esos años, era Hécto r Herrera Cajas el Director de la Escue la de Historia .

A co mienzos de la década del 60, e n diferentes universidades, habí a jóvenes
e pecialistas que investigaba n en arqueología y antropología e intentaban crea r
una docencia a nivel un iversitario . En 1962, nos reunimos tres profesores (G rete
Mostny, Bernard o Berdi chewsk y y nosot ros) y co n e l ap oyo de la sección de
Historia inauguramos una es pecialidad de Arqueología C'cursos de arqueología").
Recuerda Genaro Go doy años más tard e: "Desde hace varios años , y para se r más
precisos, desde e l Decan ato de don Euge nio Go nzá lez Rojas, ex iste e n nuestra
Facultad un llamad o 'curso de Arqueología'. Este curso fue creado co n el fin de
dar a nuestros eg resados de Historia qu e se traslad ab an a ejerce rla en provincias,
un mediano bagaje de co nocimientos qu e lo pu sieran en co nd iciones de parti cip ar

169



en eventua les ex pe d iciones arqueológicas o en el orde namiento de nuevos
museos locales, Para es te fin, e co nsultaban co noc imientos básicos de Arqueolo­
gía y Preh istoria chilena y ame ricana".

De es ta manera, antes de iniciarse e l pro ceso de Reform a en la niversidad
de Chile, ex istían en é ta y también en otras unive rsida des diferentes o rganizacio­
nes de investigadores que trab ajan en ellas y profeso res qu e hacían clases de
Antropología y Arqueología .

Así como en antiago la presen cia de la antropo logía norteamerican a ayudaba
a la formac i ón de un Centro de Estud ios Antro po lógicos, en Conce pc ión se creaba
a comienzos de la década del 60 el "ce ntro de Antropología ", bajo e l auspicio de
la nesco y co n la pa rticipación de las investigadoras francesas Simo ne Game lon
y Anne tte Ernperaire y de la chilena Zulema Segue l.

A u vez , en el Depa rtame nto de Historia de la niversidad de Chile el "curso
de Arqueología ", que se formó e n 1962, es taba ba jo la influencia de diferentes
e cuela '(nol1eamericana, espa ño la, austríaca).

En e l norte de Chile, e n Arica, a fines de la década de 1950 un grupo de
es tud iosos , encabezados por Percy Daue lsberg , creaba un Museo Region al y se
preocupaba de continuar la obra de Max hle y de junius Bird . A su vez , en San
Pedro de Atacama , co rno lo hem os recordado, un sacerdote jesuita, e l padre
Gustavo Le Paige , de nacion alidad belga, se dedi caba a hacer recoleccion es
arqueológicas, desde 1954 en adelante .

En 1961 y en 1963, se o rganizaro n las dos primeras reunion es de arqueólogos
nacion ales y le cupo un pap el importante e n la o rganización de es tos eventos
científicos a la Universidad de Chile, como obviame nte a las entida de s region ales ,
tales co rno el Museo Regional de Arica y la Universidad del Norte de Antofagasta .
Esta parti cipaci ón era el resultado de la activa actuación de los investigad ores del
Centro de Estudio Antro pológicos y del Departam ento de Historia.

LOS A "'OS DE LA REFORMA IVERSITARIA y LA O RGA IZACIÓ ACADÉMICA
DE LA DI CIPLI A ANTROPOLÓG ICA

Cua ndo el 2 de oc tubre de 1967, se aprobaron en la Facultad de Filosofía y
Educación de la Universida d de Chile las principales propuestas de la "Comisión
de lo 14", es decir, la cesación de l Consejo Superio r de la Facultad, la supres ión
de los tre de pa rtame nto ce ntrales y la renuncia de tod os los jefes de sección y
de e cuelas, se abrió paso a un profundo proceso de cambios es tructurales de
carácter académico que debe rían cumplirse antes del 30 de marzo de 1968. Com o
lo Departamentos ce ntrales reunían a las "secciones docentes" y a los ce ntros e
institutos de investigación , la supresión de aqué llos implicaba crear un a nueva
o rganización de la Facu ltad. Prontamente, el concepto de departamento adquirió
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un valor uperior: las antiguas secciones docentes. más los ce ntros e institutos. se
integrarían en éste y. por lo tant o . la docencia . la inve stiga ción y la exte ns ión se
realizarían bajo e l a lero departamental.

ó lo teniendo en cuenta estos co nce ptos de organización académi ca se
pueden comprender los acuerdos tomados e l 16 de may o de 1969 por la comisión
designada por el Consejo Superior de Filosofía y Educación e integrad a por e l
Director del Departam ento de Historia, por e l Director de Socio logía, por el
Director de P icología y por e l representante de los inve stigadores. Esta comisión
resolvió acerca de la integración del Centro de Estudios Antropológi cos y las
c átedras y cursos de antropología . Con fecha 4 de julio de 1968, e l Decano de
Filosofía informaba tant o al Director del Centro de Estudios Antropológi cos co mo
al Director de Historia que tres inve stigadores de arq ueología se desempeñarían
en el Departamento de Histori a, co n el 33% del pre supuesto del Centro de
Estudios Antropológi cos.

La incorporación de la sección de Arqueología al Departament o de Historia ,
la ad scripción del Instituto de Investigacion es Fo lclóricas a es te mismo Departa­
mento y la presencia de la docencia de arq ueología desde 1962, permit ió q ue se
co nstituyese un imp ortante grupo de académicos q ue , ya en 1968, publicaba una
revista es pecia lizada. e l "Boletín de Prehistoria de Chile", y qu e también co me nzó
a o rga nizar una Licenciatura e n Filosofía co n mención en Prehi storia y Arqueolo­
gía. Exactam ente e l 24 de enero de 1969, e l profesor Ge naro Go doy. Decano
suplente de la Facult ad . co municaba al Rect or de la niversidad de Chile. Profesor
Ruy Barbosa P., "q ue e l Consejo uperior de es ta Facultad, en sesión celebrada e l
día 22 del mes e n cur 'o , acordó crear un a nu eva Licenciatura en Filosofía co n
mención en Prehistoria y Arqu eologí a".

El 11 de marzo de 1969, a petición del Decano Hern án Ramíre z. e l profesor
Godoy argumentaba en favor de la nu eva licenciatura: "lo dicho anteri ormente y
e l alto grad o de es pecia lizac ión a qu e ha llegad o nu estro curso de estud ios
a rq ueológicos , hacen mu y acon e jab le no seguir dilat ando la creac ión de una
nu eva licenciatura... Hay co nstanc ia escrita de la lab or de nu estros investigad ores
en numerosas publicacion es. Nues tra Facult ad ha come nzado la publicación de
un "Boletín" cuyo prim er núme ro ya ha visto la luz pública, fruto de la abnegada
lab or de nuestros docentes, inve tigad ores y alumnos...". En lo qu e a la parte
es trictamente técni ca del currículum propue uo se refiere , se ñaló e l Director del
Departamento de Histori a lo 'iguiente : " o se ha se guido la clásica división po r
años debido a varia s razones:

l . El plan de Licenciatura de nuestra Facultad actualment e vigente consulta
úni camente horas de clases para se r cursadas, sin indi cación de añ os ni priorida­
de obligatorias.
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2. Los plena rios de la convenci ón de Reform a aprobaron por unanimidad las
ponencias de la Comi ión 3a.. qu e tuvo e l honor de presid ir, en el sentido de que
los pla nes de es tud io deben se r flexibles y qu e deben eliminarse las trayectorias
obligadas dentro de esos plane .
3. También se recome ndó la in .tituci ón de tutoría s y asisten cia docent e a los
alumnos. Todas esta ' condicione ' se cumplen dent ro de nue stro plan de es tud ios
arqueológico '. cuyos docente ' y alumnos trabaja n dent ro de una co munidad de
ideas y actividades que pueden ser un e jemplo de co nvive ncia uni versitaria ".

Por último. el Direc tor de l Departament o de Historia men cionaba a los profesores
y ayudantes que tendrían a su cargo la nueva licen ciatura .

Todas las con sideraciones recordadas más arriba muestran un aspecto desco­
nocido en muchos trabajos dedicados a la Reform a. incluso en aq ué llos qu e la
justifican en plenitud: el ambiente académico de alto nivel que exis tía mient ras se
producían los cambios estru ctura les . Además. queda de manifiesto qu e un a de
nuestra s hipótesis (la Reforma nive rsitaria tuvo aspectos co nstructivos, pu esto
que hizo posible la creació n de nuevas carreras uni versitaria s), resiste cualquier
grado de co ntrastación docume nta l pu esto qu e los propios argumentos qu e
ju stifican la creación de la licen ciatura men cion an lo co nce ptos y prin cipios
universitarios que existían en 1967 y 1968.

A través del decreto 1 11 3510 del 10 de ab ril de 1969, El Conse jo niversitario
aprobó por unanimidad la licenciat ura pro pu esta por la Facultad.

El crecimiento de los es tudio arqueológicos referidos a la decencia, en medi o
de este ambiente cu ltura l reformista qu e co nsideramos una verdad era "subcultura
universitaria ", también puede dem ostrarse co n los dat os, un o de 1966 y otro de
1969. En el Boletín Informativo de la Facultad de Filosofía y Educación, de agos to
de 1966. se e ñala que en la asignatura de arqueología qu e 'e imp artía en la
sección de Historia perteneciente al Depa rtame nto Central de Filosofía y Letras,
había 13 alumnos matriculado. En el oficio 1 ~ 633, dir igido al Rector de la

niversidad, que hacía refe rencia a la necesidad de supleme nta r el presupuesto
de la Facultad para el segundo semes tre de 1969, e l decano Rarnírez informaba
sobre la matrícula , indicando que la es peci alidad de Arqueología tenía matri cula ­
dos 81 alumno .

En 19 O. en el me o de diciembre, el Conse jo uperior de la n íversidad de
Chile presidido por el Rector Boenínger, aprobó la creación del Departamento de
Ciencia o ntropol ógicas y Arqueológicas y, también, la licenciatura de Antropolo­
gía . El primer . eme tre de e sta nueva licen ciatura se inició en agosto de 1971 co n
25 alumnos, que debían cumplir co n los requisitos de la Prueba de Aptitud
Académica .

A i. el nuevo Departamento, cuyo proyecto de creac ión fue organizado en el
Departamento de Hi toria , reuniría en u eno todos los cur o de antropología
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qu e se dictaban e n diferentes departamentos, una parte de l Centro de Estud ios
Antropológico (antro po logía social y física). la licenciatura de Prehistoria y
Arqueología. el Centro de Estudios Arau can os y e l Institu to de Investigacion es
Folcló ricas .

Por decreto ~ 277 del 28 de enero de 1971, transcrito por Waldo Su árez,
Subsecretario del Ministerio de Educación Públi ca , se lee: "Sup rímese desde el 12

de e ne ro de 1971 e l Centro de Estudios Antropológic os, dependient e de l Depar­
tam ento de Historia, e n virtud del decreto de l Ministerio de Educac ión 2 8628 del
18 de agos to de 1969'" . Luego, más ade lante. se lee : "El person al que presta
servicios en el Centro de Estudios Antropológicos, en las ca lida des y ca rgos
ex pre ados en incisos anterio re , co ntinua rá desempeñ an do las funcio ne que
co rresponden, de acue rdo a las mismas normas co ntenidas e n es te párrafo . en el
Depa rtame nto de Ciencias Antropo lógicas y Arqueología que se crea por es te
decreto".

A continuación, e l decreto 277, firmad o por el Presidente de la República,
alvador Allende , y su Ministro de Educación Públi ca, Mario Asto rga, se ñala:

"Créase el Departam ento de Ciencias Antropológicas y Arqueología , del cua l
pasará a depender el Centro de Estudios Arau canos", el qu e formaba parte de la
Facultad desde el 17 de agosto de 1968. También el decreto mencion a al Institut o
de Investigacion es Folclór icas. q ue pertenecía al Departam ento de Historia desde
enero de 1969. pasan do al nuevo Depa rtame nto de Antro po logía y Arqueología.

En un documen to de junio de 1971, firmado por nosot ros. se señala que el
joven Depa rtamento de Ciencia Antropológicas y Arqueología d iscutía con interés
los planes de es tudio recién apro bados y los co mparaba co n los de la licen ciatura
de Prehi storia y Arqueología . Pe ro el documento también refleja bien las discusio­
nes teóricas qu e e producían entre profesores, investigadores y es tud iantes. Tras
el fondo de la co ntroversia ideológica y política nacional , qu e se ex presaba en
es pecial en las juve ntudes políticas universitari as, se producía un aná lisis crítico
conceptua l y e pistemológico . Esta discusion es nos co nducirían a otro nivel de
d isputas de ideas: e l pa pe l que deberán cumplir las disciplinas antropológ icas en
la co nstrucc ión de una sociedad. Pero , antes de co nocer las posicion es de las
antro po logía marxistas y de las antropologías plu ralistas y críticas , de tengá mo nos
en el ambiente de ideas que ex istía en jun io de 1971 en los Departam entos de
Ciencias ocia les y de Antropología.

Escrib íam os '"¿Qué deseamos, a qu é as piramos? Por nuestra parte . qu erem os,
en prim er lugar , expresa r qu e hay varias fases en una investigación ; ellas no
pu eden se r sa ltadas y de la misma manera hay varias meta s; algunas mod estas y
otras más ambiciosas. La última de todas, qu e a veces no se logra e n la vida de
un investigador , e recon struir en forma integral culturas y socieda des del pasad o .

aturalme nte qu e ella no pu ede er ó lo para perman ecer en el pasad o ; hay algo
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más. qu í cada uno co ntestará de ac uerdo a sus principios, a su filosofía , su visión
del mundo . 1 osotros cree mos que el conocimie nto de las ex pe riencias humana s
y soc iales de las comunidades y culturas del pasado pu eden ayudar a formar a los
hombres y socieda des de l presente ; los enrique cerán y los harán observar mejor
su present e . Estamos profundame nte inte rrelacionados... Los jóven es estudia ntes
y también nosot ros no queremos vivir so lame nte en el Pasad o , pero tampoco
que remos vivir en un Presente aislado qu e no tien e sentido".

Estos co nce ptos resumen una posición no marxista qu e pretendía ampliar el
círculo de ideas q ue deberían man ejar los es tud iantes de ciencias soc iales y, e n
es pecial, de antro po logía y de arqueología . La presión por part icipar en el
que hacer diario del cambio social nublaba a veces la visión científica de es tos
grupos un iversitarios co mprometidos co n un mod elo político .

La lectura de las revistas y, e n genera l, de las publicacion es antropo lógicas
nos present a una línea de pensamiento que se incuba prin cipalment e en e l Centro
de Antro po logía de la nive rsidad de Conce pc ión. Así, por e jemplo, e n el 11 <1
de la Revista "Rehue", del año 1972, el ed ito r, un espec ialista ex tranjero , esc ribía:
"Es nuestro cua rto número y el primero salido desde la instauración del gobi erno
popular. Vivimos mom ent os definitorios, en un proceso fundamental para el
destino de l pue blo. Éste ha dejad o un camino, e l camino de la libertad , el camino
de la eliminación de las bases de una sociedad cuyas normas de co nducta estaba n
ex presadas e n el egoísmo , la alienación y la ex p lo ta c íón ., uestro co mpromiso
inte lectual co n los hombres que es tán e n la construcció n del Chile uevo requiere
integrarse a e llos mismos, y al mismo tiempo, realizar nuestra práctica social e n
nuestra ' activida des es pecíficas. En el que hace r ant ropológico no se es revo lucio­
nario si no 'e es cie ntífico". Otro artículo ap arecido en es te número, escrito por
un arqueólogo chileno. e refería a la e nseñanza de la arqueología: "esta se
imp arte e n dos Univer idades, nive l" ida des de Chile, Santiago, y Universida d de
Conce pción. De la primera no tenem os ningún reflejo qu e nos permita supone r
que allí no se navega por las vie jas ag uas de las co ncepc iones burguesas de lo
que se ha dado e n denominar pomposam ent e teorías antropológicas. En la

nive l". idad de Conce pc ión, el materialismo histórico es empleado por varios
profesores en sus cáted ras, ade más los alumnos tienen un curso de marxismo y
el Instituto de Antropolog ía ha ratificad o el prin cipio de qu e no pu ed en hab er
ciencias de l hombre co mo tale al margen del empleo crea tivo de l materialismo
histór ico".

Esta posición dogmática y alejada de un pensamiento crítico se insinuaba e n
vario ' lugare s. Por e jemplo, e n e 'te mi smo año 1972, cO:'\/CYT, al orga nizar el Primer
Congreso de Científico en Chile. dio a conoce r algunos informes qu e mostraban
la presencia de la teoría marxi sta y la voluntad y co mpromiso de algunos
e tudi osos "en la construcc ión del oc ialismo en Chile".
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Entre 1971 Y 1973, a pesar de la existencia de diversas institucion es, incluyen­
do una Sede de la Universida d de Chile, en donde habí a presión ideológica de
grupos qu e tenían el pod er y qu e insistían en el valor científico de una filosofía,
la Universidad de Chile, siendo fiel a su co ntexto pluralista y crítico, defendía el
valor del compro miso con el trabajo científico y co n la docencia respetu osa de
tod as las teor ías.

Sin embargo , y a pesar de qu e lo ex pues to formó parte de la realidad de esos
años, ella no se agotaba en esta pugnas ideológicas. Entre e l 11 yel 16 de octubre
de 1971, en el Salón de Hon or de la Universidad de Chile, se realizó el VI
Congresos de Arqueología Chilena . Le correspo ndió al nuevo Depa rtame nto de
Ciencias Antropo lógicas y Arqueológicas organizar es te imp ortant e eve nto cientí­
fico , al que asistiero n 8 investigadores extranjeros , 32 ·miembros de la Sociedad
Chilena de Arqueología, 10 docentes del Depa rtame nto y 14 miembros de otras
institucion es que presentaron trabajos, ade más de un nuevo grupo de es tudiantes .

Este congreso y la publicación de sus Actas (589 páginas) fue posible , de
nuevo, gracias al apoyo de las autoridades universitar ias. El ed itor de esta
publicación , Profesor Hans Niernayer, esc ribió: "La comisión Organizado ra del VI
Congreso de Arqueolog ía Chilena y la Sociedad Chilena de Arqueología agradecen
en forma especial al Sr. Rector de la Universidad de Chile, don Edga rdo Boeninger ,
la acogida qu e dio al evento científico, tant o en lo qu e se refiere a la prestación
de local y equipos, como al financiamiento para el desarrollo del congreso y
ulteriorm ente a la publicación de las actas . Sin su conse nso, difícilmente habrí a
sido posible su materialización ".

En la inauguració n del Congreso, se ñalamos , retom ando así una antigua
reflexión : "Si la Arqu eología tiene se ntido plen o por se r un a disciplina que es tud ia
las culturas y sociedades del pasado, lo tiene incluso más si se piensa en la dobl e
necesidad individual y soc ial de conocer el pasad o , por una parte para situar la
person a human a y los grupos sociales en el devenir, en su exacta relación con el
pasad o y por otra para hacer uso científico de los resultad os de las investigacion es
del pasad o humano y cultural, con el fin de alcanza r una comprensión más
profunda del presente y, como una consecue ncia legítima, para aportar en la
conducción de nuestro más ce rcano futuro". Y, resp ondiendo a los extremos
ideológicos, enfatizamos qu e "rechazamos e né rgicame nte por igua l a aq ué llos qu e
sin conocer el pasado social y cultural le vue lven la es pa lda o lo desprecian pero
tampoco es tamos de acue rdo con aqué llos qu e se refu gian en el pasado para
de scon ocer los problemas del presente".

En plen o gobierno de la Unidad Popular, dentro de los problemas de la
institucionalización de la Reform a, con disputas ideológicas y políticas, se pod ía,
sin embargo, organizar un "lagos" científico y acadé mico , qu e era aceptado por
tod os com o base de una discusión racion al y crítica.
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Cuando e n 1982. en un libro de dicado a las teorías de la arqueología chilena ,
re fle xion ábam os obre la influen cia: ideológicas en e l qu ehacer de los investiga­
dores, desar rollamos algunas hipótesis qu e apuntaban a mostrar cómo modelos
políticos y eco n óm icos pe rturbaba n, a veces , las lab ores de la arqueología y de la
antropo logía . Pero, es justo co nfesarlo, no "vimos" las relacion es qu e se produj e­
ron en los años 1967 y 1971 e ntre las nuevas es tructuras de la Universidad y e l
desarrollo institucional de las cie ncias antro po lóg icas.

La hipótesis de co nside rar el ambiente universitario de esos años co mo una
"subcultu ra de la Reforma" nos permit i ó, ahora, ex plicar como en ese nuevo
contexto cultural y .ocial univer itario , 'e o rganizaro n nuevas instituciones, se
e ntrelazaron antiguas funciones acad é micas, las qu e hicieron posible , a su vez,
nuevas ex pe riencias de docencia , de investigació n y de ex tensión.

La pugna política, la co nquista por el pod er en la universidad, es pec ialme nte
ejemplificada por las actuaciones de las juventude s políticas, no fue sin embargo ,
de acue rdo a nue .tra interpretac ión. la principal caracte rística de es ta subcultura.
Esta no fue só lo una sociedad movida por ansias de pod er , por actitudes
dem agógicas e incluso irre flexivas , como lo escribieron algunos por esos años .
Para men cion ar a un resp etado crítico de la Reforma, recordem os qu e Jorge Millas
se quejó . en su artículo 'obre e l Referendum de 1968, de un cierto auge de la
dem agogia y de una postu ra dogmática para impon er, .eg ún él, un es tilo de vida
un iversitario . Prote uó co n razón . po rque en las declara cion es de principios de la

nive rsida d de Chile, que se e nfrentaban en el referendum, se le daba a ella una
función política re volu cionaria, reñida con la pluralidad de co ncepc iones y de
teor ías qu e debería cultivar.

Pe ro hem os intentado probar que hubo , en e ro años, mucho más qu e
irrefl exi ón y dogmatismo, mucho más qu e ansias de co nquistar e! poder univer­
sitario para pon erlo al se rvicio de! mod elo revolu cionario marxista . Se intentó , y
en buen a parte e logró , hacer más libre , más autóno ma a la univ ersidad y también
- sin que hubi ese co ntrad icción- hubo esfue rzos serios para vincularla más con la
sociedad nacion al, que hacía esfue rzos por transformarse y mod ernizarse , modi­
ficando inclu so alguna de us es tructuras econó micas, culturales y políti cas.

lucho universitarios. posib lem ente la mayoría, se es forzaron por hacer docencia
e invest igación de alto nivel y de cumplir co n demandas de extensión qu e
vinculaba n la universidad con la nación . Ellos, sin embargo, rechazaron el
co mpromi 'o polít ico co n un gobierno determinad o , co n un modelo ideológico
qu e 'e mane jaba desde e! poder. Esta actitud , plenamente universitaria , no
co mprendida a vece por aquellos años, es aho ra ampliamente aceptada, luego
de vivir la ex pe riencia del gobi e rno militar 0 973-1989).

El ambiente cultural, e n e pecial de los años 1967, 1968 Y 1969, permiti ó la
con olidación de un tipo de pensami ento creado r, crítico y pluralisra , hizo posible
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camb ios estructurales, creaciones aca dé micas valiosas y, lo que nos parece muy
important e , permiti ó levantar un edificio institucion al universitar io que resistió
parcialment e terrem otos políticos posteriores a esos años .

Es nuestra conclusión qu e si la Universida d de Chile resistió el gobierno de
los Rectores-Delegad os, a pesar de las complejas ex periencias sufridas, fue porque
la Reform a le dio un a capacidad reflexiva crítica, una estructura departame nta l
só lida, algunas institucion es de coordinación valiosas (Departament o de Investi­
gaciones ) y una co nciencia de participación a sus aca dé micos en el que hacer de
los organismos universitarios.

Dent ro de esta co mpleja realidad cultural, las disciplinas del hom bre y ciencias
sociales desarrollaron un a lab or aca dé mica maciza, hasta que e! flujo de la
autono mía fue interrumpido . Resistie ron gracias a la presen cia de. algunos acad é­
micos de bu en nivel , al es píritu reflexivo y crítico que hemos men cion ado y que
perman eci ó en la organización departamental.

Es probable que las institucio nes un iversitarias relacionadas co n las ciencias
del hombre hubiesen alca nzado un cierto desarrollo , de acue rdo al proceso que
se vislumb ra en la década de! 50. Pero también es legítima nuestra inte rpretación
que expone que los años de la Reforma produj eron un efecto "mutac ional"
positivo, un verdadero sa lto cuantitativo y cua litativo en la evolución institucion al
de la arqueología y la antropología. La acción de algunas individu alidad es se
co njugó con el movimiento social un iversitar io . Así el proceso organizaciona l se
ace leró y posiblem ente se saltó algunas etapas. Igualmente la inte rven ción militar
e n las Universida des fue un freno en el desarrollo de las cienc ias antro pológicas
y sociales. Los ex pe rime ntos que se hicieron , entre los cuales reco rda mos la
reunión de la Antropología , Arqueología y Sociología en un so lo Departament o ,
provocaron ret rocesos importantes .

Estos e jemplos de tallados obtenidos de nu estra ex pe riencia en la Universidad
de Chile (reducc ión de jornad as completas; ex pulsión de acadé micos; reducción
de presupuestos) pued en multiplicarse en tod as las Universida des del país.
Obviame nte qu e la situac ión más difícil se vivió en la década de 1970 0 973-1979)
en donde la meta número un o era salvar la institucionalidad antropológica y
proteger la perm an en cia de los arq ueólogos en sus puestos de trab ajo.

Este co ntexto puede ex plicar las co ntradicciones que se produj e ron entre
diferentes grupos de es pecialistas en 1975 cua ndo se discutió sobre la oportunida d
de hacer o no un a reunión científica, cuando estaba en su punto más alto la
persecución ideológica . Nosotros , a nombre de la Universida d de Chile, recomen­
dam os qu e no se hiciese la reunión ; cree mos sinceramente qu e co ntribuimos a
sa lvar la institucionalidad de nu estra disciplina y la libertad de muchos arque ólo­
gos (incluso a cos ta de la pérdid a de nuestra libertad ).
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l . Percy Dauelsberg 0930-1994)
Me me ncionaron por primera vez e l nombre de Percy Dauelsberg a fines de la
década de 1950. Primero fue un d i tinguido abogado. Humberto Cifuent es, quien
vivió en Arica y conoc ió a la familia Dauelsberg; luego ya e n co ntacto co n algunos
arqueólogos tan to e n el Centro de Estud ios Antropológicos de la niversidad de
Chile como en el Museo Arqueológico de La erena, volvieron a hablarme de la
labor que come nzaba a hacer el grupo de es tud iosos del Museo Regional de Arica.
museo particular hecho gracias a sus esfue rzos investigati vos.

En 1960 llegaron los primeros Bolet ines del Museo a anti ago , hechos e n
forma arte "anal. que contenían la de scripc iones iniciales de sus excavac iones.
Alguno - años más tarde. en 1963. nos encontramos en e l Congreso Internacional
de Arqueología de an Ped ro de Ataca rna. Recuerdo que llegó una vez co me nzado
el Congreso; venía aco mpañado de Luis Álvarez. u demora es taba plenamente
justificada ; habían acampado e n Chiu-Chiu y excavado algunas tumbas no
saq uea das.

Percy Dau elsberg nació el 24 de febre ro de 1930, termin ó sus es tud ios de
enseña nza media e n el Colegio Alemá n de Valparaíso. o estudió en la niversi­
dad . pero sí fue profesor universitar io . Ten em os el orgullo, en la niversidad de
Chile, de haber sido los primeros en pedirl e qu e nos dictase un curso so bre la
arqueología de Arica , a co mienzos de la década del 60. Varios de los actuale
arqueólogos chilenos fueron us alumnos; las clase e dictaron en una sala del
Centro de Estudios Antropo lóg icos, e n la calle Ejército . Luego hizo clases por
mucho años e n la ede de la nivel" idad de Chile en Arica , en la Universidad
de l 'a rte y en la Univer idad de Tarapac á, desde 1981.

Desde 1959 hasta los co mie nzos de la década de 1990, Dauelsberg dominó
con us trabajos de campo y sus publicaciones al medio científico y universitario
de Arica ; obviamente qu e en los últimos años sus actividades universitaria s
di .mínuyeron debido a su penosa enfermeda d, pero su espíritu nunca se rindió y
continuó trabajando e pecialmente en una traducci ón de las obra de Max Uhle,
a quie n admiró y e tud ió siempre. En 1987 cuando fue becad o a Berlín , al Instituto
Americani sta. pudo co nocer lo archivos de Uhle e iniciar la importante labor de
traducir e to manuscrito .

El Boletín del Museo Regional de Arica (conocemo eis números) apareció
por primera vez en e l mes de octub re de 1959; su Director fue ergio Chacón. Con
e ste número se inició la se rie de publicacion es sobre la Arqueología arique ña que
hizo Dauelsbe rg. En 1994 e reedit ó en lo números 11 y 12 de "Diálogo Andino"
la "Prehistoria de Arica", que había aparecido e n el Q 1 de esta revista en 1982.
A í u obra, sus publicacione abarcaron 35 años, toda relacionada con su tierra ,
co n us valle, u sierra y u cos ta.
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Su primer trabajo publi cado se refirió a "una tumba encontrada en Playa Miller
(Arica)". Luego. con la misma fecha de 1959. en e l Q 3 del Bolet ín del Museo
apa reciero n los artículos: "Contribución a la arqueología del Valle de Azapa" y
"Reconocimiento arqueológico de l alle de Camarones : Cuya , Ta ltape",

En 1960 apa recieron 4 trabajos más , uno ele los cua les fue publicado e n Perú.
en "Antiguo Perú , espacio y tiempo, trabajo prese ntado a la se ma na de la
Arqueología Peruana, noviembre de 1959". En 1961 apa rec ió su impo rtante trabajo
sobre "La Cerámica de Arica y su situación crono lógica". Es decir, entre 1959 y
1961, Daue lsbe rg publi có 9 contribucio nes científicas .

Uno de sus trabajos, publicado en 1961 , apa reció junto a los de Luis Álvarez,

Sergio Chacón. Guillermo Foccaci , Gus tavo Le Paige , Grete Mostny, Carlos
Munizaga, etc. , se trataba de las Actas de l Prime r Congreso de tipo inte rnac iona l
que se hacía en Chile, sobre arqueología bajo el pa troci nio de la Universi da d de
Chile (Sede Arica y Centro de Estudios Antropológicos de Santiago) y de l Musco
Region al de Arica.

El tem a de las fases culturales de Arica y su cro no logía le interesaron
profunda me nte; e n los primeros años y de acuerdo al desarrollo de las inves tiga­
ciones, lo que le preocupó fue e l hallazgo de evidencias cultura les propias de un
pe ríodo formativo o temprano; así el de scubrimiento hecho e n un sector del Morro
de Arica le permiti ó crear una fase temprana : "Faldas El Morro", igualmente se
preocupó mucho por el sitio Alto Ramírez, situándolo también en el período
fo rma tivo agroalfarero.

En el Congreso Internacional de San Pedro de Ataca rna (e nero de 1963) le
esc uché disertar sobre los hallazgos de tum bas hechos en las fald as del Mor ro de
Arica, del tipo de alfarería con desgrasante vegetal y de una tabl eta de mad era en
fo rma de riñón . S ólo en 1985 , en la Revista Chunga rá NQ14 apa rec ió la mon ografía
"El complejo arqueo lógico de l Morro de Arica". En es te trab ajo Dau elsberg esc ribe
"que Faldas del Morro viene de una tra dici ón marítima y recibe elementos
cu lturales nuevos que lo tipifican como es la cerámica co n desgrasant e vegetal, la
metalurgia del o ro y cobre , los tejidos de urdiembre y tram a y el uso del turbant e
en base a hilos teñidos y abultados, el complejo alucinóge no , las calabazas
pirogra badas, etc.

Estos nuevos elementos so n propios de esta fase y del agroa lfarero temprano
de los valle bajos". obre su cronología, aunque no tiene un fechad o radi ocarb ó­
nico, se ña la que debe situarse hacia el 800 a 900 antes de nu est ra era.

Otro tema relacionado también con los pe ríodos ag roa lfareros fue su co nstan­
te preocupación por la influencia de Tiwanaku e n los valles a rique ños .

La pre se ncia de artefa ctos tiwanakus en diferente sitios arqueológicos de la
Provincia de Tarapac á (I Región ) fue es tud iada muy se riamente por Dau elsberg y
tam bié n por otro de us co lega , e l arqueólogo Foccaci.
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Ya en la discusión e pisto lar qu e tiene co n el arqueólog o peruan o Luis
Lumbreras (publicada e n Chunga rá 2 1, noviembre de 1972) nuestro arq ueólogo
sabía qu e los es tud iosos que é l lideraba habían encontrado claram ente la
presencia de Tiwanaku en los ce me nterios de Arica "en forma tan intensa qu e deja
fuera de duda la posibilidad q ue ella se deba a una simple intru sión". Hasta esos
años 09 2) "e l Tiawanaco aparece en los valles y no se ha ubicad o en los
ce me nterios que se encuentran en el litoral. Los ex pone ntes en la sierra son mu y
e ca os, sa lvo uno fragme ntos bastantes a islados; en el altipla no aú n no se ha
hallad o hasta el mom ento". En la discusión con Lumbreras, Dau elsberg ins iste
"efectivame nte los asentamientos agrícolas de influen cia tiahuanacoid e se enc ue n­
tran principalm ente en los valles . En Azapa, los más ce rcanos se enc ue ntran a 5
kms. del ma r, y los más le jan os se encue ntran aproximada me nte a unos 30 kms.
de la costa. u ub icación pue de se r ca prichosa y se desprende cla ramente la
inte nción de aprovecha r los rec ursos de agua pa ra los cultivos que no se produce n
en el altiplano, un a modalid ad aú n viva en nu estra zo na ".

Para Dauelsberg "todo el comienzo agroa lfarero de nu estra zo na es tá íntima­
mente ligad o al formativo altiplánico (Hua ncarani), qu e baja a la cos ta ... Esto
ex plica la presencia de gru esos mant o de lana , los turbant es, en cierta medida, y
los grande cana tos, que egura rnente se utilizaban para la cosecha de la q uinoa ,
co mo aú n lo co nserva n los chi payas ac tua lme nte en e l a ltiplano... La expansió n
de l Tiahuan aco en la zo na de Huan caran i termina por absorberla, baja a la costa
y le da se llo inconfundible. El Tiahua naco en un momento dad o debe haber
presentad o una gran unidad política y esto se nota en e l gran inte rcambio
cos ta-altiplano. Es e l mom ent o en qu e aparecen los tipos Tiahuanaco Clásico ,
Loreto Viejo, Cabusa , obraya... Luego la unidad pol ítica afloja y al parecer
empieza e l de arro llo local en un co mienzo ligad o aún a las costumbres altipláni­
cas , como Chiribaya y las Maitas q ue llegan a su fin en el San Migu el".

Posteriormente , en e l 452 Cong reso Internacional de Arne rica nistas (Bogotá,
1985) lo e cuc hé ex pone r sobre el desarrollo regional de los valles costeros del
norte de Chile: se refirió e n es pecial al período Medi o y a las fases Cabuza, Las

laytas, Loreto Viejo y San Migue l Temprano , recon ociendo en Loreto Vie jo, co n
fech as de 956 y 1176 d .C., "una cerámica tipo tiwan aku o rigina ria del altip lano" .
A ociada co n e ta ce rámica intrus iva se destacan e l gorro de cua tro puntas
policromas, la cuc hara de ma ngo ancho con decorac ión incisa y tallad a y bordes
aserrados, tejid os ricam ente bordados co n figuras escalonadas, antropomorfas y
policromas, ce terí a decorada, ca labazas pirograbadas y zam poñas . Ge ne ra lme nte
los sitios co n este tipo de ce rámicas se encuentran totalmente saq ue ados. El tipo
Loreto Vie jo, se compone , se gún Dau elsberg, de e jemplares "de diferentes fases
desde el clásico hasta e l ex pa nsivo tardíos". Posiblemente es ta ce rámica corres ­
ponde "a co lonos altipl áni cos que e asientan en es tos valles para ex p lotarlos
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agri co larnente ", "Otra ex plicació n podía se r la introducción de estas pie zas de
origen altiplánico por intercambio directo ".

Con relación a Cabuza esc ribe q ue "lo q ue no se 'abe es u o rigen SI e ' un a
co ntinuación de la fase Alto Rarnírez, insuficient em ente co nocida, o si se trata de
un ase ntamie nto de o rige n alti p l áni co qu e introduce una agricultura inten siva y
forma la pobl ación local... ".

Ento nces, Daue lsberg postula qu e el desa rro llo local de Arica no debería
empeza r co n el San liguel , sino co n Cabuza hacia e l 400 d.C. Este desarrollo local
alca nzaría co n Ge ntilar "su máxima ex presió n cultu ra l y econó mica".

hora bien, la fecha q ue se redondea hacia el ·íOO d . " lleva a co n iderar la
poblaci ón Cabuza co mo altip lánica pero pret iwan aku . La asociación de Cabuza
de fine cucha ras de mango ancho y plan a; tejidos listados co n una urdi embre
flotant e . gorro de cua tro puntas. bolsas , fajas, escasas tabl etas de rap é , máscara s
de felino. zampoñas, brochas , ani llos y bra zaletes de metal; la ceste ría es decorada
co n e leme ntos geométricos; las ca labazas son frecue ntes y co n un a decoración
pirograhada . Es obv io. e nto nces, que como result ado de la crecie nte hegem onía
de Tiwa na ku , se ría incorporada la pobl ación Cabuza al dominio "del gran Estado
altipl ánico". En el trabajo firmad o también po r José Beren guer ( 1989), nos
recuerda que los mate riales de Loreto Vie jo corres po nde rían al secto r dir igente
Tiwa naku, y nos agrega qu e "con la fase Maytas ya no se pu ed e habl ar en Arica
de e nclave sino de "co lo nias Tiwanaku", Esto oc urrió entre el 700 Y 1100 d.C.

Otro de los tem as que interesaron a Dauelsberg fue el estudio y co nocimiento
de los cazadores andinos del período preagroulfare ro . Recordemos qu e en su
trabajo esc rito en 1968 y publicado en 1972 sobre la "Arq ueo logía del Departa­
mento de rica" escrib ió qu e se sabía mu y poco de e llos y recomendaha investigar
sobre el tema. Ya en 1983 publicó en Chungar á 11 11 su informe sobre el alero
Tojo-Tojo ne , situado al sur del pueblo de Belén . Los materiales cultura les fue ron
fec hados ent re e l 1790 a.C, y el 630 a.C, Lam ent abl ement e la fecha más antigua
tenía sig ma ° mu y amplios ( + 1950 - 1540) lo qu e le daba inseguridad a su término
medio; sin e mba rgo Daue lsbe rg es timó q ue e l Vlll milenio e ra un tiempo probable
para 'us cazadores arcaicos ca racte rizados por sus puntas lanceoladas.

Otro yacimiento qu e e stud i ó junto a e. Sante ro fue la cueva de Haken assa.
situada e n la pun a seca. qu e presenta d iferente ' niveles de oc upac io nes arcaicas:
temprana. med ia y tard ía.

Por último no o lvidemos qu e e n 1985 Dau elsberg coord inó e l Simposio sobre
"Movilidad y sub isten cia en las sociedade . arcaicas" en el X Congreso de Arqueología
Chilena , q ue se efectuó e n Arica (Chungará '" 16 Y 17 - octubre, 1986).

E también interesante re o rdar qu e los núm e ro 19 y 20 de la Revista
Chu ngará fueron d irigidos por Dau elsherg. además perteneció por mu cho tiempo
e n el o mité Edito r.
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Resumiendo su múltiples actividad es en la Arqu eología de nuestro país
pod em os precisar qu e fue un rigu roso arqueólogo de campo qu e se interesó
iempre por dar a co noce r los co ntextos culturales de los sitios que excavó. Si en

un primer momento sus trabajos insi tie ron en los co njuntos alfareros excava dos
en los diferente ce me nterios de Arica , mu y pronto todos e llos formaron parte de
unidades culturales más co mplejas qu e denom inó fases. Así su es fue rzo mayor ,
además del es tudio de los co ntextos , privilegiando los tipos alfareros, se co ncentró
en orga nizar los cuadros crono lógicos del desarrollo cultural de la prim era región .
En e te entido co ntinuó y enriqueció los trabajos de Uhle y Bird: no olvida ndo
nunca mencionarlos e ins istir en e l valor cie ntífico de e llos .

Dau elsberg fue un artífice de las ec ue ncias cro nológ icas en Arica. Trabajó
co n ac ucio idad lo aporte de hle y Bird : así, por ejemplo, e n un trabajo de
1985 (45 Cong re so de Ame rica nistas en Colombia) nos co me nta qu e "Bird no
repara que lo te jido del depósito Black Refuse en Punt a Pich alo co rres ponden
por us tejidos a la fase Cabuza del período medi o". Esto situa ría e l segundo
período agroa lfarero (Picha lo IV o Black Refu se) hacia e l 380 d .e. , lo q ue no
significa qu e haya come nza do exactame nte por esos años.

En el citado trab ajo de 1985 ins iste en un cambio de secue nc ia que no ha sido
debidam ente come ntado: iniciar e l períod o del desarrollo local co n Cabuza hacia
e l 400 d .e. ¿Qué qui o deci mos Dauelsberg?; que un asentamiento de o rigen
a ltip lánico, que introdu jo una ag ricultura intens iva, o riginó una población local y
que a partir de e lla debe observar 'e e l de arro llo cultura l propio de Arica . Así no
ó lo habrá un a cul tura bien defi nida a part ir de an Migu el sino que an tes que se

inicie la influe ncia Tiwana ku. Ento nces podríam os hipoteti zar que Daue lsberg
co nfiguró un a gra n cultura (de Arica) con fases temprana, medi a y tard ía, en
donde Tiwan aku caracte riza e l período medi o de esta cultura y no se ría por lo
tant o lo úni co qu e existe en la fase media. Acaso se ría , ento nces, co nve niente no
hablar más de "desa rrollos regionales", y sí hablar de fase tardía de la Cultura Arica
inclu yendo San Migue l, Ge ntilar y Pocoma. Las fases de Chilpe y Saxarnar
corres ponde rían a los comienzos del períod o Inca.

Lo qu e nos parece ind iscutible en toda e sta reflexión hipotética q ue hem os
hecho e qu e a Daue lsberg le inte resaba "rev isar e l concepto de Desar rollo Loca!" ;
e l nombre lo co ns ideraba insuficiente y su ituaci ón cronológica equivocada . Él
vio "una continuida d cla ra en forma y decoración desd e e l Cabuza al San Miguel
Tempran o".
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2. El padre Gustavo Le Paige j. ( 1903 -1980)
Recordar al pad re GlLtavo Le Paige es recorda r también los comienzos de mi
interés por 1:1 a rqueología de Chile y en es pecial del norte . En 1959, en e nero de
ese año acompa ña mos a la Dra. . re te lostny a hacer una e.tcavac ión ce rca de
Chiu- hiu . Luego de una se ma na de trabajos en un ale ro qu e entregó materiales
agroalfareros, fuimos a co nocer el pueblo de . an Ped ro de Atacama y al padre
Gustavo Le Paige . Fue un día muy interesa nte . tuve la oportunidad de estar frent e
a una fue rte person alidad . apasionada por su trab ajo religioso y también por u
quehacer arqueológico; é l además había formado e n los últimos años una
interesante colección de res tos arqueo lógicos de los yllus de San Pedro de

tacama y de las region es aledañas. Recién es taba esc ribie ndo sus primeros
info rmes : uno ya enviado a la Revista niversitaria de la niversidad Católica de
Santiago so bre las "antiguas culturas ataca rne ñas en la co rd ille ra ata came ña" y un
seg undo referido a la "época neolíti ca" de estas antiguas culturas atacarnenas.
Tengo present e el ofrecimiento qu e le hice de llevar su manuscrito a la niversi­
dad Católica de Valparaíso e inte ntar publicarlo en los Anales de esta niversidad,
Él me co nfi ó su preciado texto y en 1959 se publicó en la niversldad Católica de
Valpa raí 'o". sí co me nzó una inte nsa relación con el padre qu e no estuvo exenta
de discusiones y críticas mutuas. 'obre tod o en el plano de la interpretación de
los hechos. de la realidad arqueológica q ue é l daba a conocer. Sin embargo, su
inte rés también profund o por el pensa miento del gran paleont ólogo . prehistoria­
dor y pe nsador jesu ita Pierre Teilhard de Cha rdín era co mpa rtido por nosotros.

El padre jesuita Gustavo Le Peige era ori undo de Tilleur, cerca de Lieja, en
Bélgica. habie ndo nacido el 24 de noviemb re de 1903. • u familia , tant o por part e
de su madre co mo de su padre , era noble no só lo desde el punto de vista social,
ino tam bién aca dé mico y cie ntífico. Tuvo Le Paige dos abuelos rectores de

univer ida de ' y e. pe cialistas, el uno e n matemáticas y astro nomía y el otro en
geología . En e ste amb iente fami liar y cie ntífico muy se lecto , Gustavo Le Paige
e cogió entrar a la o rde n de los je uitas, mostrando su profunda vocación católica .
pero tam bié n rnanife tanda u inte rés. cada vez rná crec iente. co n el transcurrir
de los año ' con el mundo nativo . En la misión de Vivango, en el Congo de Bélgica
0928- 1931 y luego 1936-1952) se relacio nó co n las co munidades nativas y sus
co mp lejos culturale . tan d iferentes a la occide ntal e uropea. Recuerdo que hacia
comienzos de la décad a de 1960, en ' an Pedro de Atacama, en su muy modesta
oficina de párroco y arqueólogo me contó algo de u expe rie ncia en el Congo
Belga. en la mi ión de Yasa. Adem ás sus cua dros pintados por é l de diferentes
escenas de la vida de los na tivos de l Congo Belga , en donde predominaban los

. - ntiguas Culturas Atacarne ña-, en la ordi llera Atacameña. Época Ieo litica". Ana les de la
Católi de Valparaíso.• toe 4-5: 1 95~-1 95H .
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Gustavo Le Paige SI (J 903- 1980)
Director fundador del Museo Arqueológico de San Pedro de Atacama
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niños, se rvían de escenario a sus recuerdos, a veces dolorosos, de su experiencia
co mo misionero. Hacia 1952 el padre Gustavo Le Paige fue alejado de la misión ,
en donde era el uperior; se le criticó su manera de cristianizar a los nativ os, de
e nse ñar respetando profundamente las cos tumbres de aquellos.

Así llegó a hile, en donde conocía al padre Alberto Hurtad o , pero con tan
mala uerte que el mismo año de su ar ribo a nuestro país falleció e l padre Hurtado,
funda dor del Hogar de risto. La orden lo envió al norte , al minera l de
Chuquicamata. o pudo co ngeniar con e l espíritu imperson al, industria l de la
Empresa line ra , Miró hacia la región del sa lar de Ataca rna y logró su traslado al
puebl o de an Pedro de Atacarna , en 1954. Ráp idam ente se enca riñó co n la región ,
co n la gente (lo ' a tacame ños) y comenzó también a es tud iar la historia de la
región . Convocó a su alrededor a muchos niños, qui en es lo ayud aron a descubrir
yacimientos arqueológicos. Cada vez que via jaba a San Pedro de Atacama , por
una o dos semanas, fui testigo de las visitas que le hacían diferentes lugare ños
trayéndole "puntas de flechas", restos de alfarería, o só lo información de alguna
tumba antigua localizada . Gustavo Le Paige pa rtía inmediatam ente a verificar,
lomaba nota s, dibujaba y, i era posible ade más de recolectar los material es
supe rficiales, excavaba. Mucha s veces tuve la oportunida d de acompañarlo. Así
año tra año recopil ó tal cantidad de restos arq ueológicos, de diferentes períodos
culturales, que fue ne cesario ampliarle su museo y luego co nstru irle un o nuevo .
El, acompañado de sus ayudantes de la región (Manue l Aban L ópez, H écto r Luis
Rarnírez y Juan aba Cruz, entre otros) , d iseñó y levant ó e l ed ificio del Museo qu e
se inauguró e n ene ro de 1963 ante la presencia de dos ministros del go bierno de
Alessa ndri ( res . Pinto Lagarrigue y Philippi) Y de un grupo de arqueólogos qu e
lo acompañábam os.

Gustavo Le Peige fue un inteligente relacíonad or público ; co nve nc ió a
diferente - go biernos (de Alessandri , Frei, Allende y de Pinochet ) qu e lo ayudarán
en su trabaj o científico, museológico y también en sus obras sociales a beneficio
de su región atacame ña. Muchas obras públicas se debi eron a su empuje y
entusiasmo (el Estadio, la Hostería, los canales de regad ío , el Hospit al, e tc.).

Si qui si éramos se ña lar cuales fueron sus ideas más qu eridas, en su trabajo
científico, tendríamos qu e recordar que, e n primer lugar , nunca separó su
qu eh a er científico del social; nunca desligó el pasad o atacarneño del pre ente
ataca rne ño . us estudios del pasado estaba n, por supuesto , al se rvicio de la ciencia
pero 'obre tod o al servicio de la co munidad viva , de la sociedad qu e co nstituían
los puebl os situados alrededor del Salar de Ataca ma.

Esta idea básica qu e relacion aba profundamente e l pasad o y el presente , lo
llevó a defender co n fuerza u co nce pto de cu ltura atacame ña . Para se r justo , a él
nun ca le agradó que lo arqueólogo ' le cambiáramos nombre a su cultura (cultura
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San Pedro de Atacarna): una de las primeras discrepan cias se rias qu e tuvimos
come nzó por es ta causa ; co n los años he aprendido a co mprender sus razon es.

Así su conce pto de co ntinuida d soc ial y cultural fue mu y important e . Este
concepto e unió co n un a teor ía evolucionista, qu e enfatizaba la profunda unidad
cultura l de los primeros ocupa ntes de la región (cazado res y recolectores) con los
posteriores ag ricultores y alfareros. La etnia ataca me ña era una sola , que ten ía una
profund a historia (y preh istor ia), quizás la más antigua de Chile (llegó a defender
fechas de 30.000 años de antigüedad) y qu e evoluciona ndo pasó por diferentes
es tad ios cultura les, sociales y econó micos, hasta alcanza r su realidad actua l. Este
co nce pto evolucio nista tuvo las caracte rísticas de la un ilinealidad : por es ta razón
su comprensión y aná lisis del medio ambiente natural fue tambi én muy importan­
te ; las comunida des prehi stór icas, más ant iguas, debían entenderse e n su med io
geográfico e incluso geológico; la continuida d de la cultura araca rnena también
podrá se r explicada por el entorno natural (clima, formas del relieve). Era una
ocupac ión permanente qu e se habí a originado en un clima desért ico , a lo sumo
de oasis, en altura (so bre los 2.400 mts. de altura) lo qu e co nfiguraba respuestas
parecidas tant o en el pasado como en el presente. Por supuesto que co nocí a los
grandes cambios que se habían producido en el pasado geológico y a veces
intentaba relacion arlos, incluso , con muy antiguas ocupaciones humanas (mandí­
bul a fósil). Lo interesant e e ra su visión de co njunto, qu e una y otra vez ex po nía
en sus trab ajos, insistiendo que dejab a a otros los es tud ios más e rud itos , de
detalles.

Su métod o no era ana lítico, e ra, en cambio, sintético . Sus técnicas de
excavación merecieron críticas, pero eran efectivas y muy bien descritas; sus
d iarios de terreno sie mpre contaro n no só lo co n una buena descripción de los
co ntextos (muc has veces co n algunas palabras en francés) sino que los prin cipales
objetos, que formaban parte de las asociaciones de tumbas, eran d ibujados po r él
mismo .

Así su idea de co ntinuida d cultura l, su visión sintética, lo llevaron a organizar
un modelo de desarrollo cultura l de donde enfatizó el valor creador de la cultura
atacarne ña. Ella tenía u períod o de industrias líticas paleolíticas (co n las hachas
de man o encontrada en diferentes yacimientos de la puna y de las pampas
salitre ras) de cazadores supe riores, representad os por yac imientos como Tul án,
Puripica , Tambillo , e tc., luego postulab a un períod o neolítico qu e ex plicaba e l
paso de caza dores a prime ros agricultores y alfareros . Desde mucho antes de la
era cristiana se iniciaba, ento nces, la prim era fase de la cultura atacame ña,
representad a por un co njunto de restos arqueológicos , tod os perten ecientes a
tumbas, en donde restos de alfarería roja eran un indicad or relevant e . Luego ,
según su interpretación , varios restos evolucionaban para co nfigurar una nueva
fase de la cultura, ahora caracte rizada por la alfarería "negra pulida". Esta fase
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clásica , para Le Paige era muy importante: se había iniciad o hacia e l 300 d .C., y
tendría artefac to cultu ra les que luego se rían co ns ide rados pert enecient e a la
civ ilizaci ón de Tiwanaku (o Tiahuanaco ). Gustavo Le Paige , en es te aspecto de su
inte rpretació n co ntinuaba co n las ideas de 'Iax Uhle y Ricardo Latcharn qu e
habían difu ndido e l aporte de los atacarneños a la formaci ón de la civilizac ión
altip lánica . Luego hacia e l 700 d . ., se producía una nueva fa 'e en donde había
un nuevo cambio alfarero (negra cas i pulida). para finalmente pasar hacia el 1200
d .C.. una fa se preinca . ca racte rizada por la alfarería "concho de vino". Hacia e l
1 "70 d.C.. come nzarán a llegar los Inca ' y co nstruirían el Tambo de Catarpe ,
ce ntro ad rn in istra ti o qu e co ntrolaba la región . Cuando Francisco de Aguirre en
1540 llegó a San Ped ro de Atacam a, por orden de Pedro de Valdi via, se tom ó el
Pucara de Quitar. destruye ndo la resistencia a taca me ña. Así co me nzaría una larga
vida de de terioro de los atacame ños, co n algunos alzamie ntos e n co ntra del poder
e .pañol, que no tuvieron éx ito pe rma ne nte. La etnia perdió su lengu a, pero
conservó algunas cos tumbre '. a lgunas cree ncias. resistiéndose a mori r.

Gusta o Le Peige hasta su muelle ( 1980) intentó e nriquecer la vida de los
pobl adores de San Pedro de Atacama y sus alrede dore . Tuvo éxitos y fracasos,
tuvo amigo o y detracto res , pero nadi e puede negarle su amo r por la tierra y los
ho mb re de la Puna de Atacama .

En u ' trabajos cie ntíficos alca nzó grandes éxitos y también fue criticado. Pero,
igua lme nte , nad ie puede negar que u obra es perm an ente , qu e an Pedro de
Atacama es co nocido par sus trabajos, e specialme nte de excavaciones de tumbas
y la co nstrucc ión del Museo.

Por muchos años los trabaj os arqueológicos giraron alreded or de los descu­
brimientos de Le Paige . ues tros trab ajos y de otros arqueólogos pudie ron hacerse
a pa rtir de lo materia le cu lturale ex humados por Le Paige . Más allá de las críticas
a "U" método y teorías. no se puede deja r de recon ocer que Gustavo Le Paige es
el recreador de la arqueología ataca rne ña. Luego de Ricard o Latcharn, qui en
e .crib ió ' U excelente "Arqueo logía Atacarne ña" e n 1938, Le Paige nos descubrió
el mundo de los caza dores y reco lecto res. le dio profundidad crono lógica a estos
primero " ocupantes de la Puna (más allá que aun no se hayan verificado sus
antigua fecha) ; postu ló una co ntinuida d de desa rro llo cultural parJ la región ,
dá ndole cohe ión a u inte rp retac ión pe r ona l y sin lugar a dudas entregó a lo
arqueólogos un universo de mate riales culturales para er e uudiado e interpre­
tado ' co n nueva ' téc nicas y teorías.
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CO CLUSIO ES

Una manera de redactar las co nclus iones del presente libro, referid o a la Historia
de la di ciplina arqueológica chilena. sería resumir lo ya expuesto y enfatizar las líneas
de de arrollo, que no siempre pueden ser expuestas en el conjunto de los datos.

Aunque nosot ros no seguiremos es trictame nte este camino , pu esto qu e
tratarem os de plantear en es tas últimas páginas un tema de reflexión epistemo ló­
gica , obv iame nte relacion ad o co n tod o lo escrito; tampoco deja remos de expon er
do s o tres co nclusiones pro visoria s que a su vez nos servirán de introducción al
problema de fondo que de sarrollarem os.

Desde que creamos, en 1963, en el Depa rtame nto de Historia de la Universi­
dad de Chile , la docencia de Arqueología , y luego en 1969 la Licenciatura de
Arqueolog ía, e produjo un a expansión en la parti cipa ción de jóvenes investiga­
dores. Y a pesar de las se rias dificultades qu e se pre sentaron con la intervención
del gobi erno militar en las universidades chilenas, los nuevos licenciados. poco a
poco, y so bre tod o , de sde 1980 en ad elante, fueron contribuye ndo co n sus
publicacion es al es tud io del pasado prehistórico. También , antes de 1973, otras
universidades (e n Concepc ión y en Antofaga sta ) ayudaron a la fonnación de
algunos arqueólogos. Sin emba rgo , el número mayor y más significativo surgió
del Departam ento de Arqu eología y Antropología de la niversidad de Chile",

La e nse ñanza imp artid a permiti ó también enriquecer la form aci ón teórica, y
no olamente práctica, de los nuevos arqueólogos. introduciendo las nuevas
tenden cia de la Arqueología Proce ual y luego de la Postprocesual. Como hem os
visto a lo largo de la páginas ant eriores la discusión teórica nunca ha es tado
ause nte e n la arqueología chilena , inclu so en aquellos pe ríod os en donde
dominaban los es tud ios e informe de scripti vos. Con mayor razón . a partir del

· F_~ de justi cia mencio nar para la década de 1970 a los arqueó logos Carlos Th om as, Victoria Castro ,

Fernand a Falabell a, María Teresa Planell a, José Berenguer , Mario Rivera. Go nzalo Ampuero, Rubén
tehberg, ilvia Quevedo , Carlos Aldunate, Carlos Urrejo la y Claud ia Cristina . A su vez. en la década

de 1980, tenemos entre otros , a Antonia Benavente, Mauri cio Masson e, Ximena avarro , Claud ia
Masson e, Lui s Corne jo, Carlos Ocampo , Ana María Barón , Patri cio Tudela y Rodrigo Sánchez.

Igualm ente, es necesario mencion ar a Eugenio Asp ill aga y a Claudia Paredes, que di rig idos por Juan

Munizaga, se especia lizaron en Ant ro pología Física.
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Tercer Períod o y sobre tod o en el Quinto Período, las mon ografías, los artículos
publi cad os en las revistas e pecializadas y en las Actas de los Congresos Nacio na­
les y Ame rican istas, han mostrad o un aba nico de interpreta cion es sobre el pasado
arqueológico de Chile que es digno de alab ar. Con gran libertad ideológica y
teórica. los diferentes arqueólogos han esc rito ace rca del pasad o haciendo uso de
diferent es modelos interpretativos y de diferentes técnicas y métod os de campo y
de laboratorio .

En la arqueología chilena, a pa rtir de 1960, se ha podido obse rvar una
organizac ión más compleja de la disc iplina , más instituc iona l, en donde los
museos y las universidades han jugado un papel importante , agregándose a e llas
la oc iedad Chilena de Arqueología .

También . a partir de la década de 1980 y co mo subproducto de la ense ñanza
universitaria se produjo un aumento de los aná lisis de la cultura material y de los
co ntextos arqueológicos desde la perspectiva simbólica, en sus variadas version es.
La pregunta por e l significad o de los restos y co ntextos arqueológicos es cada vez
más frecuente . Entonces. e convierte en un lugar común, por e jemplo, tratar los
co ntextos mortuorios a partir de preguntas que se refieren a situac iones de
diferen ciacion es ocia les, étnicas, a co ncepc iones del poder , a visualización de
conce pc iones ideológicas que explican lo hecho y acontecido, etc.

' in duda. que las maneras de ver, de ex plicar la cultura material del pasado
se ha enriquec ido con preguntas que van más allá de la tradi cion al relación entre
medio ambiente físico y cu ltura o la explotac ión ex itosa del territorio ocupado por
grupos humanos , en donde e l espacio natu ral, co n todas sus co mplejida des,
co ndicionaba las respuestas sociales y culturales.

Son muchos los arqueólogos ext ranjeros que en los últimos años han influid o
en las interpretaciones de los arqueólogos chilenos , Binford , Bordes, Leroi-Gou­
ran, chiffer, Hodder, ete. iguie ndo a es tos estudiosos y a otros más antiguos
como Gord on Childe y Clark , también se han co ntinuado reforzando las tenden­
cias que provienen de los arq ueólogos que trab ajaron en Chile, tales como
Latcharn, Oyarzún, Bird, ete. En la arq ueología chilena, co rno en otras arqueolo­
gía , toda la deducción o inferencia se hace a través de los co ntextos materiales.
Ya Oya rzún y otros estudiosos, insistían en las dimensiones simbó licas de la
cultura material ; además recientemente se ha enfatizado, por part e de algunos
arqueólogos chilenos , que la dimensió n simbólica afec ta de sobre man era la
relación e ntre los grupos humanos y las cosas qu e hacen . Así, en el present e ,
varias publi caciones que estudian contextos mortuorios (de Arica , de Calarna , de
Chile Centra l, etc.), han insistido que e llos están co nstituidos de forma significati­
va; así ya no basta afirmar que la variabilidad de los enterramientos se relaciona
directament e con la variabilidad social, o que los co ntex tos de tumbas se ex plican
ólo por las transform aciones culturales. Ahora , para muchos arqueólogos, la
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pregunta más important e se refiere a conocer y a e ntender los compo rtamientos
de un grupo humano en relación co n la muerte . En Chile los aná lisis de l complejo
chincho rro (Arica), cree mos , qu e apuntan en esa dirección , como tam bién lo que
se ha esc rito en relación al significado de los contextos cultura les del ce me nte rio
de Topater (Calama) .

También en el Períod o Quinto , muchos de nosot ros, recogiendo e n parte e l
valor metod ológico de la Nue va Arqueol ogía , rechazamos su crítica exa ge rada a
las teor ías normativas e históricas, reafirmando la relación profunda entre la
Arqueolog ía de Chile y la Historia de Chile. Después en la década de l SO, la
Arqu eología Simbólica Inglesa ha insistido e n el papel del ind ividu o y de la
historia en el aná lisis arqueológico.

Pero nos sigue pareciendo que [as preguntas más profundas de la Arqueolo­
gía , por lo menos e n Chile, no han sido co ntesta das . A co ntinuac ión intentarem os,
a vía de co nclusiones , plant ear lo que para nosot ros sigue siendo un tema
relevant e a debatir ¿cómo co nocer científicame nte el pasado cultura l de Chile?

uestra formaci ón en un ambiente humanístico-filosófico , centrada en el
conocimiento del pasad o , sea histórico o prehistórico , nos condujo no so lame nte
a intentar sabe r ace rca de lo acontecido en el pretérito de nuestra sociedad
nacion al (chilena) y de otras sociedades, sino qu e a preguntamos có mo es posible
co nstruir lo vivido en el pasado. A primera vista es te interés epistemo lógico no se
justificaría, puesto que sie mpre hemos tenido informaci ón, cualquiera que sea su
tipo , so bre lo ocurrido en dife rentes sociedades humanas. Desde que exis ten
soc ieda de desarrolladas, co n textos esc ritos , con es tudiosos, se ha investigado,
e ha historiad o lo sucedido. e podría, ento nces, contestar la pregunta que nos

hacíam os diciendo que se han esc rito libros de historia o de prehistoria y qu e
co ntinuará n publicándose ; que a través de muchos siglos de vida civilizada se han
acumulado inmensos conjuntos de datos qu e permiten reconstruir el pasado
human o, sea co nociendo nuevos archivos, bibliotecas, sea excavando antiguos
sitios arqueológicos . Pe ro, también, se ha pensado y esc rito qu e la historia, la
prehisto ria, se vuelven a recon struir según sea n las teorías en boga, según los
tiempos culturales; incluso hay conciencia que cada nueva generación de estudiosos
ha reescrito la hi toria. Así pod emos considera r que a fines del siglo pasado y
comienzos del sig lo xx Diego Barros Aran a esc ribió la Historia de Chile según la
informac i ón y la teor ía de su tiempo ideológico y científico; a mitad de l siglo xx
se vo lvió a esc ribir un a Historia de Chile cuyo auto r fue Francisco Antoni o Encina ;
a su vez, en la segunda mitad del siglo y aproximá ndonos al nuevo siglo Sergio
Villalobos Rivera , a partir de 19S0, inició su Historia del Pueblo Chileno, de acuerdo
a concepc iones teóricas de las ciencias sociales , propias de los últimos decenios.

Aunque es tas historia s gen eral es de Chile se diferenciaban por las nuevas
informacion es, por los nuevos resultad os de muchas investigaciones qu e enrique -
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cían la em pina. todas tenían un co njunto rrummo de datos co munes; hab ían
situac iones ocurridas, inamovibles. confirmadas una y otra vez; por lo tant o , la
diferen cia. aunque existía, no se encontraba e n la empina, sino qu e e n la
interpretación de los aco ntecimientos. Lo verdaderame nte significativo e ra la
teor ía. es decir. el conjunto de interpretaciones que se hace de los datos
co noc idos. la diferentes maneras de relacionarlos y de co nside rar a unos más
impo rtantes qu e otros y. por lo tanto. más explicativos .

En la disciplina prehistórica también oc urrió algo parecido , aunque sus libros
no cuentan co n la fama que tienen los libros de histo ria. Sin emba rgo es indudable
qu e "Los Aborígenes de Chile" de Jo sé To ribio Medina , publ icado e n 1882, fue
una muestra mu y clara de lo qu e se sabía, de lo que se qu e ría ex plicar y de qué
teor ías podrían ser usadas para responder a las incógnitas científicas. Luego. en
1928. Ricard o Latcham escribi ó su "Pre histo ria de Chile". incorporando nueva
informaci ón científica sobre las cultura prehisp ánicas, respondiendo a las pregun­
tas que se hacían sobre la uniformidad cultural aborigen. so bre la importan cia de
los incas. so bre el origen de los araucanos. etc. Las teo rías e n boga eran por una
parte el evolucio nismo y el difusionismo y po r la otra . e l pa rticula rismo histór ico
y los círculos cu ltura les , Ricard o Latcharn con formación ing lesa e ra evolucionista.
pero se es forzaba por ser lo más neutral y objetivo e n la interpretación de los
hechos.

Luego. en la segunda mitad del siglo xxse han escrito tres nuevas prehistor ias
de Chile; a partir de 1954. con varias ediciones, la de Grete Mostny; en 1989 una
prehisto ria co n muchos aut ores. cuyos edi tores so n ] . Hidalgo , V. Schíapacusse,
H. ie rneyer, C. Aldunat e el. o lirn ano : y e n 1994 la nuestra. Obvia me nte que no
só lo hay diferencias en los estilos , sino e n la cantidad de informacion es qu e
entrega n y. 'obre tod o , en la manera de reconstruir e l pasado cultural prehisp ánico
de Chile: más o menos de scriptivas, más o menos apegadas a un só lo tipo de
teo ría, más o menos sintéticas, más o menos materialistas, más o menos simbó licas.

A 'í e l problema de e crib ir acerca del pasado no se tradu ce en un mayor o
me no r acopi o de informaci ón, sino en la man era de inte rp retar lo qu e se quiere
recon struir. La pregunta es ¿qué hacer para se r justo con el pasad or, ¿cómo darlo
a conocer in traicionarlo? es decir, ¿cómo esc ribi r acerca de los hechos qu e
verdaderame nte acontecieron? Esta es la antigua pregunta del historiad or alemá n
L. Ran ke : ¿qué cosas verdaderamente ocurrieron?

Aho ra bie n. para no otros, estudiosos de l pasad o, hay también una preocu­
pación impo rtante por co nocer cómo se re lacion an los hechos ya ocurridos co n
los qu e es tán aconteciendo, dentro de una soc ieda d determinada . e trata ,
e ntonce . de postular. si los dat os lo permiten, una co ntinuida d e ntre pasad o y
presente o de probar lo co ntrario . Con mucha ligereza, a veces, se levant an
hipótesis evolutivas . e n donde los de sarrollos oc iales o políticos apa recen
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empa rentados, siendo los más antiguos antecede ntes obligatorios de los más
recientes, pero no siempre ocurre así.

Para co ntestar es tas y otras preguntas, para so lucio nar es tos y otros problem as,
tod os referidos a temas epistemo lógicos , debem os expo ne r, aunq ue sea breve­
mente , algunos de nuestros 'upuestos teóricos básicos. Lo primero de todo es
afirma r categóricame nte que es posible el conocimiento del pasado hu mano.
independient e de lo completo o no que sea es te saber alca nzado. Hay, entonces,
una realidad pasada, que pu ed e se r es tud iada, investigada. co n mayor o men or
éx ito, con mayor o menor exactitud. co n más o men os objetividad . Si es ta rea lidad
no exis tiese en forma independient e de nuestra manera de pensar y de exa mina r
las cosas, no habría posibilidad de hacer ciencia, de conocerla. ni men os de
tra mitir es te sabe r lograd o co n métod o a futuras gen era cion es. es decir, de
ense ña rlo.

Pero también es verdad para nosotros que ex iste una realidad teórica, un
conjunto de ex plicaciones , de pen samientos interrelacion ad os que co nstituye n
una visión co he rente del pasad o, qu e quer árnoslo o no, se lecc iona los datos, los
documentos, los restos, es de cir, orga niza la realidad del pasad o de una man era ,
que en muchas ocas iones. es diferente a otras maneras de hacerlo . Así esta visión
obtenida , luego de las investigaciones, es bastante coincide nte con lo que supo nía­
mos, es decir, con nuestras hipótesis interpretativas. Enton ces lo que se está haciendo
es co nfirmar, es verificar las visiones del pasado , las hip ótesis del pasado , pero e n
ningún ca o las hem os refut ad o o co mo dice Popper , las hemos falsad o.

En efecto, entre los hechos del pasado y nosot ros, es tá nuestra visión del
pasad o, lograda a través de la educación. de las ideas y cree ncias pred ominant e
de nuestro tiempo y de nuestra particular oc ieda d ; y este co nocimiento . que parte
de la ciencia y/o de la filoso fía y/o de la religión , nos ayuda a construir las
hipótesis, qu e obvia me nte . nos so n caras, pero ¿cómo verificarlas? Así la siguiente
pregunta nos parece muy legítima; ¿qué pasado que remos co nocer? ¿el qué ex istió
o el qué que remos que ex ista? y ¿cómo sabe r científicame nte qué ex istió de una
man era y no de otra? Veamos algunos e jemplos de diversas visiones del pasado.
La Edad Media euro pea puede el' co noc ida de una manera u otra; para muchos
historiad ore e un período negativo (es tá al medi o de dos períod os brillant es: la
Antigü edad Clásica y el Ren acimiento-Tiempos Mod ernos), en donde dominab a
la supe rstición, el dogmatismo religioso , las injusticias sociales, etc. Para otros
historiadores se trata ele un período de alto nivel cultural y artístico, caracte rizado
por la cons trucci ón de graneles edificios (iglesias-castillos) , en donde se desarrolló
un refinado pensami ento filosófico y teológico , etc.

y ¿qué elecir ele la civilización prehisp ánica ele los aztecas? o só lo los
es paño les ele Hern án Cortés la co nside raron sanguinaria y bárbara; muchos
historiadores y arqueólog os, reconociendo su alto de sarrollo cultura l, también han
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constru ido una imagen de un a socieda d o pres iva, so bre todo con otros pu eblos
na tivos ; o tros investiga do res , en ca mbio, nos ofrecen el cuadro de vida de una
.ocíedad mu y com pleja, en donde su ideología unifi caba a los pu eblos de
Mesoamé rica y ha cia posible , incluso , la existe nc ia del mundo .

Otro ejemplo, mu y reciente , es la investigación multidisciplinaria de los rollos
del Mar Mue rto y las dife rentes co nclus iones obtenidas . Dejando a un lado toda
la discusión qu e se ha generado sobre la necesidad de tener publ icados los cientos
de rollos encontrados en las 11 cuevas de Q um rarn, después de cas i 50 años, para
que los dife rentes investigadores pu edan es tudiarlos , a nosotros nos interesa
mostrar , por lo menos, las dos visiones q ue se han co nstru ido sob re la co munidad
de Qurnra rn y en gene ral de la sociedad judí a del siglo primero de la e ra cristiana
(o era co mún co mo dice n otros es tud iosos). Un gntpO de es pec ia listas ha
ent regado un a realidad histó rica carac te rizada por una comunida d (que podrían
se r los escenios) qu e se apa rtó de la vida de j erusal én, qu e rechazó la interpreta­
ción y la práctica de los gru pos oficiales religiosos judíos, qu e vivía , ento nces , de
acuerdo a creenc ias qu e cons ide raban más puras, dirigidas por su Maestro de
justicia . O bligados por la violencia roma na tuvie ron qu e abandonar sus recintos
hacia e l 70 d .C, esconder sus escritos sagrados y es perar tiempos más justo . El
gnt pO de Q umram habría sido un a es pecie de co munidad precristiana, qu e
mostraba alguna ideas y co nd uc tas co munes co n los primeros cristianos, qu e
lide rados por j esú - de aza reth sepa raba bien las cosas de Dios de las del César.
Aunque en us escritos se hacían refe renc ias a los romanos, a su injusticia y
violenc ia, no se trataba de una comunidad políticamente activa , ni menos
revolucionaria , pu esto que su luch a co ntra los hijos de las tinieblas era metafórica .

La o tra visión qu e se ha levantando insiste en el Mesianismo no es piritual,
sino pol ítico revolucionario de esta comunidad e n su lucha contra los romanos.
Asegura qu e la co munida d de Q umram estaba insert a en la luch a de los judíos
co ntra los ro manos (llam ados Kittim), siendo, ento nces, un grupo de activistas y
no de co ntemplativos. Po r lo tanto, e l co nte nido de los documentos religiosos
debería se r entend ido en el co ntexto del siglo primero y no referido a situaciones
oc urridas e n e l iglo 11 a .e.

Asi, todas las a lus iones a combates entre justos y mal vados e ran históri ca s y
polít icas, referida e pecialrne nte al período del 4 a.e. al 70 d .e. Entonces, los
primero cri stianos habrían sido también luch adores contra los romanos y j esús
de azareth uno de los mu ch os líderes judíos ant irro manos .

¿Qué hacer con visiones tan d iferentes?
Precisemos qu e nadi e es tá negando la ex iste nc ia de estos períodos, civiliza­

cio ne , co mu nida des, líderes religi osos, etc . ad ie ha escrito que estos pa sados
no existieron . Los es pecia listas investigan total o parcialmente a la Edad Media , a
la Civilización Azteca , a la Co munida d Q umram y a los primeros cristianos, y
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e criben so bre e llos, pero hemos visto qu e , a veces, sus co nclusiones so n mu y
diferentes; es te es un o de nu estros probl emas. Entonces, un terce r supuesto
teórico básico es qu e para saber lo qu e ve rda de rame nte ocurrió y no lo que
qu eremos qu e haya ocurrido, debemos intentar ind ependizarnos de nu estras
cree nc ias, de nu estra filosofía, es decir , aunque sea mu y difícil, intentar co nocer
de acuerdo a los dat os, los hech os y so bre todo , intentar poner a pru eba nu estra s
co nclus iones, o se a, la visión de l pasado qu e co mienza a surgir.

Debemos, entonces, utilizar diversos instrumentos, métodos, hipótesis cientí­
ficas y discipl inas relacionadas co n e l tema que investigamos. Así, por e jemplo, si
co me nzamos un es tud io sobre un a cultura prehisp áni ca que se desarrolló en e l
ac tua l territo rio de Chile, debemos hacer uso de toda la información que nos
entreg an diferentes cienc ias dedicadas al pa sado. La etnoh isto ria, la etnografía, la
etnología , la antro pología física , la paleobor áníca, la paleozoologia , deberán
aportar sus informes y relacionarlos co n los que ent rega n los es tud ios arqueoló­
gicos, y si es posibl e , los es tud ios históricos. Como la investigación es tá lide rada
por la información arqueológica, los datos provenientes de las otras disciplinas
se rán se leccionadas y usadas de ac ue rdo a la visión arqueológi ca : rescatar de los
sitiosy restos del pasado, comport amientos socialesy culturales de la ma l/era más
fidedign a, / /0 imponiendo una interpretac ion presente. Sin emba rgo lo ante rior no
significa que las informaciones que surge n del aná lisis de las conduc tas presentes
de gru pos human os, que tengan relación co n socieda des del pasad o , no pue da n
ser usadas por los arqueólogos, tal co mo ocurre co n los etnoarq ue ólogos,
obviame nte que teniendo gra n cuidado por las diferencias de tiempo y de cultura
que pu edan existir entre uno y otro pu eblo . Así, la e tnología, la histori a, la
arq ueologia, trabajan juntas cua ndo pu eden hacerlo en los es tud ios ame ricanistas,

Queremos insistir en qu e e l uso de la información proveni ente de las
disciplinas históricas, qu e es mu y variada y no só lo procede de la documentación
escrita, debe combina rse co n la qu e ent rega n los es tudios arqueológi cos, so bre
todo para aquellos períodos y sub períodos en donde se identifican culturas que
pu eden se r conocidas por medio de fuentes arq ueológ icas y escriturales. Por
e jemplo en América Centra l y del Sur, todo lo refe rido con la presencia es pa ñola
y europea, es decir, situaciones ocurridas a fines del siglo xv y en e l siglo ""VI y
posteriores, pu ede relacionarse y co nt rastarse co n los da tos arqueológ icos; así las
noti cias entregadas por los cronistas, por las ca rtas de algunos co nquistadores, por
las decl araciones de mérit o qu e ha cían los part icipantes de la empresa colo niza­
dora para obtene r reconocimiento de las autoridades, por las Acta s de los
Cab ildos, etc. , todos estos documentos y mu chas otras clases de e llos deben
rela cionarse co n los informes de las excavac iones y de los restos cultura les y de
o tro tip o qu e apa recen en los sitios qu e pert enecie ron a gru pos aboríge nes que
existían cua ndo llegaron los co nquistadores europeos.
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El papel de la Etnología es mu y importante pero a la vez muy complejo,
puesto q ue sus datos pu eden an alizarse co mo información proveniente del
presente , perteneciente a ac tuales pu ebl os aborígenes, pero tambi én puede ser
refe rida a u na Etnología Preh istórica o por lo menos producto de realidades
pasadas. sí la informaci ón q ue vie ne de los cronistas del siglo X,'I, en América y
en Chile, la descripci ón q ue hace , po r e jemplo, Gerónimo de Bibar (Jerónimo de
Vivar) de los indígenas , ent re 15'19 y 1558, e n el norte y ce ntro-sur de hile , so n
etnológicas , es decir corres ponden al presente de Bihar, pero también so n
históricas. nos describen situaciones ocurridas en el pasado, cuando las leemos
en 1996.

ierta me rue que no hay q ue confund ir lo qu e estamos exponiendo co n lo que
hacen los etnoarque ólogos: usa r la informaci ón actual qu e obtienen de estudios
de grupos étnicos pa ra. a pa rtir de és ta. inferir itua cione pasadas y explicar
comportamientos prehistóricos muy alejados en e l tiempo (estud ios de L. Binford),

partir de los supuestos teóricos básicos ante riores: que el co nocimie nto del
pasado es posible . q ue hay qu e apa rtar las "visio nes del pasado" precientificas:
q ue hay q ue usar e l m á rimo de in fo rmaci ón multidisciplinaria, pasemos a abordar
dos nuevas situaciones relacionad as con la teoría del co nocimie nto arqueológico.
Lo primero se relaciona on el conjunto de exp licac iones qu e han desarrollado
los científico ' socia le . que no iempre re penden ad ecuadamente a las preguntas
ya los problemas que se formulan . Es decir, a vec es las teorías referidas al pasado
humano no nos sa tisfacen y obviame nte no resuelven las incógnitas que surgen
del es tudio de los restos cultura les . Hemos visto , entonces, que poco a poco se
han dej ado de lado, a vece ' con nostalgi a, las grandes explicaciones, las teorías
ge nerales, para postular "teo ría ' de a lcance medi o" e inclu so só lo respuestas
particulares para casos pa rticulares .

También. y muy re lac ionad o con lo ante rior, debem os tener pre ente que se
ha producido una e pecie de "objetivac ión" de problemas nuevos, a partir de
nuevas hip óte is te nta tivas o de trabaj o , que exige n soluc io nes no pensadas por
lo científicos. lo que ex plicaría la insatisfacción que sentimos por las antiguas teorías.

A continuación nos referiremos a algunos temas que, aunque no son tan
nuevo ' ni tan singulares, no pu eden ayuda r a poner a prueba lo que estarno
os teniendo. Cuando Lewis Binford , e n un reciente libro (r En bu ca del Pasado")
e pregunta por los grandes tema q ue deben inve tigar lo arqueólogos conte ta

que son tre : 1) alcanzar co nocimiento del co mportamiento de los homínidos del
período Plio-Pleis toceno de hace tres millones de años, y re .po nde r a preguntas
tale ' como ¿erJ n cazadores o ó lo carroñeros>; 2) conocer sobre cómo e originó
la agricultura y con ella una vida diferente a la de los cazado re -recolectores del
Paleolítico uperior: 3) aber cómo e o riginó la civilización o las .ocíedades de
vida mu y compleja .
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Ahora bien , si es tas tres preguntas, muy globales, las trasladamos a Amé rica
y Chile, ten em os tres problem as, también muy ge nera les. pe ro en situac ión muy
diferente, sea respecto a lo cro no lógico o a los pa nic ula res desarrollos cultura les
de nuestro co ntine nte.que poseen nombres prop ios. Ada ptando las preguntas a
América pueden quedar así:

1) ¿Cómo era el compo rtamiento de lo grupos de cazadores. reco lectore - y
pescadore del período Lítico y Paleo- indio; e l prime ro co n una posi ble antigüe­
da d máxim a de 40.000 años

'
2) ¿Cómo surgió la vida ag ríco la en e l per íod o Arcaico en Mesoa m érica y e n los
Andes. y a fines de l Arcaico en e l territor io de Chile'
3) La terce ra pregunta o problema refe rido al origen de, la vida civilizada no la
pod em os investigar e n el pasado de Chile. pues to qu e hasta ahora. no hay
presen cia de vida civilizada. entend ida és ta como vida urb an a (c iuda da na) , con
arqu itectura monumen tal y con formas po líticas de organizació n muy complejas.
En cambio se puede formu lar esta pregunta para Mesoarn érica y para el mundo
andino de Perú y Bolivia. Para Chile. sin emba rgo , se pu ed en es tud iar las
influen cias de las civilizaciones and inas e n sus culturas de desarroll o medi o .

En es tos tres ejemplos no hay gran novedad en cua nto a qu e las pregu ntas se
hacen desde el siglo pasado entre los histor iado res, arqueólogos y preh istoriado­
res euro peos. Aún más, los historiadores han formulado , de sde mucho antes,
alguna - de ellas, es pecialme nte las referidas a la vida civilizada. o se ría incluso ,
difícil ret roceder e l interés por los co mienzos de la civilización a las investigacio­
nes (Histo rias) de He ródoto y de Tucidides.

Pe ro más allá de cuá ndo surgiero n las primera s preguntas y có mo se
respondieron -incluso podríam os rastrearlos e n los mitos de la Antigüedad Clásica
y de mu chos pueblos aborígenes- lo que debe interesarn os so n las nuevas
investigaciones que -e hacen y nos entrega n co ntex tos arqueológ icos complejos,
no co nocidos , qu e nos obligan a poner a pru eba las respuestas aceptadas por la
autor ida d científica. A i, cua ndo nos preguntam os ¿cómo surgió por primera vez
la vida ag ríco la?, e nos ca nte -ta aproximada me nte que los grupos de caza dores
supe riores de fines del Pleistoceno y comie nzos del Holoceno sufriero n las
co nsecue ncias de imp ortantes ca mbios climáticos, ca mbios en la flora y la fauna ,
a ca usa de grandes tran sformacion es geológicas. ret irad a de las glaciacio nes . Po r
es ta nueva situación se vieron obligados a buscar distintas fue ntes de recursos
alime nticios. Es decir un age nte ex te rno, bastant e co mplejo, impulsó a algunos
pu ebl os a investigar, a observar, a ex pe rime ntar, y así poco a poco (o repentina­
mente), se gen eró un nuevo co nocimiento, e l de las plantas, qu e hizo posible la
dom esticación de las plant as silvestres, trigo y cebada en el Cercano O riente ; maíz,
ca labazas , po rotos en Amé rica . Como es fácil aprec iar en es ta respuesta científica,
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pueden co ngeniar vi sie nes graduali stas co n visione revolu cionaria ; lo impo rtan­
te aq uí es que e cree que el me d io ambiente lleva a los grupos humanos a
responder crea do rarne nte .

Pero las inves tigaciones de los geólogos y es pecialistas del medio ambiente
del pasado no ' sugieren que los cambios climático no fueron tan drá sticos, ni tan
dram áticos para la vida de los cazadores: ¿cuá les se rían ento nces las razon es para
dejar de e r cazadore ", pescadores o recolectores? Agreguem os a lo anterior qu e
no todos los grupos de cazadores se transfo rma ron e n ag ricultores y qu e inclu o
para mu chos científico hay pruebas de que hubo aumento de pobl ación ,
crecimient o demográfico que llevó a algunos grupos de cazadores a e nriq uecer
sus dietas alimenticias co n la domesticación de algunas plantas silves tres .

Dicho de otra man era la explicac io ne que se apoyan e n los ca mbios del
medio ambie nte , tan u sadas por mu chos inve tígad ores, no ex plicarían todo el
proce o de invencion es qu e se produjeron entre el 9000 y el 000 a.C. e n el
Cercano O rie nte , y e ntre el 7000 Y el 5000 «.c ., en Mesoarn érica . uevas
investigacion es e hacen, "urgen nuevos datos y e llos no son co mpletame nte
co ntrastados por las actuales teor ías. Recordemos qu e fue Cha rles Darwin un o de
los prim e ros qu e co ncluyó una explicació n apoyada en e l cambio climático y en
e l valor del co nocimiento . Continuó insistiendo en los ca mbios del medio
ambie nte , en el iglo xx, Gordon Child e co n "U teoría "de los oasis"; el qu e a u
vez fue criticado por Braidwood co n u "teo ría del posesionamiento del medi o
ambiente ". Otras teoría " más recientes han insistido en los cambios demográficos
no dejando de lado alguno s a pectos de los ca mbios climáticos (Co he n y Binford).

Volvamos entonces a nuestro problema de fondo: de nu evo aparece co rno
qu e todos lo inve tigado res aceptan q ue hubo un cambio importante en e l
de arrollo de la cultura humana cuando se produ jo la ge ne ralizac ión de la nu eva
vicia u tentada e n la dome sticac ión de la p lantas . Las d iscrepancia co mienza n
no ó lo e n dónde iniciar es to cambios, en las fechas y lugares, sino en las causas
qu e habrían o riginado es ta nueva forma de vida . Otros problemas se refieren a la
rapidez o lentitud del proceso de cambio y a las co nsec ue nc ias qu e trajo
( ed entarismo , vida aldeana, vida urban a).

Pe ro recono zcam o que lo problemas qu e investigan lo es tud iosos del
pa ado más ant iguo no o n iem pre tan ge nerale ni tan uni versales; hay una gmn
cantidad de pregunta de tipos má . ec to ria les y a vece parti culares .

En Chile e han de arro llado algunas líneas de investiga ción qu e pueden
co n iderar e más o menos tradicionale o más o menos novedosas.

En relación a la teo ría misma e ncontramos co nstruccio nes de respuestas, de
explicacione de alcance general, en donde el materialismo cultural y sus
variante, e u ado continuamente. También o tros inve tigadore , sobre todo en
lo " últimos decenio , han intentado co nstrui r teorías de alcance medio, referido
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a problemas ya ejemplificados por nosotros, y a nu evos probl emas tales co mo
investigar las posibles influen cias amazónicas en el desarrollo cultural de los valles
y cos ta norte de Chile (por ejemplo en la fase cultural de Chincho rro); o estudiar
las influen cias altiplánicas como explicación del desarrollo de las aldeas altipláni­
cas en el norte de Chile, o resp onder sobre e l significado de las influen cias de
Tiwan aku en e l per íod o medio agroalfare ro del norte chileno; o so lucionar
problem as referid os só lo a un particular desarrollo cultura l en una región
determinad a En tod as estas situac iones qu e se investigan la pregunta más
importante es ¿qué ex plica e l surgimiento de formas culturales noved osas? Éstas
pu ed en se r tipos de se pultación, formación de aldeas de agricultores, apa rición
de nuevas tecnologías, etc. Las respuestas pu ed en se r muy ge ne rales o pu ed en
só lo referirse a ituacion es region ales o incluso a desarrollos particulares.

Como ya lo hem os insinu ado . luego de un esfue rzo mu y grande de co nstruir
ex plicaciones ge ne rales , so bre todo , en las décad as de 1960 y 1970, para hacer
referen cia a las más recient es, se ha producido a partir de la décad a de 1980 un
movimient o teórico que ha cues tionado las leyes ge ne rales qu e ex plicarían los
cambios, gradua les o rápidos, las co ntinuidades, las influen cias, los quiebres de
los desarrollos culturales del pasad o. Algunos de los defensores de la "Nueva
Arqueología" han aba ndonado sus filosofías soc iales qu e bu scaban respuestas
globa les para co ntentarse co n repu estas más mod estas, a lo sumo de rango medi o ,
en donde lo más important e es e l es fue rzo metod ológico científico por obtene r
información qu e co nduzca a la elaboración de respuestas parciales, a partir del
tratamient o de un tipo de probl em as.

Una segunda línea de investigaciones corresponde a los estudios multidi sci­
plinarios qu e se hacen desde que se iniciaron los trabaj os arqueológicos en
nuestro país. José Toribi o Medina ya en 1882, co mo lo hem os recordado, present ó
un programa de inves tigaciones en donde se tomaban en cuenta los diferentes
aportes de la historia, la lingü ística, la antro pología física. la arqueo logía, etc. Lo
qu e ha cambiado, o ha madurad o, es la co mpe ne tración de todos estos dat os y
obviame nte el aporte de nuevas disciplinas. Así desde 1970 en ad elant e se
co mbina n con mayor éx ito la inform ación apo rtada por la etno histor ia, la
etnoa rque logía y la arqueología. Estas investigac iones multidisciplinarias tien en la
ventaja, como se ha dem ostrad o desde Medina en ade lante, qu e e l tratamiento ,
descripción de los materiales provenientes del pasad o , los co ntextos culturales y
otros , se hacen co n un enfoque amplio, en donde las co nclusiones, dirigid as por
la disciplina arqueológica, so n más fáciles de co ntrastar.

Una tercera línea se refiere a las investigacion es qu e pretenden aume ntar el
conocimiento del pasado a partir de sitios nuevos o de co mpletar o modificar
co ntextos , secuenc ias cro no lógicas, qu e siempre necesitan se r revisada s y pu estas
a pru eba.

199



Avan zando en las b ú 'quedas de obtene r informaci ón contras table y de pod er
explicar lo que suced i ó, voy a e ntrar e n algunas de mis investigac iones pa ra
mostra r có mo hemos e nfre ntado e tos difícil e probl em as.

o n el historiador ergio Villalobos traba jam os en la segunda mitad de la
dé ada de 1980 el tema de la oc upac ión e spac ial de la etnia pehuen che , de su
histo ria, e n relación co n la oc upac ión española en la Isla de la Laja, y de su actual
situación so íocultural, ab íarnos qu e los pe hue nches estaban y .iguc n e nfrentán­
dose a dife rente tipo de problema " resumidos e n su pérd ida de vida tradi cional
y en la ex periencia de sufrir las co n 'ecue ncias de los cambios tecnológicos qu e
comienza n a producir e por la construcci ón de una gran represa hidroeléctrica e n
sus tradicionales territorios. Conocí amos, también, parte del pasad o de ellos, a
través de los h ísroriadore " tant o de l período Colonial co rno de la República, pero
hab ía much os problemas, e ntre o tros, el refe rido a la co ntinuidad o discontinuidad
e ntre los antiguos pehuenches y los actua les, Entre Villalobos y nosotros había
algunas discrepan cias rela cionadas co n el uso de los dat os qu e ap oyaban o
de sechaban es ta vinculació n entre pasad o y presente étnico . Otro problema
interesante se refiere a las dife rencias culturales qu e podrían encontra rse , e n el
pasado, e ntre los pehuenches y los mapuches de los llan os y de la cos ta. Enton ces
los problemas pod ían re urnirse en dos preguntas ¿cómo conoce r a los antiguos
pehuenche ? y ¿cómo co nocer 'obre los actua les pehuenches? Como respuesta
por lo men os se han esc rito dos libros, e l de e rgio Villalobos y el nuestro . El libro
de Villalobos ya es un clásico , un model o de có mo escrib ir so bre el pasad o
histó rico de los pehuenches y sus fluida relaci o nes con los e .pa ño le y chilenos.
El nuestro e ntrega informaci ón interdisciplina ria (antropo logía-histo ria-arqueo lo­
gía) y un enfoque inte rpretativo qu e e nfatiza un a relativa co ntinu ida d de los
peh uenches que co nocieron los es paño les del siglo XVI y los pehuen ch es actua les .
Esta interpretación nue stra e nfatiza alguno datos de l territorio , de la econo mía ,
co rno también de la ' ca rate rísticas de ' u fí .íco y de su lengu a,

¿Cómo hicimo e sta investigaciones? Part irnos con preguntas claras qu e
defi nía n problema . Te níamos ento nces la obligación de co ntrastarlas, Primero
revisamos lo escrito por los cronistas del siglo )(\1 (Bibar dio nuevos dat os);
revisarnos lo historiadores de los siglos XVII y XVIII; informes de sacerdotes ; todo
tipo de docume ntación hist órica. A'í co mprobamos qu e el e pa cio situado e ntre
Chillán y e l Ita Bio-Bío era el terri torio ocupado por es to aboríge nes, sobre todo
los es pacios rnonta ñe 'e . La Isla de la Laja, situado entre los ríos Laja y Bío-Bío y
la Cord illera de los And es, fue un o de sus territ orios; por es ta raz ón co nstruye ron
los es pa ño les fue rtes e n lo río ' Laja y Bio-B ío para co ntenerlos. Luego con la
oc upac ión es pa ño la-criolla del terri tor io de la Isla de la Laja los pehuenches se
fueron retirando y e n iglo xx ocupan .ólo los territ orios del Alto Bio-Bío (Río
Queu co, has ta el nacimiento del Río Bio-B ío) . La documentación histórica también
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nos probó qu e los pehuenches fueron cambiando su físico (e ran relativamente
altos, delgados) para adquirir poco a poco la apariencia de los mapuches de los
llan os (araucanos); es decir se arauca nizaro n especialme nte en el siglo XVIII,

perdiendo poco a poco su lengua (o por lo men os muchas particularid ades de su
lengua). Pe ro nunca abando naron parte de su territorio alto, sus bosqu es de
araucaria s y el consumo del pehu én; incluso en nuestro presente el uso comuni­
tario de es tos bosqu es situados entre los 1.000 y 1.500 mts. de altura continúa
defendiéndose .

El impacto de la oc upac ión es pa ño la qu e se vivió desde el siglo XVIII, hizo qu e
se construye ran fuertes y aldeas en la Isla de la Laja en donde se produ jeron
contac tos importantes entre pehuen ches, espa ño les, criollos, arauca nos , e tc. En
nuestra investigación le dim os bastante importan cia al estudio de los fuertes y de
la docum entación qu e ex istía en relación a ellos. Por último el análisis del impacto
tecnológico y en ge ne ral cultural de la co nstrucc ión de la presa hid roeléctrica de
Pangue (ce rca de Raleo), y de otras a co nstru ir en el futu ro, en la etnia pehuen che ,
nos permiti ó co nocer algo de la interiorid ad de es te puebl o y de su gran ca pac ida d
de adaptación a los cambios , y a la vez de respeto por su pasad o cultural.

Así fue posible contestar algunas preguntas (problemas) y esc rib ir una historia
(que en part e había co nstruido Villalob os), enfatizando los aspectos de continui­
dad cultural.

Un segundo problema investigado por nosotros, aho ra en la disciplina hist órica

fue e l valor de la crónica de Ge rónimo de Bibar (Vivar) para el conocimiento de
la histor ia de Chile en e l siglo XVI.

El conjunto de preguntas-problem as era grande ; se iniciaba con la interroga n­
te de la ex istencia de un ind ividuo llamado Ge rónimo de Bibar: de si la crónica
era o no un fraud e , un enga ño ; de si había sido esc rita por alguien qu e oc ultó su
nombre verdadero y usó un nombre inventad o (a lgún sec retario de Valdivia:
Carde ña). Tod o esto fue co ntestado revisando no só lo los documentos esc ritos
sino qu e rela cionando diferentes textos (crónicas-cartas , declaracion es de mér ito ,
etc.), es decir revisando es tilos, tipos de esc rituras , sec uencia de los hechos
relatados, contradicciones de éstos , etc.

De nuevo hay qu e insistir qu e partimos co n respuestas tentativas qu e pu simos
a pru eba, es decir qu e refutamos y só lo si los documentos y hechos (ya
contrastados) no entrab an en contrad icción co n las hip ótesis continuamos ade lan­
te . Por ejemplo , postulamos qu e el texto , al ten er unidad interna, era producto de
un aut or qu e en lo fundamental había sido testigo de los aconteci mientos
narrados, pero a la vez , qu e había recibido ayud a de otros testigos, de otros actores
de los acontecimientos, y posiblemente de algún tipo de esc rito . Siguie ndo la
insinuación de otros investigadores , postulamos qu e éstas podrían ser las cartas
reda ctad as por el capitán Pedro de Vald ivia. El an álisis de las cartas de Vald ivia y
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de la crónica de Bibar (que ya hab íam os probad o qu e era un se r real , histórico
que es tuvo en Santiago como "estante" (de paso ) en 155R e inclu so hizo
decl araciones en el juicio contra Francisco de Villagra) , dem ostró qu e es taba n mu y
relacionadas y por razones cronológicas las ca rtas e ran anteriores a la crónica,
so bre tod o porque la carta de 1552, escri ta en Conce pc ión, e ra anter ior al t érmino
de la cróni ca en 1558. Esta carta nos pareció q ue e ra el núcleo básico de la
informaci ón recreada y escrita por Bihar .

La investigación fue creciendo de tal ma nera q ue pu dim os co nstruir much as
otras hipótesis. todas bien contrastadas. tales co mo q ue e l historiad or Diego
Rosales e n la primera mitad del sig lo XVII hab ía co noci do una co pia de la crónica
de Bibar y se había apoyado en e lla para esc ribir a lgunos ca pítulos acerca del
primer viaje de Pedro de Valdivia por e l desierto de Ataca ma, no citando al
cronista. Igualmente pudimos conocer bie n la travesía qu e hizo Pedro de Vald ivia,
relacion ándola co n el trazado del cami no del Inca; además , lo qu e para nosotros
fue mu y importante, comparamos lo q ue escrib ió Bihar, a medi ados del siglo XVI,

acerca de los nativos en Chile con la información arqueo lógica qu e tenem os de
esto s mismos aboríge nes.

El último co mple jo tema de arq ueología qu e nos ha interesado desde hace
muchos años (desde comienzos de la década de 1970) se refiere a la historia de
la disciplina arqueológica en Chile . Los probl em as-preguntas 'e refieren a una
realidad en parte escrita ; informe ' científicos y libros arq ueológicos, publicados
desde el siglo pasado al presente. Pero todas es tas publicacion es, incluso las más
mod estas. no . ólo describen sino también inte rp retan. ex p lican. es decir tienen un
carácte r teórico . Entonces era y es funda me ntal saber qué probl em as no só lo
interesaban sino que dieron unidad a los dife rentes autores e investigaciones. qu é
teoría s se usaron para re .po nde r a las preg untas científicas . El reto intelectu al
co n 'istía en escribir una historia de las inve stigac iones arq ueológicas qu e fuera
más que una suma de datos y de informe cie ntíficos. es decir qu e pudiese
integrarse de acuerdo a una vi .íón uni taria y .íntética de las variadas investigacio­
nes qu e habían ido hecha a lo largo de más de 100 años.

sí no ' vo lvemos a enfrentar con el problema qu e creo es el más important e
en nuestras cie ncia antropológi cas e históricas: ¿hay una realidad. e rnp iria, qu e
pueda el' inve tigada independiente me nte de nuestra visiones, de nuestra s
teorías. de nuestras filosofías?

E ta pregunta puede contestarse en forma extrema, afirmando qu e no existe
una ern p iria, una realidad objetiva q ue pueda es tud iarse . Enton ces la respuesta
tendría que cond icio nar e a nuestro interés por co nocer e l pasado, a nue ura visión
tentativa del pasado, a nue tra filosofía . a nuestras cree ncias, a nuestros métodos,
en fin a nuestra particular cie ncia.
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¿Pero cómo conocer algo qu e no ex iste? ¿Cómo ten er una visión de un pasado
qu e no es tal? De nuevo vo lvemos a las preguntas clásicas de San Agustín,
red actadas en el libro 11 de sus Confes iones. A propósito de es te apa rente absurdo,
cree mos qu e los estud iosos del pasad o human o poseen un co njunto ,inco mpleto
pero important e , de informaci ón, de datos, de restos, de huellas, que nos permit en
estud iarlos , a través de d iferentes métod os, de diferent es teor ías, de d iferentes
filosofías, e tc.

Obviame nte qu e la relación no es directa con e l conjunto de restos o fue ntes
esc ritas ; entremedio, como mediador , está el investigad or , la visión de l est ud ioso ;
así las interpreta cion es, los resultad os de la investigación so n distintas , pe ro
pued en pon erse a prueba, co ntrastarse , si ten em os una metod ología y una teoría
independiente de nuestra "visión del pasado".

Pon gámon os en el caso qu e ten gamos instrumentos, métod os, técnicas, qu e
nos permitan es tudiar "objetivame nte", con "neutralidad", los restos co nservados
del pasado humano. Entendernos ento nces el esfuerzo , por e jemplo, de Lewis
Binford, de co nstruir una teoría de alcance medi o qu e , como lo hem os co me ntado
en otra part e , más qu e respuestas e interpretacion es de los hechos es tud iados,
pretende elaborar instrumentos de medi ción independientes de la teoría . Conoce­
mos, también , la respuesta de Hodder , quien declara qu e es imposible construir
una metod ología independiente del co ntexto cultural e ideológico no só lo de la
soc iedad sino del individu o qu e investiga.

osotros pensamos qu e los dos auto res tienen sus razon es respetabl es; por
un a parte es imposible desligarse de las ideas , de la formaci ón, de la filosofía y
de las teorías q ue un o ha hecho suyas ; pero, por otra parte es posible indiv idua­
lizar un cie rto pasad o - a través de lo qu e ha qu edado de é l- y hacer preguntas
so bre sus caracte rísticas , sobre su o rganizac ión soc ial, so bre su econo mía , sus
cree ncias, so bre sus conoci mie ntos , so bre sus ideas artísticas , etc.

¿Cómo es posible lograr es ta cierta independen cia co n los restos del pasado?,
independencia qu e co nlleva dejar de lado nuestras cree nc ias, nuestra visión de lo
qu e es tamos es tud iando. Yo diría qu e és te es el reto más importante qu e vive el
arqueólogo y en ge ne ral e l es tud ioso del pasad o.

osotros , ya a co mienzos de la décad a de 1960, nos e nfrentarnos a un desafío
qu e nos puede se rvir de ejemplo para ap oyar nuestra o pinión de qu e es posible
un co nocimiento no presion ad o por nuestras imágen es históricas y por los
es tud ios hechos acerca del pasado de Chile. En 1959 co nocimos un sacerdote, qu e
investigaba la arqueol ogía atacarne ña: se trataba de Gustavo Le Paige , qui en tenía
sus idea s, sus teorías y tenía so bre tod o una gran pasión por co nocer e l devenir
del pueblo atacarne ño . Creía e n la co ntinuidad de la cultura atacame ña desde S\l

origen paleolítico hasta el pre sente del siglo XX; era evo lucio nista y cristiano.
Nosotros, en esos años, recién licenciad os e n histori a, con tema de arqueología
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del Egip to neolítico. es tábamos fuert emente influenciados por las Escuelas Hi st ó­

ricas y por e l Difusionismo, pe ro conocíamos poco de la arqueología del norte de
Chile; no teníam o s o p inión formada sobre la arqueología atacame ña, habíamos
es tud iado e .pccialme rue las descripciones de Ricardo Latcharn y algunas de sus
conclusiones escri tas en 19.38. Incluso entre las inve uigaciones de la década de 1950
no había un aber arqueológico que fuese mu cho más allá de 10 esc rito por Latcharn.

Gustavo Le Paige, e n sus es tudios de tumbas. es taba dando a co noce r una
cantidad inmensa de restos y lo qu e es m ás importante de "conte: 'tos cultura les "
pertenecientes a los e nterramientos de antiguos ocupantes de la regi ón ata came ña.

ua ndo por pr imera vez nos enfrentamos en febrero de 1959 a los descubri­
mientos de Le Pa ige nos dim os cue nta que es t ábamos frente a algo objetivo, que
estaba allí frente a nuestros ojos y a nu est ro intelecto ; de alguna manera estos
re 'tos nos estaban desafiando, Se hablaba de restos principalmente culturales,
arqueológicos. que siguiendo las d irec tivas de lax hle , del DI'. Oyarz ún y del
propio Rica rdo Latcham se denominaban " tacam e ños".

Pero el arqueólogo jesuita no sólo es taha descubriendo restos "neo líticos", es
decir. de ag ricultores y alfareros, s ino que tambi én restos "paleo líticos", que hoy
denomi namos de cazadores y recolectores "Arcaicos" . Entonces, para é l todos
estos primitivos restos debían pert enecer a los habitantes del desiert o y de la Puna
Atacarnena : seg ún él ha bía una continuidad desd e los más ant iguos yac imientos
de cazadores (Ghatchi) hasta los act ua les habitantes de San Pedro de Atacama.
Esta interpretación nos se pa ró inme d iatame nte ; por una parte yo no "cre ía" en la
sola evoluc ión inte rna , endógena ; tenía , a mi ve z, e stimac ión por la explicación
del Dilusionismo moderad o por incorporar las influencias extranjeras; las explica­
cienes podía n 'e r muchas; e llas podían haber sido traídas por los grupos de
inmigrantes, de comerciantes, de via jeros oca íonales, o de grupos religiosos, por
simple intercambio de e ñores principale , etc.

Justamente aquí e u ába rnos frente a " imágenes del pa sado", a "cree nc ia" y
queríamos probarla " de mostrar qu e era n verdade ras .

Reconociendo ahora qu e nunca podremos apartarnos en forma absoluta de
nuestras creencia , de nu e -tra imágenes del pa ado , en el fondo , de nuestra
altitud mitológica. intentamos por e 'o s años y a ún seguimos esforzándonos, por
usar criterio - cie ntíficos. método ' y técni cas relativamente neutrale y objetivas.
Recuerdo que entonce era muy u 'ado el crite rio de "p resenc ia y au sencia " de los
artefacto en los contexto ' es tud iados, Por eso años los co ntextos provenían
mayoritariamente de ce me nte rios excavados (sea en Arica , en San Pedro de
Atacama, como e n La e re na o más al ce nt ro-sur de Chile), y lo que también
hacíamos era formar conjuntos tipológi cos, definir tipos -directores que nos
irvieran para identificar la ' semejanza ' cultura les y la pertenencia de unos

conjunto ' artefactuales en una fa 'e cultura l o inclu 'o en una cultura.
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En el caso de San Pedro de Atacama, como ya lo hem os recordad o ,
contábamos específicamente con la arqueología atacarne ña de Latcham y obvia­
mente co n las nuevas e imp ortant es evidencias logradas por el Padre Le Paige .
Poco a poco nos fuimos familiari zando co n la arqueología de la región y también
lentamente co me nzamos a pon er a pru eba lo qu e excavaba Le Paige . Al aceptar
los dat os arqueológicos del estudioso jesuita (no sus conclusiones). no tuvim os
problemas en trabaj arlos. Siempre co ntamos co n su ayud a y con su crítica; por lo
tant o lo qu e hicimos fue poner a prueba las interpreta cion es qu e se usaban
(evolucioni mo lineal, desarrollo , difusioni smo, co nce pción histórica de una
cultura , co ntinuidad o discontinuidad étnica-cultural. etc.).

Recuerdo qu e a co mienzos de la década de 1960 hicimos grandes cuad ros en
donde distribuíamos por ce mente rios , por niveles de tumbas (cuando los habían ).
por tumbas, diferentes restos e ncontrados; és tos a su vez los tipificábamos y los
vo lvíamos a ituar en los diferentes co ntextos de tumbas. Así nos dim os cue nta
que no todos los co ntextos e ran iguales, qu e muchas veces las desigualdades se
ejemplificaban por los diferentes niveles de tumbas (se identifi caba una es pecie
de es tratigrafía de tumbas). Así ciertos tipos -directore s (po r e jemplo. un tipo ele
alfarería) aparecían o de saparecían según la profundidad de las tumbas o según
el ce me nte rio excavado-.

Como an Pedro de Atacama es un conjunto de "Ayllus", cada ce me nte rio fue
nominado por Le Paige por el nombre del Ayllu ; cuando había más de un o se les
numeraba en fonna correlativa (Sola r 1 - Solar 2 - Solar 3. etc.), o se les daba un
nombre por un accidente topográfico (Larrache callejón - Larrache acequia).

El primer probl ema que tuvimos fue es tar seguros de que nos e nfrentá bamos
o a un desarrollo cultural unitari o o a diferentes expres iones culturales . La
tradici ón etnológica hacía referencia a los pueblos "Atacamas" o "Atacarneñ os".
Era posible entonces - y así ocurrió- hablar de una cultura (Prehispana) Atacam eña
com o se habla en la actualidad del puebl o atacame ño . -Obviarnente qu e si se
afirmaba qu e los antiguo ' y los mod ernos e ran atacame ños debía hab er un
continuum cultural- o probar e que se habían producido discontinuidades; Le
Paige optó por verificar la primera hip ótesis y desechar la segunda. De alguna
manera esta hipótesis sigue estando presente en las publicaciones qu e hacen en
la actualidad algunos antropólog os y arqueólogos.

osotros , in negar la hip óte is de cierta co ntinuidad de los pu ebl os ataca me­
ños, también recon ocimos las grandes diferencias entre los antiguos habitantes de
la Puna de Atacarna y de los oasis de Atacarna co n los actual es oc upantes de estas
mismas regiones.

Reconocer en el variado y co mplejo co njunto de restos arqueológ icos,
encontrados por Le Paige, un a unidad cultu ral significaba poseer un co nce pto de
cultura que trasladábamos al pasado; pero ¿qué podíamos hacer? En Arica los
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a rq ueólogos prefirieron defi nir fases alfareras o etapas de! desarrollo caracte riza­
das por los elementos exógenos C'Fase Alto Ra m íre z Hori zonte Tiwan aku co n sus
fases " Cabuza y Mayta s-Chiribaya etc.), ó lo para la fase o período de los
"de 'arro llo locale ." se atrevieron algunos a usar e! concepto de "Cultura Arica",
. nicarnente Dau elsberg, tal como lo hemos escrito. creyó encontra r un a unidad

cu ltural desde Cab uza adelante.
Entonces e n San Ped ro de Atacarna hicimos pr imar por un a parte una

concepción hi tórico-etnológi ca al describir una cultu ra con sus fases de desarro llo
(Fa .e I. 11 , III, e tc.), pero por o tra parte no usa mos e! nombre é tnico de
ataca rne ños y propusimos e l nombre de Cultura an Pedro (va riaciones de este
nombre son: Complejo Cultura l San Pedro; Cultura San Ped ro de Atacam a). Un
intent o por hablar sólo de Fases Cultura les en San Pedro se debe a los autores de
"Culturas de hile ". Prehistoria . 1989 (págs . 129-180; págs. 181-220), donde se
de fine n las principales fases de desarrollo co n los hombres de los Ayllus: Fase
Quitor (400 - 00 d .C.: Fase Coyo (700- 1000 d .C.); Fase Solor 0000 O 1470 d .C.).

Otros aut ores prefieren situar la arqueología de San Pedro e n los períodos (o
fases) culturales tales como: Formativo, Medio, Intermedi o , Tardío ,

De todos modos es tas fases (cua lquie ra sea su nombre y número) es tán
relac ionadas e ntre sí y co nstituyen en su conjunto la q ue llam am os "La Cultura de
San Pedro". Inclu so aunq ue algunos e stud iosos só lo habl an de la formac ión de la
etnia a tacame ña hacia e! 900- 1000 d .C., a nosotros en e l presente no nos parece
un inconve niente científico qu e "e hable de Cu ltura Ataca rne ña co mo sinó nimo
de Cultura San Pedro.

Pero por e .os años de 1960 é ramos partidarios del uso del crite rio "sitio -tipo"
y por e ta raz ón no "op u imo firmem ent e al uso del co ncepto de ataca meño. Con
lo " año " hem os aprend ido a no discutir es te tipo de problemas, Pero surgía n
duda "; no e st ábamo seguros de co nstru ir una cultura, p ues to que algunos
tipo s-direcrore de apa recían, lo qu e producía en nuestra visió n de l pasado
.ituacione de quieb re de di continuidad cultural. Po r ejemplo ¿podíamos incor­
porar a nue tro concepto de Cultura "an Pedro los contextos de tum bas de
Toconao O riente ( ituado a 40 klm . de an Pedro de Ataca ma)? O tra pregunta:
¿pe rtenecía al de "arro llo cultura l aut ócton o la alfa rería Roja Pulida? Entonces ¿qué
co ntextos le dab an unidad al desarrollo cultural de San Ped ro?

A lo larg o de 36 año herno e tad o escribiendo, reescribiendo , modifi cando ,
corrigiendo, la " re pu e .tas a es tas preguntas . Tal vez es ta sea un a de las pocas
labores con entido creativo qu e hem os hecho co mo arqueólogo.

En la actualidad pen amos qu e hay informaci ón suficienteme nte contras tada
para incorporar los contextos tempranos y medios de Toconao Orient e e n e l
de "arro llo hi tórico má amplio qu e hemos de nominado Cultura an Pedro de
Ataca rna (o cultura Atacam eña prehi sp ánica ). Esto impli ca qu e la cultura prehi '-
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p ánica identi ficada ya en el siglo pasado , y bien es tud iada por Latch am y Le Paige
en nue tro present e siglo, no .ólo puede situa rse en un hábitat reducido (ac tual
an Pedro de Atacama ) sino también ampliar -e para toda la región de los llamado

Oasi de Atacarna , inclu yendo río Loa y sus afluent es (río Salado).
Pues bien , esta última co nclu ión entra en co ntradicc ión co n lo qu e pen samos

y postularno cua ndo iniciam os la investiga ción de la región del río Salado .
Hipotetizarno que los yac imientos del río Salado debían ten er su propia

ide ntida d cultural, lo que poco a poco , a través de 30 años de investigacion es , no
herno - visto verificado. Recon ociendo qu e hay ca rac te rísticas region ales qu e
matizan la un iformidad cu ltural p ropuesta , co nclu imos qu e esta última cue nta co n
mayor informaci ón empírica q ue la hip ótesis de la segregación cultural regional.

o gu te o no , ésto - o n nu estros hechos. .
Entonce - ¿q ué decir finalment e 'obre el tem a de la posibilid ad científica de

co nocer el pa ado prehi tórico de nuestro territorio? Sólo podem os decir, cree r,
afirma r, co n hon estidad , estima ndo qu e los dat os -que ex isten- nos dan razones
para nue tra co nclus iones . Otros investigadores tendrán otras inform aciones,
otras cree ncia -, harán otras íntesis. in emba rgo, e n algún lugar, nos e nco ntrare­
rno haciendo u o de los mismos datos, de la mismas investigacion es, de los
mi mas co ntexto cu ltura le del pasad o. Este es pacio co mún de datos, es te
acuerdo empírico , nos pe rmite sostene r q ue es posible la ciencia arqueológica.
con obviamente diver a co nclu ione , diversas interpreta ciones. Es el co mie nzo
de algo, e -e l inicio eguro para .eguir bu scando , para co ntinua r pen sando nuestra
di ciplina . ¿A qué rná podemos aspira r?
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A EXO FOTOGRÁFICO

Congreso Arqueol ógico de an Pedro de Ataca ma (963)
De izq uierda a derecha : Alberto González, Jorge Kaltwasser, Robert o Montandon , Gustavo

Le Paige, Hans ierne yer, Di ck (barra Grasso, Mario Orellana , Jorge Ir ib arren , Grete

Mostnv , Carlos Munizaga , Lautaro N úñez.

Albe rto Medina R.

0915-1\.189)
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Gualterio Looser Jorge l ribarren Charli n
0908- 1977)

El autor junto a Gustavo Le Paige (S../.) y un ayuda nte en Ayqui na, 1961
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PO DATA

Recient emente "e ha producido el lame ntab le fallecimiento del historiador de la
Ciencia, Profesor Thornas . Kuhn 0922-1996). Con el propósito de rendirle un
homen aje , vamos a record ar con brevedad su conce pción de la Historia de la
ciencia, con el objeto. ade más, de pon erla a prueba con nuestra visión histór ica
de la Ciencia Arqueológica .

Así, esta po da ta redactada en eptiernbre de 1996, nos serv irá para hacer una
íntes is apretada de nuestra visión de la Historia de la Arqueología en Chile y

precisar qu é pod emos usar del mod elo que prop on e Kuhn .
Este físico e historiador de la ciencia de nacionalidad norteamericana, hace

más de tre inta años que pu blicó su libro titulado "La Estructura de las Revolucion es
Científicas", produciendo una compleja discusión alrededo r de sus tes is principa­
les. Vario de u conce pto bás icos tales como: Paradigma, Ciencia normal,
Inconmensurabilidad, etc., fuero n y so n discutidos, pe ro tamb ién han sido usadas
para construir hi torias del pensamiento científico.

'osotros, vamos en primer lugar a precisar algunos de sus conce ptos , para
luego inte ntar una contras tac ión en especial con la historia de la Arqueología.

La primera afirmac ión qu e deseamos destaca r es qu e Kuhn se ñala qu e el
ava nce científico no constituye un proceso acumulativo, sino qu e está constituido
po r revoluciones epistemológicas qu e "desplazan los aparatos conce ptuales",
"redefinen la propia ciencia a la qu e e remiten ", luego de un tiempo de crisis.
Así la historia de la ciencia (obviamente está pen sando en las llamadas ciencias
duras o maduras) muestra una serie suces iva de predominancias teórico-metodo­
lógicas configuradas como paradigmas cuya ace ptación o rechazo dependen, no
de la contra tab ilidad de ductiva-inductiva, sino de las comunidades científicas.

Ahora bien, obligado por las numerosas críticas, Kuhn revi ó en 1969 y en
año po terio re 1 el conce pto de paradigma; reconoció qu e había incluido

l1be tructure o/ cientific Rerolutions (970). U. of Chicago Press (Zda ed ición) . Tradu cción en
Fondo de Cultura Económica ( 1971), México, Buenos Aires.

Second Tbougbts o/Paradig ms. ed itado po r F. uppe en The tructure of Scientic Theories ( 1974) .
roana. ruversiry of Illinois Pre . Hay traducción en espa ño l (978).

Paradigms and Reiolutions ( 1980), editado por G. Gary, University of lotre Dame Press.
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demasiadas ideas en la noción de paradigma. Tratando de supe rar esta situación
confusa definió dos niveles de significado del t érm ino ,

a) el primero, se expresa en el co njunto de presupuestos epi stemológicos a part ir
de los cua les se co nstruye una teoría . A esto lo llamó Matriz Disciplinar.

b) el segundo significado especifica las subdiferencias del elemento anterior; así
ten emos las generalizac iones simbólicas (que so n las expres iones usadas por
un a co munida d científica); los Modelos (que proporcion an a los científicos las
analogías y metáfo ras preferidas) y los Ejemplares, es decir "las so luc iones de
problemas co ncretos ace ptados por los científicos como paradigmáticos". Son
los Ejemplares los que llenan la noción de paradigma; son éstos , entonces, las
operaciones metodológicas, a las que la ulter ior discusi ón sobre los paradig­
mas debe referirse . Sin embargo, el propio Kuhn reconoce qu e la discusión
se hace en el ámbito ge ne ral de l primer significado (Matriz disciplinar).

Antes de revisar , en form a mu y se lectiva, lo que pasa en nuestras cienc ias,
recordemos qu e la secuencia kuhnian a de la historia de la ciencia es : Ciencia
Normal -Crisis de esta- Revoluci ón y constitución de una nueva Ciencia Normal.
Precisemos que la "Ciencia Normal" que se caracteriza por un Paradigma es
co nservadora, es decir, en la Comunidad científica se ap oya , se elogia a los
investigadores que hacen lo ace ptado por el grupo de científicos. Pero cuando
surgen las anomalías, es decir, problemas no resueltos por la teoría en boga ,
entonces esa comunidad entra en Crisis. Es de cir, el grupo de científicos qu e
co nstituye la disciplina (y por lo tanto la ciencia) es incapaz de resolver an om alías
urgentes. Surgen entonces nuevas respuestas teóri cas, nuevas matrices conceptua­
les que intentan posesionarse de la ciencia, hasta qu e triunfa un Paradigma.
Entonces, se ven los fenómen os, los hechos, de manera diferente , se crea n nuevas
preguntas (es decir, nuevos problemas) que el Paradigma resolverá.

Ocurre así que se formaliza una nueva ciencia (normal). Ahora bien , los sucesivos
cuerpos de conocimiento con paradigmas diferentes son dificiles de comparar. Las
suces ivas etapas de un a ciencia pueden enfocar problemas distintos sin que haya
una medida común de su éxito: Kuhn habla de inconmensurabilidad.

El nuevo paradigma triunfant e y su teoría asociada ofrece un a manera
diferente de "ver el mundo".

Sin lugar a dudas, qu e muchas de estas reflexiones y otras no men cionadas
son valiosas y sirven para el historiad or de la ciencia, cua lquiera qu e sea ésta;
nosotros mismos las hem os usad o . Sin embargo , lo qu e deseamos aho ra, es
contrastar el esquema general de Historia de la Ciencia de Kuhn .

Un primer aporte qu e surge de su reformulación del co ncepto de Paradigma,
es que la discusión al interior de las ciencias sociales entre teorías explicativas y
comprensivas se ha abierto , se ha hecho menos dura , aceptándose qu e lo se nsato
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es reconocer que e t án en pu gn a es tas matr ices teór icas, co n sus log ros científicos,
y que por lo tant o no son excluyentes. Lo mismo ocurre si nos referimos a la
matrices normatiuas e iuterpretatiras. Por una parte , la bú squeda de auto rre flexi­
hilidad, obse .íón metodológica de la sociología interpretativa co ntinúa siendo
paralela a la b ú'queda de un ideal codificador propia de la base filosófica de la
teoría de sistema .

y e .te paralel ismo de teoría s en pugna. no le res ta madurez a las d isciplinas
socia les: incluso me atrevo a ugerir que les da firmeza metodológica, les exige
mayor rigor en el uso de us técnicas y métodos y la explicación de los problem as
(o en la inte rp re tac ión de ellos) .

El caso de la historia de la Antropologia
)' de la Arqueología

Primero, la Histo ria de la Arqueología , investigada por nosot ros en Chile, es la
historia de una disciplina madura co n probl em as es pecíficos, bien definidos, co n
métodos y técnicas. mu chas de e llas provenientes de las llamadas cienc ias duras
y con teorías e hipótesis provenientes de las ciencias soci ales y afines (histó ricas).

Desde el siglo pasado y pasando por Medi na , Uhle, Latcham , Oya rz ún, Bird,
Mostn y, lribarren, Le Paige, Dauelsberg, etc., se organiza una co nstelac ión de
preguntas científicas referidas a la inve stigación de las socieda des prehisp ánicas e
inclu '0 co ntemporáneas al Descubrimiento y Conq uista de Chile, que con ciertas
mod ificac iones 'e mantienen hasta el presente . Esta mant ención de problem as y
obviamente de preguntas y los intentos de da rle repuestas , le dan unidad a la
discipl ina arqueológi ca en Chile . Así, por ejemplo, preguntas so bre las prim era
oc upaciones humanas en Chile , so bre las influencias de civilizaciones ex tranjeras
en nue stras socieda des agro-alfareras (por eje mplo, de Tiwanaku, del Tawantin-
uyu , etc.), obre el ordenamiento cronológico de las dife rentes cu lturas, han sido

re .pond idas de distinta manera a lo la rgo de cien años de investigaciones .
Aproxim émon o a la ' teorías usadas. La primera fue ind iscutiblemente la

Evoluc ionista. prim ó por un par de decenios, pero fue fue rteme nte discutida; así
surgie ron en nuestra s disciplina las respuestas Difusionistas y las Históri cas, ete. ,
que pretendie ron desplazar la Concepción Darwiniana (orga nizada por Morgan ,
Taylor, pencer y otros) . El Particularismo Hi tó rico en es pecial fue una respuesta
exitosa qu e permitió la creac ión de muc has otras visiones antropológicas y
arqueológicas. e specia lme nte en nortearn érica . Las teorí as normativas fueron
co ntrastadas ya en la década del 50 y luego en la década del 60 las nu evas
Antropologías y Arqueologías -Procesuales- se hicieron fuert es en es tas déca­
da 0960-1970). in embargo. en los últimos años, un a rea cción antiprocesual se
ha produ ido , tanto en la Antropología Socia l como en la Arqu eología; así han
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aparecido en el campo de las disputas, la Antropo logía Simbó lica, la Arqueología
del Significado, etcé tera.

A primera vista, en una primera reflexión, queda la impresión qu e el esque ma
de Kuhn podría funcionar. Sin emba rgo , en nuestras disciplin as no se ha
producido el ree mplazo de una Teoría por otra en forma abso luta; aunque hay
grupos de especialistas que se inclinan por una Arqueología del Significado o una
Antropo logía Simbó lica, nunca han dejado de estar present es otros grupos de
científicos que hagan uso de la Arqueología Procesual, o de la teoría Histó rica o
de la Materialista Cultura l. No se puede afirmar con se rieda d que la historia de la
Antropología Social, por ejemplo, muestra un a sec ue ncia de reemplazos, tales
como Evolucio nismo-Difusio nismo-Funcionalismo-Estructuralismo-Antropo logía
Simbó lica. .

En nuestro presente, la Arqueología no es únicame nte Procesual o Postpro­
ces ual, y esto ocurre porqu e en nuestras disciplinas la lucha teórica ejemplifica el
se r mismo de nuestras ciencias. Ade más nos satisface esta pluralidad teórica, nos
hace más ricos conceptua lme nte.

y no creo que esto sea ejemplo de inmadurez o de juve ntud disciplinaria.
Por otra parte , aunque Kuhn no descon oció la influen cia ex terna en el

desarrollo de la ciencia , hay que enfatizar qu e la posición antropo lógica destaca
la influe ncia pod erosa de los contextos soc io-culturales so bre las teor ías y grupos
de científicos que pug nan por sobrevivir. La historia reciente de nuestras ciencias
sociales ejemplifica la influen cia exte rna en el desarrollo intern o instituciona l
(especialmente de carácte r político-ideológico).

Entonces, co ncluimos que hay al men os tres ex plicacio nes que responden la
pregunta: ¿por qué no funcio na el esque ma ge ne ral de Kuhn en las Ciencias
Sociales?

a) Porque las ciencias sociales viven un per íod o de juve ntud , de inmadurez
disciplinaria; de ahí el enfrenta miento perm anente de paradigmas, sin que
ninguna se imponga definitivamente . Ésta sería aproximada me nte la respuesta
de Kuhn .

b) Porque las ciencias sociales so n tan complejas, con tant as variables, qu e no
responden objetivame nte al marco teór ico histórico de Kuhn .

c) Porque es difícil hasta el presente qu e se sitúe n en un mismo espacio
epistemo lóg ico grupos de ciencias distintos; por es ta razón han fracasad o
todos los intentos de conce pción unit aria de la Ciencia (Poppe r, El Positivismo
Lógico , todos los esfuerzos codificado res y reduccioni stas, etc.).

Noso tros prefer imos, aho ra, enfatizar el es tudio part icula r de un a disciplina
co mo la Arqueología y co nstruir para ella y só lo para ella un esque ma de
de sarrollo propio , qu e obviame nte deben ten er presente los grandes apo rtes de
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Kuhn , y de otros historiadores de la Ciencia. o creemos, sin embargo, qu e la
propuesta de Kuhn que intenta explica r el de arrollo de la Ciencia por la acción
de Revolu cion e Episte mo lógica pu ede, por aho ra, usar e para la historia de la
Arqu eología en Chile .

La co munida d de arqueólogos existe porque tien e problemas co munes ,
po rque tien e un a histo ria propia , porque hace uso de metodolog ías, de técnicas
y de un grupo de explicacio nes, según ea n los contextos arqueológicos . Pero, en
Chile en 1996, sigue n usándose co ncepciones histórico-culturales, materialistas
cu ltura les, Procesualistas y Postprocesualistas, sin qu e ninguna de estas grandes
explicacione ten ga un e pecial pred omi nio de unas sobre otras. Esto , sin tomar
en cue nta "modas" teóricas pa ajeras.
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E l presente libro e proponerelacionar,

d! de-una perspectiva arqueológica el

presente con el pa ado cultural y social

chileno.

El autor logra exponer científicamente

una actividad que apasiona a muchas ge­

neraciones, tales la de reconstruir los he­

cho del pasado yasíconocer lasculturas

má antiguas.

egún Mario Onllana estaesuna dimen­

sión novedosa para los estudiosos, ya que

la experiencias humana que se intenta

conocer no pertenecen sólo al pasado, sino

que son presente en tanto comunican su

aber.

Historia de laArqueología enChile, des­

de e ta perspectiva no es sólo una in­

vestigación hi tórica, sino que revela las

convicciones epistemológicas del autor.
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